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LOCUS C. CRISTOLOGÍA  
 

CRISTO, EL MEDIADOR DE LA SALVACIÓN  
Nuestra salvación fue lograda completamente por Cristo, el Dios-Hombre, en sus 

dos estados de humillación y exaltación.  Por lo tanto, esta parte de la dogmática 

está dividida en tres partes principales.  

1 1. La persona del Redentor; él es el Dios-hombre  

2 2. Los dos estados de su existencia: la humillación (exinanición) y 

la exaltación  

3 3. La obra de Cristo como Mediador y sus oficios de profeta, 

sacerdote y rey  

1. La persona del Redentor  
    

   La materia será presentada bajo tres títulos. 

 

A.  Las dos naturalezas de Cristo. 

 

B.  La unión de las dos naturalezas. 

 

C.  La comunicación de propiedades (idiomas - cualidades y acciones) 

1   

 

1 A. Las dos naturalezas  

 
1 I. Cristo es verdadero Dios.  

Nota. Para una presentación de la abundancia de testimonio bíblico sobre 

este punto vea la sección sobre la Santa Trinidad, I, 6 (páginas 178-185). Vea 

también las controversias monarquianas y arrianas (páginas 202-203).  
 

Colosenses 2:9 Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad.  
 

II. Cristo es verdadero hombre.  

1 1. Esta verdad se presenta en términos generales.  
 

Juan 1:14 Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros lleno de gracia y de verdad; 

y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre.  
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1 Timoteo 2:5 Pues hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres: 
Jesucristo hombre.  

 

Hebreos 2:14,17 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él 

también participó de lo mismo (μετέσχεν τῶν αὐτῶν) para destruir por medio de la 

muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, ... Por lo cual debía ser 

en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo 
sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo.  

 

Note las comparaciones entre Adán y Jesús, el segundo Adán:  
 

Romanos 5:15-19 Pero el don no fue como la transgresión, porque si por la 

transgresión de aquel uno muchos murieron, la gracia y el don de Dios abundaron para 
muchos por la gracia de un solo hombre, Jesucristo. Y con el don no sucede como en el 

caso de aquel uno que pecó, porque, ciertamente, el juicio vino a causa de un solo 

pecado para condenación, pero el don vino a causa de muchas transgresiones para 
justificación. Si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en 

vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la 

justicia. Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos los 
hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la 

justificación que produce vida. Así como por la desobediencia de un hombre muchos 

fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, muchos serán 

constituidos justos.  
 

1 Corintios 15:47 El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es 

el Señor, es del cielo.  
 

2. Esta humanidad incluye un alma humana, con una voluntad humana.  
 

Mateo 20:28 Como el Hijo del hombre, que no vino para ser servido, sino para servir y 
para dar su vida en rescate por todos.  

 

Juan 12:27 Ahora está turbada mi alma, ¿y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? 

Pero para esto he llegado a esta hora.  
 

Juan 10:17,18 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida para volverla a tomar. 

Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla y 
tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.  

 

Mateo 26:38,39 Entonces Jesús les dijo: —Mi alma está muy triste, hasta la muerte; 

quedaos aquí y velad conmigo. Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, 
orando y diciendo: “Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como 

yo quiero, sino como tú”.  

 

3. Varias herejías rechazan esta humanidad.  

1  

2 a) Los gnósticos docéticos, que enseñaron que lo divino no se uniría con 

la carne, de modo que Cristo sólo parecía ser hombre (su cuerpo un 

fantasma, su sufrimiento sólo aparente).  



516 

 

 
Ignacio de Antioquía (m. 107): Sed sordos, pues, cuando alguno os hable aparte de 

Jesucristo, que era de la raza de David, que era el Hijo de María, que 

verdaderamente nació y comió y bebió y fue ciertamente perseguido bajo Poncio 
Pilato, fue verdaderamente crucificado y murió a la vista de los que hay en el cielo 

y los que hay en la tierra y los que hay debajo de la tierra; el cual, además, 

verdaderamente resucitó de los muertos, … X. Pero si fuera como ciertas personas 
que no son creyentes, sino impías, y dicen que Él sufrió sólo en apariencia, siendo 

ellos mismos mera apariencia, ¿por qué, pues, estoy yo en cadenas? Y ¿por qué 

también deseo enfrentarme con las fieras? Si es así, muero en vano. 

Verdaderamente estoy mintiendo contra el Señor. (cf. 1Co 15,15).  
 

Ireneo ( m. ca. 200): Saturnino… declara que el Salvador no nació, fue incorpóreo 

y sin forma, afirmando que se vio como ser humano sólo en apariencia. (Adversus 
haereses l.xxiv.12-2).  
 

Tertuliano (m. 220): No sufrió nada quien no sufrió en verdad; y un fantasma no 
podía sufrir en verdad…. Ahora, si se niega su muerte debido a la negación de esta 

carne, no habrá seguridad de esta resurrección. Asimismo si se anula la 

resurrección de Cristo se destruye también la nuestra. (Contra Marción, ANF III, 

328).  
1  

2 b) Apolinaro quien enseñó que el Λόγος toma el lugar del espíritu 

humano de modo que no hay una naturaleza humana completa. El 

Verbo se hizo carne, pero no se hizo plenamente humano. Cristo tuvo  

psuche humano pero no  pneuma. Cirilo de Alejandría se opuso a él.   
3  

4 Apolinaro (m. 390): El Verbo mismo se hizo carne, sin haber asumido una mente 
humana—es decir, una mente mudable, que está esclavizada a los pensamientos 

sucios—sino que existe como una mente divina inmutable y celestial. (Carta 2).  
 
Gregorio de Nisa (m. 394) en oposición: La mente, que es la naturaleza propia del 

hombre, lo distingue de los animales irracionales… El hombre es necesariamente 

racional y no es un hombre si le faltara esta capacidad. (Contra Apolinaro, p. 14).  
 

c) Los monotelistas, que enseñaron que a Jesús le faltaba una voluntad 

verdaderamente humana, puesto que la única voluntad era la del  Λόγος. 
Sergio de Constantinopla, Ciro de Alejandría y el papa Honorio contra 

Sofronio de Palestina, papas Martín y Agato y el Concilio de 680. 

 
Sergio (m. 638): Porque la doctrina salvadora de los santos padres claramente 
enseña que la carne animada intelectualmente del Señor nunca hace su movimiento 

natural aparte de, y por ímpeto propio contrario a la dirección del Verbo de Dios 

hipostáticamente unido a ella, sino sólo en el tiempo y la manera y la medida en 

que desea el Verbo de Dios, así como nuestro cuerpo es movido por nuestra alma 
racional. (Carta a Honorio).  
 

Concilio de Constantinopla (680): Asimismo predicamos dos voluntades naturales 
en Cristo, y dos operaciones naturales indivisas, inconvertibles, inseparables, sin 

mixtura, conforme a la doctrina de los santos padres, y las dos naturalezas no son 

http://www.clerus.org/bibliaclerusonline/es/lp.htm#mo
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contrarias (como afirman los impíos herejes) ni mucho menos. Pero su voluntad 
humana sigue la voluntad divina y no resiste ni es renuente sino más bien sujeta a 

su voluntad divina y omnipotente.  

 

d) Los padres ortodoxos se opusieron a la negación de la plena humanidad.  
 

Gregorio Nazianzeno: τὸ ἀπρόσληπτον ἀθεράπευτον.  
 

Cyrilo de Jerusalén: Εἰ φαντασία ἦν ἡ ἐνανθρώπησις, φαντασία καὶ ἡ σωτηρία.  

4. Cristo es una persona.  

a) La naturaleza humana no fue personal.  
 

Juan 1:14 Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros lleno de gracia y de 

verdad; y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre.  

 
Agustín: El Verbo no asumió una persona humana, sino una naturaleza humana. 

(De Fide ad Petrum, ch. 17, MPL 40, 772)  

b) La naturaleza humana fue recibida en la personalidad del Logos. ἅμα 

σάρξ, ἅμα Λόγου σάρξ. Aceptamos el misterio divino.  
 

Gerhard: En Cristo hay ἄλλο καὶ ἄλλο, puesto que su esencia o naturaleza 

divina es otra cosa que su esencia o naturaleza humana.  Pero no hay ἄλλος 

καὶ ἄλλος, puesto que no hay dos personas, una persona divina y otra 

persona humana, sino que él es un Dios-hombre y por lo tanto una Persona. 
(Exeg. 1.4 par. 34).  
 

Credo de Atanasio: 28-34: Es, pues, la fe recta que creemos y confesamos 

que nuestro Señor Jesucristo, hijo de Dios, es Dios y hombre. Es Dios 

engendrado de la sustancia del Padre antes de los siglos, y es hombre 

nacido de la madre en el siglo: perfecto Dios, perfecto hombre, 

subsistente de alma racional y de carne humana; igual al Padre según la 

divinidad, menor que el Padre según la humanidad. Mas aun cuando sea 

Dios y hombre, no son dos, sino un solo Cristo, y uno solo no por la 

conversión de la divinidad en la carne, sino por la asunción de la 

humanidad en Dios; uno absolutamente, no por confusión de la sustancia, 

sino por la unidad de la persona.  
 

Fórmula de Concordia, D.S., VIII, 6: Creemos, enseñamos y confesamos que si 

bien el Hijo de Dios ha sido desde la eternidad una persona divina particular, 
distinta e íntegra, y por ende Dios verdadero, esencial y perfecto junto con el 

Padre y el Espíritu Santo; no obstante, cuando vino el cumplimiento del tiempo, 

asumió también la naturaleza humana en la unidad de su persona, no de manera 
que ahora existieran dos personas o dos Cristos, sino de manera tal que Cristo 

Jesús es ahora, en una sola persona y simultáneamente, verdadero y eterno Dios, 

engendrado del Padre en la eternidad, y verdadero hombre, nacido de la muy 

bendita virgen María, como está escrito en Romanos 9:5: “De los cuales, según 



518 

 

la carne, vino Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los 
siglos”.  

 

Ibid., 11: También creemos, enseñamos y confesamos que una vez ocurrida la 

encarnación, no es que cada naturaleza en Cristo subsista por sí misma de suerte 
que cada una sea o constituya una persona por separado, sino que están unidas 

de un modo tal que forman una persona sola en la cual existen y subsisten 

simultáneamente y personalmente tanto la naturaleza divina como la asumida 
naturaleza humana. Esto quiere decir que ahora, después de la encarnación, 

pertenecen a la persona íntegra de Cristo no sólo su naturaleza divina, sino 

también la naturaleza humana que él asumió; y quiere decir además que así 
como la persona de Cristo o el Hijo de Dios encarnado, es decir, la persona del 

Hijo de Dios que asumió la carne y se hizo hombre—así como esta persona no 

es completa sin su divinidad, así tampoco lo es sin su humanidad. Por lo tanto, 

Cristo no está constituido por dos personas distintas, sino que es una persona 
sola, no obstante el hecho de que en él se encuentran dos naturalezas distintas, 

no mezcladas en su esencia y propiedades naturales.   

 

III. La naturaleza dual de Cristo indica una doble generación.  

1. Fue engendrado del Padre desde la eternidad.  
 

Juan 1:14,18 Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros lleno de gracia y de 

verdad; y vimos su gloria, gloria como del unigénito (μονογενοῦς) del Padre. …A Dios 

nadie lo ha visto jamás; el unigénito Hijo (μονογενὴς θεός), que está en el seno del Padre, 

él lo ha dado a conocer.  

Juan 3:16 De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito (τὸν υἱὸν 
τὸν μονογενῆ), para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida 

eterna.  

2. Fue concebido por el Espíritu Santo.  
 

Isaías 7:14 Por tanto, el Señor mismo os dará señal: La virgen concebirá y dará a luz un 
hijo, y le pondrá por nombre Emanuel.  

 

Lucas 1:35 Respondiendo el ángel, le dijo: —El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que va a 

nacer será llamado Hijo de Dios.  

 
Mateo 1:20,23 Pensando él en esto, un ángel del Señor se le apareció en sueños y le 

dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque lo que en ella es 

engendrado, del Espíritu Santo es…. “Una virgen (ἡ παρθένος) concebirá y dará a luz 

un hijo y le pondrás por nombre Emanuel” (que significa: “Dios con nosotros”).   

 

John Schaller: Aunque es vano especular sobre la naturaleza del acto de generación del 
Espíritu Santo, sin duda se puede describir por sus efectos como la segregación de una 

de las células germinales vivas en la virgen; su purificación de toda mancha de pecado 

hereditario; la propagación y trasplantación de un alma de la sustancia del alma de la 
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madre; y el desarrollo sucesivo del cuerpo del niño. Sin embargo, María fue la 
verdadera madre de Jesús, así como él es verdadero hombre.  (Christology, p. 54).  

3. Nació de la virgen María.  
 

Gálatas 4:4-5 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la Ley, a fin 
de que recibiéramos la adopción de hijos.  

 

Romanos 1:3 Evangelio que se refiere a su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del 
linaje de David según la carne.  

 

Romanos 9:5 A ellos también pertenecen los patriarcas, de los cuales, según la carne, 
vino Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén.  

4. Cuando decimos que Cristo es de María es el de del material (materiale). 

Cuando decimos que Cristo es de Spiritu Sancto es el de de poder 

(potentiale).  

5. Los teólogos liberales rechazan la encarnación y el nacimiento de una virgen.  
 

Tillich: La afirmación de que Dios se ha hecho hombre no es una afirmación paradójica 

sino sin sentido.  (ST, II, p. 94).  
 

Braaten: El interés prioritario de la dogmática es interpretar el nacimiento virginal 

como un símbolo y no como una intervención caprichosa en el curso de la naturaleza. 
Las investigaciones científicas en la frecuencia de partenogénesis en el mundo de la 

naturaleza no vienen al caso. No contribuyen nada a una mayor comprensión de la 

realidad reveladora que señala el relato del nacimiento de Jesús. Es posible sostener el 
nacimiento virginal como un hecho biológico y perder su propósito. También es 

posible alcanzar el mismo propósito sin referencia al nacimiento virginal, como lo 

prueban las obras de Pablo y Juan al no mencionarlo. Es importante, entonces, no dejar 

que el relato se estanque en la biología, sino leerlo como un símbolo que da testimonio 
a la verdad del kérigma. (Christian Dogmatics, I, p. 546).  

IV. Cristo estuvo sin pecado en su naturaleza humana (ἀναμαρτησία).  

1. La Escritura enseña esta verdad.  
 

Lucas 1:35 Respondiendo el ángel, le dijo: —El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el 

poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que va a 

nacer será llamado Hijo de Dios.  
 

Juan 8:46 ¿Quién de vosotros puede acusarme de pecado? Y si digo la verdad, ¿por qué 

vosotros no me creéis?  
 

1 Pedro 2:22 Él no cometió pecado ni se halló engaño en su boca.  

2. Sus tentaciones le causaron una lucha dolorosa, pero quedó sin la 

contaminación del pecado. De hecho, como verdadero Dios, no puede pecar, 

sin embargo sus tentaciones fueron muy reales.  
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Mateo 4:1-11 Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por 

el diablo. Después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, sintió hambre. Se 

le acercó el tentador y le dijo: —Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan 

en pan. Él respondió y dijo: —Escrito está: “No solo de pan vivirá el hombre, sino de 
toda palabra que sale de la boca de Dios”. Entonces el diablo lo llevó a la santa ciudad, 

lo puso sobre el pináculo del Templo y le dijo: —Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, 

pues escrito está: “A sus ángeles mandará acerca de ti”, y “En sus manos te sostendrán, 
para que no tropieces con tu pie en piedra”. Jesús le dijo: —Escrito está también: “No 

tentarás al Señor tu Dios”. Otra vez lo llevó el diablo a un monte muy alto y le mostró 

todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: —Todo esto te daré, si 
postrado me adoras. Entonces Jesús le dijo: —Vete, Satanás, porque escrito está: “Al 

Señor tu Dios adorarás y solo a él servirás”. El diablo entonces lo dejó, y vinieron 

ángeles y lo servían.   

 
Hebreos 4:15 No tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 

debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado.  

 
Hebreos 2:18 Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para 

socorrer a los que son tentados.  

 
2 Corintios 5:21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 

nosotros seamos justicia de Dios en él.  

________  
Santiago 1:13 Cuando alguno es tentado no diga que es tentado de parte de Dios, 

porque Dios no puede ser tentado por el mal ni él tienta a nadie. 

 
Francis Pieper: ¿Pudiera ser posible que Cristo según su naturaleza humana cometiera 

pecado? Negamos enfáticamente esta posibilidad. No por razón de la falta de pecado en 

la naturaleza de Cristo en sí, porque Adán también fue creado sin pecado y sin embargo 

sucumbió a la tentación, sino porque la naturaleza humana de Cristo nunca existió 
como una persona por separado, sino desde el principio constituye una persona con el 

Hijo de Dios. Suponer que el hombre Cristo podría pecar es suponer que el Hijo de 

Dios, con el cual el hombre Cristo constituye una persona, podría pecar. Los que 
suponen la pecabilidad del hombre Cristo con esto renuncian, si están conscientes de 

esto o no, la encarnación del Hijo de Dios, la unio personalis de Dios y hombre, y 

sustituyen por ella una unio mystica. Algunos objetan que la impecabilidad excluiría 

poder ser tentado, haría de la tentación de Cristo una batalla fingida. Sin embargo, Mat. 
4:1ss describe una verdadera batalla. (CD, II, p. 76).  
 

Alfred Edersheim (d. 1889) (de modo más especulativo): La posición del primer Adán 
fue de ser capaz de pecar, no de ser incapaz de pecar. El segundo Adán también tiene 

una naturaleza capaz de no pecar, pero no incapaz de pecar. Esto explica la posibilidad 

de “tentación” o asalto contra él. … El segundo Adán, moralmente sin caer, aunque 
voluntariamente se sujetó a todas las condiciones de nuestra naturaleza, fue, con una 

naturaleza humana pecable, absolutamente impecable, como era también el Hijo de 

Dios—una naturaleza pecable, sin embargo una persona impecable. 

 (Life and Times of Jesus the Messiah, Bk. III,Ch. I, p. 137).  
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3. Aunque la naturaleza humana de Cristo no estaba en sí sujeta a la muerte 

puesto que Cristo no tuvo pecado, sin embargo porque voluntariamente 

asumió nuestro pecado, también tomó nuestra muerte.  
 

Romanos 6:23 Porque la paga del pecado es muerte, pero la dádiva de Dios es vida 

eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro.  
 

Romanos 8:3 Lo que era imposible para la Ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, 

enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado, y a causa del pecado, condenó al 
pecado en la carne.  

 

Juan 10:17,18 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida para volverla a tomar. 

Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla y 
tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.  
 

Filipenses 2:8: Mas aún, hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  

 

Pieper: El resultado inmediato de la falta de pecado de la naturaleza humana de Cristo 
fue su inmortalidad. Según la Escritura, la muerte es el resultado directo del pecado 

(Gén. 2:17; 3:17–19; Rom. 5:12; 6:23). Cristo murió porque quiso morir. John 10:18: 

“Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo”, es decir, como el Redentor de 

los hombres, en pago por sus pecados.  1 Cor. 15:3: “Cristo murió por nuestros 

pecados.” La muerte de aquel que en sí es inmortal es el rescate (λύτρον Mat. 20:28; 

ἀντίλυτρον, 1 Tim. 2:6) que compró la vida para todos los que están condenados a 

morir. (II, p. 77).  
 
Adolf Hoenecke: Jesús no muere, sino entrega su vida a la muerte. Y es una parte de su 

poder divino que sujetara su naturaleza humana deificada a la muerte. (ELD III, p. 72). 

[???]  

B. La unión de las dos naturalezas.  

1 I. La unión de las dos naturalezas en Cristo es sumamente íntima e 

indisoluble.  

1. El sujeto de la acción de la unición es el Logos  ἄσαρκος. Esta acción no es 

recíproca. La naturaleza divina es la que asume, la naturaleza humana es 

la asumida. Divina natura est assumens, humana assumpta. (Otros 

nombres por la unición—asumir la carne—encarnación—concepción.)  
 

Juan 1:14 Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros lleno de gracia y de verdad; 

y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre.  
 

Hebreos 2:14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también 

participó (μετέσχεν) de lo mismo para destruir por medio de la muerte al que tenía el 

imperio de la muerte, esto es, al diablo.  

2. El sujeto de la unión resultante es el Logos ἔνσαρκος.  
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Colosenses 2:9 Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad.  

 

Gálatas 4:4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido 

de mujer y nacido bajo la Ley,  
 

1 Timoteo 3:16 Indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue 

manifestado en carne (ἐν σαρκί), justificado en el Espíritu (ἐν πνεύματι), visto de los 

ángeles, predicado a los gentiles, creído en el mundo, recibido arriba en gloria.  

3. El acto de la unición no es recíproca; sólo la naturaleza divina fue activa. La 

unión que resulta es recíproca.  

4. La unión es real, no sólo verbal como un título de honor (nominalis), ni lógica 

(como sustancia y accidente)—ni relativa como dos personas muy íntimas 

pero separadas—ni συνάφεια (puestas sencillamente lado a lado).  

5. La unión es personal, resultando en una persona, no como la unión de 

personas como la unión mística o la unión de las personas en el matrimonio.  

6. La unión no es una unión natural (como cuerpo y alma) sino es la de dos 

naturalezas; no es esencial (resultando en una nueva esencia); no accidental 

(como la blancura y lo dulce en la leche); ni una de sólo juntarse (συνάφεια).  

Confesión de Augsburgo, III, 1-2: Asimismo se enseña que Dios el Hijo se hizo 
hombre, habiendo nacido de la inmaculada virgen María, y que las dos naturalezas, la 

divina y la humana, están tan inseparablemente unidas en una persona de modo que son 

un solo Cristo, el cual es verdadero Dios y verdadero hombre.  
 

Fórmula de Concordia, E, VIII, 15: Por consiguiente, creemos, enseñamos y 

confesamos que el Hijo del hombre ha sido elevado de hecho y en verdad a la diestra de 

la omnipotente majestad y el poder de Dios según su naturaleza humana; porque el 
hombre aquel fue asumido en Dios cuando fue concebido por la obra del Espíritu Santo 

en el seno de su madre, y su naturaleza fue unida personalmente al Hijo del Altísimo.  

 

Hollaz: Hay una unidad de naturaleza, pero no es natural; es personal, pero no de 

personas; porque es llamada personal no en virtud del punto del cual comenzó 

(terminus a quo), como si fuera hecha de dos personas, sino por causa del 

resultado (terminus ad quem), que resulta en una persona. (Examen, Part III, p. 

106).  
 

7. Varias herejías rechazan la unión.  

a) Nestorio dividió la persona y se opuso a la palabra θεοτόκος.  
 
Nestorio: No puedo adorar a un Dios que nació, fue muerto y supultado. (Mansi, 

IV, 1028, 1197).  
 

Nestorio: Si alguien dice que aquel que es Emanuel es Dios el Verbo y no más 

bien que es Dios con nosotros, es decir, que habitó en la naturaleza que es como 
la nuestra al unirse con nuestra sustancia (massa), que recibió de la virgen María; 

si la santa virgen también se declara la madre de Dios el Verbo, y no más bien de 
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aquel que es Emmanuel, y que este Verbo de Dios mismo se convirtió en carne 
[ésta es una deducción de Nestorio mismo] que recibió para manifestar su deidad, 

vivir en ella como un hombre en su casa, sea anatema.  (Anathematism I).  
 

Zuinglio: En lo dicho en Lucas 24:26: “¿No era necesario que el Cristo padeciera 
estas cosas y que entrara en su gloria?” el término ‘Cristo’ designa sólo la 

naturaleza humana; sólo la naturaleza humana podía sufrir y morir, pero no la 

naturaleza divina. En los pasajes Mateo 26: “el Hijo del hombre será entregado 
para ser crucificado”, y Mateo 20: “el Hijo del hombre será entregado a los 

principales sacerdotes y a los escribas”, el hijo del Hombre representa la 

naturaleza humana, porque ella podía ser entregada y muerta, pero la naturaleza 
divina de ningún modo lo podía ser”. (Respuesta de Zuinglio a Lutero, reimpreso 

en St. L. XX:1195).  
 

Francis Pieper: Es cierto, Nestorio no tuvo la intención de negar la una Persona 
en Cristo. Resintió amargamente la acusación de Cirilo de que percibiera a Cristo 

sólo como a un hombre. Pero de hecho disolvió la unio personalis. Cuando dijo 

que María no dio a luz al Hijo de Dios y que los judíos no crucificaron al Hijo de 
Dios, sino más bien que el Hijo del Hombre fue sólo el instrumento de Dios en su 

nacimiento y crucifixión, reveló claramente que en su mente el hombre Cristo ni 

en su nacimiento ni en su crucifixión fue recibido en la Persona del Hijo de Dios, 
sino que se quedó distinto y separado de esta persona divina. Enseñó una 

conexión (συνάφεια) entre Dios y hombre en Cristo, que dejó el Ego del hombre 

Cristo separado y distinto del Ego del Hijo de Dios. Con esta  συνάφεια el Hijo 

de Dios obra por medio del hombre Cristo sólo como por su instrumento y habita 

en el hombre Cristo sólo como en su templo. (CD, II, p. 93).  
 

Lutero: Cristo es Dios y un ser humano en una persona. Todo lo que se dice de él 
como un ser humano también se tiene que decir de él como Dios, es decir, 

“Cristo ha muerto”, y, como Cristo es Dios, se deduce que “Dios ha muerto”, no 

Dios en aislamiento (der abgesonderte Gott) sino Dios unido con la humanidad 
(On the Councils and the Church, Weimar Vol. 50, 590. 3-4). Esta obra también 

aparece en LW, Vol. 41. En las páginas  95-100 Lutero admite que los papas y 

otros enemigos de Nestorio y Eutiques habían distorsionado sus puntos de vista, 

pero fueron condenados con razón por negar la comunicación de idiomas. Lutero 
critica casi tanto a los concilios como a Nestorio y Eutiques.   

 

b) Eutiques mezcló las dos naturalezas (Monofisitas; Monotelistas).  
 

Eutiques: Confieso que nuestro Señor nació de dos naturalezas antes de la unión; 

pero después de la unión confieso una naturaleza. (Mansi, V, 744).  
 

Petición de los monofisitas a Justiniano (532): Así como un ser humano ordinario, 

compuesto de varias naturalezas (como alma y cuerpo, etc.) no se divide en dos 
naturalezas porque un alma es unida por composición a un cuerpo para hacer una 

naturaleza y persona del ser humano, así también Dios el Verbo, que su unió 

personalmente con y fue unido por composición con una carne que posee un 

alma no puede estar “en dos naturalezas” debido a su unión con un cuerpo. (En 
McGrath, Christian Theology Reader, p. 149).  
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c) El Concilio de Calcedonia (451 DC) resolvió la formulación ortodoxa que 

rechazó los dos errores:  

 
ἀσυγχύτως (inconfuse)—ἀτρέπτως (immutabiliter)—ἀδιαιρέτως 

(indivise)—ἀχωρίστως (inseparabiliter). Juan de Damasco después agregó: 

ἀδιαστάτως (indistanter).  

 

II. En la unión de las dos naturalezas en Cristo sucede una comunicación de cada 

una a la otra.  
 

Juan 1:14 Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros lleno de gracia y de verdad; y 

vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre.  
 

Colosenses 2:9 Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad.  

 

Hebreos 2:14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también 
participó de lo mismo para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la 

muerte, esto es, al diablo.  

 
Hechos 17:31 Por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por 

aquel varón a quien designó, acreditándolo ante todos al haberlo levantado de los muertos.  

1. La naturaleza humana es la naturaleza del Hijo de Dios: Dios es hombre.  
 
Salmo 110:1 Jehová dijo a mi Señor: “Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus 

enemigos por estrado de tus pies”.  

 

Mateo 22:42-45 ¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién es hijo? Le dijeron: —De David. Él 
les dijo: —¿Cómo, pues, David en el Espíritu lo llama Señor, diciendo: “Dijo el Señor a 

mi Señor: siéntate a mi derecha, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies”? 

Pues si David lo llama Señor, ¿cómo es su hijo?  

2. La naturaleza divina es la naturaleza del Hijo del Hombre: Este hombre es 

Dios.  
 

Marcos 15:39 Y el centurión que estaba frente a él, viendo que después de clamar había 
expirado así, dijo: —¡Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios!  

 

Isaías 9:6 Porque un niño nos ha nacido, hijo nos ha sido dado, y el principado sobre su 
hombro. Se llamará su nombre “Admirable consejero”, “Dios fuerte”, “Padre eterno”, 

“Príncipe de paz”.  

 
Jeremías 23:5-6 Vienen días, dice Jehová, en que levantaré a David renuevo justo, y 

reinará como Rey, el cual será dichoso y actuará conforme al derecho y la justicia en la 

tierra. En sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; y este será su nombre con el 

cual lo llamarán: “Jehová, justicia nuestra”.   
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Mateo 1:20-23 Pensando él en esto, un ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: 
“José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque lo que en ella es 

engendrado, del Espíritu Santo es. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, 

porque él salvará a su pueblo de sus pecados”. Todo esto aconteció para que se cumpliera 

lo que dijo el Señor por medio del profeta: “Una virgen concebirá y dará a luz un hijo y le 
pondrás por nombre Emanuel” (que significa: “Dios con nosotros”).  

 

Mateo 16:13,16 Al llegar Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos, 
diciendo: —¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre? … Respondiendo 

Simón Pedro, dijo: —Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.  

 
Lucas 1:35 Respondiendo el ángel, le dijo: —El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder 

del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que va a nacer 

será llamado Hijo de Dios.   

 
Lucas 2:11 Que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el 

Señor.  

 
1 Corintios 15:47  El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el 

Señor, es del cielo.  

3. Esta comunicación se expresa en palabras como: περιχώρησις, immeatio, 

permeatio, penetratio. No deja lugar para un extra separationis ni un extra 

excessus (extra Calvinisticum).  
 
Mentzer: Aquellos que dicen que después que sucedió la encarnación el Logos estuvo y 

existe fuera de la carne, con el color que sea que lo pinten, disuelven para ellos la unión 

hipostática, puesto que destruyen su definición. (Disp. Theol. De praicipuis controv. En 

Adadem. Giess. T. I. p. 36).  
 

Gerhard: [Los actos naturales] le pertenecen naturalmente conforme a su esencia; [los 

actos personales] le pertenecen personalmente conforme a su estado de existencia; por ej., 
el hierro no se quema ni brilla naturalmente en virtud de su esencia, pero se dice 

correctamente que se quema o brilla cuando es calentado debido a la naturaleza particular 

de su existencia. (Exeg. I IV, par. 121).  

4. Note que en las proposiciones personales (propositiones personales) tanto el 

sujeto y el predicado se expresan por nombres concretos, no abstractos (Dios 

es hombre; este hombre es Dios, no la divinidad es humanidad o la 

humanidad es divinidad).  

1 a) Note un cambio en el uso de los términos concreto y abstracto. El 

uso moderno: el abstracto es el nombre de una idea, por ej., cualidad, 

acción, relación, etc., concreto es el nombre de una cosa material, 

visible o tangible. El uso antiguo: abstracto es la cosa como tal (la 

deidad en sí, la naturaleza humana en sí; lo concreto son las 

naturalezas divina y humana como aparecen unidas en la persona de 

Cristo).  
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Baier: Los abstractos, que significan las naturalezas como tales, no pueden 
predicarse igualmente una de la otra, aunque están unidas dentro de una persona, 

sin embargo son diferentes una de la otra. (Compendium, IIIa, p. 39).  
 

b) Para ilustrar este punto, considere este pasaje.  
 
Juan 1:14 Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros lleno de gracia y de 

verdad; y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre. [Note que este 

pasaje no dice que la naturaleza divina se hizo corpórea.]  
 

Note: “Cristo es verdadero Dios (o, verdadero hombre)” no es una 

propositio personalis (χριστοτόκος).  

5. Note que las proposiciones personales (propositiones personales) expresan 

una realidad (propriae). No son palabras vacías (nude verbales) o sólo 

figuras retóricas (tropicae). No dicen la misma cosa en el sujeto y predicado 

(identicae o univocae), ya que no hay una verdadera conexión entre sujeto y 

predicado (accidentales).  
 

Nestorio: No te jactes, judío, no a Dios sino a un hombre has crucificado. (Historia 
Tripartita, XII, 4).  

6. Así Cristo en su naturaleza humana es un Hijo de Dios natural, no 

adoptado—aunque no lo es en una forma natural (naturaliter) mediante un 

nacimiento físico.  
 

Romanos 8:32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 

nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?  
_____  

Efesios 1:5 Por su amor, nos predestinó para ser adoptados hijos suyos por medio de 

Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad.  
 

Gálatas 4:5 Para redimir a los que estaban bajo la Ley, a fin de que recibiéramos la 

adopción de hijos.  
 

Romanos 8:15,23 Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez 

en temor, sino que habéis recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: 

“¡Abba, Padre!”. Y no solo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las 
primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, 

esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo.  

 

La controversia adopcionista del tiempo de Carlomagno transfirió el estado 

de Hijo de la persona a la naturaleza (un nestorianismo modificado. 

Alcuino se opuso a Elipando de Toledo y Felix de Urgellis.  
 

Felix (Urgellis) a Alcuino: Confesamos y creemos que Dios de Dios, el Hijo, fue 
engendrado del Padre antes de todos los tiempos sin ningún comienzo... no por 

adopción sino por nacimiento, no por gracia sino por naturaleza… pero para la 

salvación de la raza humana… asumió un cuerpo visible de una virgen. Según la 
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tradición de los padres confesamos y creemos que él, hecho de una mujer, hecho bajo la 
ley, fue el Hijo de Dios, no por nacimiento, sino por adopción, y no por naturaleza sino 

por gracia. (Quenstedt se refiere a esto, TDP, III, s. 2 q. 8. p. 216).  

C. La comunicación de atributos  

Notas preliminares.  

 

1. Un idioma (que incluye no sólo cualidades sino también acciones) es el 

nombre para un atributo común sólo a la especie y que se encuentra en 

cada individuo normal en esa especie.   

 

2. Puesto que Dios es absolutamente uno, su naturaleza y atributos realmente 

son idénticos— mientras que en un ser humano son distintos.  

 

 

3. En realidad no hay diferencia entre la comunicación de las naturalezas y la 

comunicación de los atributos.  
 
Quenstedt: Una característica del fuego nunca se convierte en una característica del 

hierro; aunque cuando se unen hierro y fuego, el fuego penetra el hierro en tal forma 

que comunica a él el poder para encenderse y brillar. (TDP, Part III, Cap. III, Sección I, 
Subsección I, Tesis LII, Note II, p. 92).  

4. Hay pasajes bíblicos que atribuyen los idiomas de cualquier naturaleza a la 

persona de Cristo (vea χριστοτόκος). Los que hablan de un verdadero 

intercambio comunmente se agrupan bajo tres categorías.  

1  

2 a) Genus idiomaticum: Todos los atributos de cualquier naturaleza se 

atribuyen a la persona de Cristo, designado o por un nombre personal, 

o por un concreto de cualquier naturaleza.  

3 b) Genus maiestaticum: Las perfecciones verdaderamente divinas se 

comunican a la naturaleza humana considerada en sí.  

4 c) Genus apotelesmaticum Cristo desempeña todos los actos oficiales 

(ἀποτελέσματα) según las dos naturalezas, cada naturaleza en íntima 

comunión con la otra contribuye lo que es particular de ella, en una 

acción indivisa.    

 

1) Genus Idiomaticum  

 
Todos los atributos de cualquier naturaleza se atribuyen a 

la persona de Cristo, designado o por un nombre personal o 

por el concreto de cualquiera de las naturalezas.  

 

1. El sujeto puede ser el nombre de la persona como tal.  

Genus idiomatum 

Es el Dios-Hombre 
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a) Esto se llama alternatio (ἀντίδοσις), puesto que el 

sujeto y el predicado se pueden trasponer sin alterar 

la verdad de lo dicho. 
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La 

persona 

de 

Cristo 
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Romanos 9:5 A ellos también pertenecen los patriarcas, de 
los cuales, según la carne, vino Cristo, el cual es Dios 

sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén.  

 
2 Corintios 13:4 Aunque fue crucificado en debilidad, vive por el poder de Dios. Y 

también nosotros somos débiles en él, pero viviremos con él por el poder de Dios 

para con vosotros.  

 
1 Pedro 3:18 Asimismo, Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por 

los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero 

vivificado en espíritu.  
 

1 Pedro 2:21 Para esto fuisteis llamados, porque también Cristo padeció por 

nosotros, dejándonos ejemplo para que sigáis sus pisadas.  
 

Hebreos 13:8 Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos.  

 

1 Corintios 10:4  [Los israelitas] tomaron la misma bebida espiritual, pues bebían 
de la roca espiritual que los acompañaba, y la roca era Cristo.  

 

b) A veces partículas de distinción (particulae diacriticae) se pueden usar 

para indicar a cuál naturaleza en Cristo este atributo pertenece 

esencialmente. 

  
Romanos 9:5 A ellos también pertenecen los patriarcas, de los cuales, según la 

carne (ὧν οἱ πατέρες καὶ ἐξ ὧν ὁ Χριστὸς τὸ κατὰ σάρκα), vino Cristo, el cual es 

Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén.  
 

1 Pedro 2:24 Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo (ἀνήνεγκεν ἐν τῷ 

σώματι αὐτοῦ) sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, 

vivamos a la justicia. ¡Por su herida habéis sido sanados!  
 
1 Pedro 4:1 Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne (Χριστοῦ οὖν 

παθόντος σαρκὶ), vosotros también armaos del mismo pensamiento, pues quien ha 

padecido en la carne, terminó con el pecado.  
 

1 Pedro 3:18 Asimismo, Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por 

los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne 

(θανατωθεὶς μὲν σαρκὶ), pero vivificado en espíritu (ζῳοποιηθεὶς δὲ πνεύματι). [??]  

2. El sujeto puede ser algo concreto de la naturaleza divina con un atributo de la 

naturaleza humana en el predicado.   

a) Esto se conoce como appropriatio (ἰδιοποίησις), puesto que la naturaleza 

divina se apropia un atributo humano. 



531 

 

  Hechos 3:15 Y matasteis al Autor de la vida, a quien Dios resucitó de los muertos, 
de lo cual nosotros somos testigos.  

 

1 Corintios 2:8 La cual ninguno de los poderosos de este mundo conoció, porque 

si la hubieran conocido, nunca habrían crucificado al Señor de la gloria. 
  

Romanos 8:32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por 

todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?  
 

Hechos 20:28 Por tanto, mirad por vosotros y por todo el rebaño en que el 

Espíritu Santo os ha puesto por obispos para apacentar la iglesia del Señor, la 
cual él ganó por su propia sangre.  

 

Gálatas 2:20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive 

Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el 
cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.  

b) Note también los siguientes pasajes.  
 

Juan 1:18 A Dios nadie lo ha visto jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno 
del Padre, él lo ha dado a conocer.  

 

Juan 8:36 Así que, si el Hijo os liberta, seréis verdaderamente libres.   

3. El sujeto puede ser algo concreto de la naturaleza humana con un atributo de 

la naturaleza divina en el predicado.  

a) Esto se conoce como communicatio divinorum (κοινωνία τῶν θείων) puesto 

que se comunica un atributo de la naturaleza divina a la naturaleza 

humana.  
 

1 Corintios 15:47 El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, 
que es el Señor, es del cielo.  

 

Juan 8:57-58 Entonces le dijeron los judíos: —Aún no tienes cincuenta años, ¿y 
has visto a Abraham? Jesús les dijo: —De cierto, de cierto os digo: Antes que 

Abraham fuera, yo soy.  

 

Juan 6:62 ¿Pues qué, si vierais al Hijo del hombre subir a donde estaba primero?  

b) Asimismo, se atribuyen atributos humanos a la persona de Cristo.  
 

Mateo 17:12 Pero os digo que Elías ya vino, y no lo conocieron, sino que 

hicieron con él todo lo que quisieron; así también el Hijo del hombre padecerá a 
manos de ellos.  
 

Marcos 8:31 Comenzó a enseñarles que le era necesario al Hijo del hombre 

padecer mucho, ser desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y 
por los escribas, ser muerto y resucitar después de tres días.  
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4. Estas proposiciones son recíprocas (reciprocae). Se pueden intercambiar 

sujeto y predicado sin alterar la verdad de lo dicho.  

5. El alloeosis de Zuinglio destruye la comunicación de los atributos.  

a) Zuinglio quisiera sustituir por el sujeto la naturaleza a la cual se aplica el 

predicado: “La naturaleza humana de Cristo murió por nosotros”.   

 
Zuinglio (comenta sobre Juan 6:55): La carne propiamente dicha es la de la 

naturaleza humana en él, pero mediante un cambio (alloeosis) se pone la 

naturaleza divina en su lugar. Por el mismo motivo por el cual es el Hijo de Dios, 
por eso es alimento para el alma. (Amica Exegesis, Opp. III, 525, citado en Pieper 

II, p. 137).  
 
Juan 6:55 Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida.  

1 b) La idea expresada en los términos de distinción (particulae 

diacriticae) se convertiría en una de separación.  

2  
Formula of Concord, D.S., VIII, 21: Así lo explica en forma detallada el Dr. 
Lutero en su “Confesión Mayor acerca de la Santa Cena” refutando la blasfema 

alloeosis de Zuinglio, quien había enseñado que una naturaleza debe tomarse y 

entenderse por la otra, enseñanza que Lutero condenó al abismo del infierno por 
tratarse de un artificio del diablo. [cf. F. C., D.S., VIII 38-43].  
 

Richard Muller: La enseñanza luterana es una verdadera communicatio mientras 

que la reformada, que queda sólo en el nivel de una communicatio in concreto, se 
llama con exactitud antidosis onomaton, un mutuo intercambio o reciprocidad de 

nombres más bien que una tranferencia o comunicación de propiedades. 

(Dictionary, p. 74).  
 

6. Ilustración: ¿Cómo sufrió el Hijo de Dios? ¿Cómo fue crucificado Dios?  

 

No en el abstracto (abstracto), la Deidad en sí, sino mediante su unión con 

la naturaleza humana en Cristo. Por lo cual:  

1  

2 • hypostatice—Cristo murió como una persona  

1 • appropriative—la persona sufrió según su naturaleza humana. Vea 

Cirilo (Alex) ἀπαθῶς ἔπαθεν.  

2 • voluntarie—vea Ireneo: ἡσυχάζοντος τοῦ Λόγου. El Verbo descansó 

permitiendo que la naturaleza humana fuera muerta.  

3 • permissive (potuisset repellere).  

1 • effective dupliciter—sosteniendo la naturaleza humana: dando valor 

infinito a esta muerte.  

2 • Si sola humanitas est passa, ergo non persona, ergo non Filius Dei. Si 

sólo la naturaleza humana sufrió, la persona no ha sufrido, el Hijo de 

Dios no ha sufrido.  
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2) Genus Maiestaticum  

 
I. Las perfecciones verdaderamente divinas se comunican a la naturaleza humana 

considerada en sí.  

 

1. Este genus, también llamado αὐχηματικόν los padres griegos lo describen como 

βελτίωσις, προσθήκη μεγάλη, περύψωσις, μετάδοσις, δόξασις, μετάληψις θείας 
ἀξίας, μετοχὴ θείας δυνάμεως, θέωσις, ἀποθέωσις, θεωποίησις.  

 
2. Este genus no es recíproco (reciprocum), tampoco hay un genus tapeinotikon 

correspondiente. La humanidad se eleva, la deidad no se rebaja. 

  
Malaquías 3:6 Porque yo, Jehová, no cambio; por esto, hijos de Jacob, no habéis sido 

consumidos 
  

3. Si la unión de la naturaleza divina con la humana se admite, no se puede 

consecuentemente dudar de la comunicación de los atributos divinos a la 

naturaleza humana de Cristo.  

a) Las dos cosas superan grandemente el entendimiento humano.  

b) Es una conclusión del mayor al menor (Conclusio a maiore ad minus).  

c) Negar el genus maiestaticum prácticamente anula la unión de las 

naturalezas.  

 

4. La naturaleza divina tiene los atributos divinos en forma esencial;  

la humanidad de Cristo los tiene como un regalo. 

  
Hunnius: La misma majestad no pertenece a las dos naturalezas de la misma forma, 

sino se atribuye a la divinidad en una manera muy superior a la humanidad. El Logos 
es omnipotente por su mismo ser, la naturaleza humana porque lo ha recibido; el Logos 

por naturaleza, la naturaleza humana por gracia; el Logos en sí, la naturaleza no en sí, 

sino en la persona del Logos, en cuya comunión es asumida. (Libelli, IV. p. 54).  
 
Fórmula de Concordia, D.S., VIII, 9: Asimismo creemos, enseñamos y confesamos que 

las siguientes propiedades: El ser todopoderoso, eterno, infinito, ubicuo; el estar 

presente por sí mismo naturalmente, es decir, según las propiedades de la naturaleza y 
su esencia natural, y el saber todas las cosas: Que éstas son propiedades esenciales de la 

naturaleza divina, que no llegarán a ser por siempre jamás propiedades esenciales de la 

naturaleza humana.  

II. La Escritura enseña el genus maiestaticum.  

1. La Escritura enseña esta verdad.  
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Filipenses 2:6 Él, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a 
que aferrarse.   

 

Mateo 28:20 Enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado. Y yo estoy 

con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.  
 

Juan 3:34 Porque aquel a quien Dios envió, las palabras de Dios habla, pues Dios no da 

el Espíritu por medida.  
 

Salmo 45:2,7 Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; la gracia se ha 

derramado en tus labios; por tanto, Dios te ha bendecido para siempre…  Has amado la 
justicia y aborrecido la maldad; por tanto, te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de 

alegría más que a tus compañeros.  

 

2. Se aplica a la naturaleza humana de Cristo como tal (in abstracto).  
 
1 Juan 1:7 Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con 

otros y la sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo pecado.  

 
Juan 6:55 Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida.  

 

Fórmula of Concordia, T.D., VIII, 51-52: Pues tanto la Sagrada Escritura como los 
antiguos Padres, basándose en ella, atestiguan en forma incontrastable que la naturaleza 

humana en Cristo, a causa y por el hecho de haber sido unida personalmente con la 

naturaleza divina de Cristo, y glorificada y exaltada a la diestra de la majestad y el 

poder de Dios una vez depuestos su forma de siervo y su estado de humillación, recibió 
también ciertas prerrogativas y excelencias adicionales, y que sobrepasaban sus 

propiedades naturales, esenciales y permanentes, a saber: Prerrogativas y excelencias 

especiales, sublimes, grandes, sobrenaturales, inescrutables y celestiales de majestad, 
gloria, poder y señorío sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo sino 

también en el venidero (Ef. 1:21). De ahí resulta que en el ejercicio del oficio de Cristo, 

la naturaleza humana en Cristo es usada juntamente con la divina, en su medida y a su 

manera, teniendo también su poder y eficacia, no sólo a base de y conforme a sus 
propiedades naturales y esenciales o sólo hasta donde alcanza la capacidad de las 

mismas, sino ante todo a base de y conforme a la majestad, gloria, poder y señorío que 

recibió por medio de la unión, glorificación y exaltación personales. Y todo esto, hoy 
día ni siquiera los adversarios pueden o deben negarlo. Lo único que les queda es 

entregarse a discusiones y contiendas afirmando que no se trata más que de dones 

creados o propiedades finitas como en el caso de los santos, que la naturaleza humana 
en Cristo recibió como donación y adorno. Además, partiendo de sus propios 

pensamientos y empleando sus propios razonamientos y demostraciones, intentan 

medir y calcular de qué puede o debe ser capaz o incapaz la naturaleza humana sin 

quedar aniquilada.  
 

Fórmula de Concordia, D.S., VIII, 13: A propósito de la majestad a la cual Cristo ha 

sido exaltado según su humanidad: Tal exaltación y majestad la recibió no a partir de 
su resurrección de entre los muertos y ascension al cielo, sino en el instante en que fue 

concebido en el seno materno y hecho hombre, o sea, cuando se produjo la unión 

personal entre la naturaleza divina y la humana.  
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III. La Escritura nombra cuatro atributos específicos que se comunican:  

omnipotencia, omnisciencia, omnipresencia, honor. Aunque éstos son 

atributos transitivos, no se excluyen los inmanentes (intransitivos, 

quiescentes, absolutos). Los atributos intransitivos de Dios son ser infinito, 

eterno, inmutable, etc. 

Juan 6:62 ¿Pues qué, si vierais al Hijo del hombre subir a donde estaba primero?   

 

Quenstedt: Se dice con toda la razón: todos los atributos divinos se comunican a la 
naturaleza humana, asimismo que algunos se comunican y ninguno se comunica.  1) 

Todos se comunican en cuanto se trata de la inhabitación y posesión; 2) algunos son 
comunicados al menos en cuanto se trata de predicación y enunciación inmediata  como 
los operativos que tienen un actus primus [presencia] y secundus [ejercicio], tales como 

omnipotencia, omnisciencia, etc., pero no los inoperativos, tales como la eternidad, la 

infinidad, etc.   3) Ninguno se comunica en el sentido de transferencia de un sujeto a otro. 

(TDP, III. s. 2. q. 10. F. 228).  
 

Adolph Hoenecke: Así se puede decir bíblicamente: la humanidad de Jesús tiene 

omnipotencia, omnipresencia, eternidad, inmensurabilidad, infinidad y además: La 
naturalza humana de Jesús es omnipotente, omnipresente, omnisciente; mas no: la 

naturaleza humana es infinita, eterna, inmensurable (ELD III, p. 89).  

Omnipotencia  

1. Poder humano limitado.  
 

Juan 4:6 Y estaba allí el pozo de Jacob. Entonces Jesús, cansado del viaje, se sentó 

junto al pozo. Era como la hora sexta.  
 

Lucas 22:43 Entonces se le apareció un ángel del cielo para fortalecerlo.  

 
Juan 18:12 Entonces la compañía de soldados, el comandante y los guardias de los 

judíos prendieron a Jesús, lo ataron.   

 

Lucas 23:33 Cuando llegaron al lugar llamado de la Calavera, lo crucificaron allí, y a 
los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda.  

2. Se comunica la divina omnipotencia.  
 

Juan 5:19,21,26,27,29 Respondió entonces Jesús y les dijo: —De cierto, de cierto os 
digo: No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre. Todo lo 

que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente, Como el Padre levanta a los 

muertos y les da vida, así también el Hijo a los que quiere da vida, Como el Padre tiene 
vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo; y, además, le 

dio autoridad de hacer juicio, por cuanto es el Hijo del hombre. y los que hicieron lo 

bueno saldrán a resurrección de vida; pero los que hicieron lo malo, a resurrección de 

condenación.  
 

Mateo 28:18 Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo 

y en la tierra.  
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Juan 10:18 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para 

ponerla y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.  
 

Hebreos 2:8,9 Todo lo sujetaste bajo sus pies. En cuanto le sujetó todas las cosas, nada 
dejó que no le sea sujeto, aunque todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. 

Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de 

gloria y de honra a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios 
experimentara la muerte por todos.  

 

Salmo 8:6,7 Lo hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de 
sus pies: ovejas y bueyes, todo ello, y asimismo las bestias del campo.  
 

1 Corintios 15:27  Porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies.  

 
Efesios 1:22 Y sometió todas las cosas debajo de sus pies, y lo dio por cabeza sobre 

todas las cosas a la iglesia.  

 
Daniel 7:13,14 Miraba yo en la visión de la noche, y vi que con las nubes del cielo 

venía uno como un hijo de hombre; vino hasta el Anciano de días, y lo hicieron 

acercarse delante de él. Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los 
pueblos, naciones y lenguas lo sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca 

pasará; y su reino es uno que nunca será destruido. 
  

Mateo 11:27 Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce al 
Hijo, sino el Padre, ni nadie conoce al Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 

quiera revelar.  

 
Juan 13:3  Sabiendo Jesús que el Padre le había dado todas las cosas en las manos.  
 

Isaías 9:6 Porque un niño nos ha nacido, hijo nos ha sido dado, y el principado sobre su 

hombro. Se llamará su nombre “Admirable consejero”, “Dios fuerte”, “Padre eterno”, 
“Príncipe de paz”.   

 

Mateo 9:6 Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para 
perdonar pecados—dijo entonces al paralítico—: Levántate, toma tu camilla y vete a tu 

casa.  

 

Note el testimonio de sus milagros. 

  
Juan 2:11 Este principio de señales hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; 

y sus discípulos creyeron en él.  

 

Note los atributos divinos predicados aún a abstractos de la naturaleza 

humana.  
 
Juan 6:55 Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. 

 

1 Juan 1:7 Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con 
otros y la sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo pecado.  
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Omnisciencia  

1. Conocimiento humano limitado.  
 

Lucas 2:52 Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia para con Dios y los 

hombres.  
 

Marcos 13:32 Pero de aquel día y de la hora nadie sabe, ni aun los ángeles que están en 

el cielo, ni el Hijo, sino el Padre.  

2. La divina omnisciencia comunicada.  
 

Mateo 9:2,4 Y sucedió que le llevaron un paralítico tendido sobre una camilla. Al ver 

Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: —Ten ánimo, hijo; tus pecados te son 

perdonados. … Conociendo Jesús los pensamientos de ellos, dijo: —¿Por qué pensáis 
mal en vuestros corazones?  
 

Lucas 5:22 Jesús entonces, conociendo los pensamientos de ellos, les preguntó: —¿Qué 
pensáis en vuestros corazones?  

 

Juan 2:24,25 Pero Jesús mismo no se fiaba de ellos, porque los conocía a todos; y no 
necesitaba que nadie le explicara nada acerca del hombre, pues él sabía lo que hay en el 

hombre.  

 

Hechos 1:24 Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, 
muestra cual de estos dos has escogido.  

 

Note en los siguientes tres pasajes que la habilidad de conocer los 

pensamientos es claramente un atributo divino.  

 
Jeremías 11:20 Pero tú, Jehová de los ejércitos, que juzgas con justicia, que escudriñas 

la mente y el corazón, déjame ver tu venganza sobre ellos, porque ante ti he expuesto 

mi causa.  
 

Salmo 139:2 Tú has conocido mi sentarme y mi levantarme. Has entendido desde lejos 

mis pensamientos.  
_____  

Juan 1:48 Le dijo Natanael: —¿De dónde me conoces? Jesús le respondió: —Antes que 

Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.  
 

Juan 11:4,11 Jesús, al oírlo, dijo: —Esta enfermedad no es para muerte, sino para la 

gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella. … Dicho esto, agregó: 

—Nuestro amigo Lázaro duerme, pero voy a despertarlo.  
 

Mateo 16:21 Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era 

necesario ir a Jerusalén y padecer mucho a manos de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas, y ser muerto, y resucitar al tercer día.  

 

Juan 3:31,32 El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra es 

terrenal y habla de cosas terrenales. El que viene del cielo está por encima de todos, y 
de lo que ha visto y oído testifica, pero nadie recibe su testimonio.  
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Juan 1:18 A Dios nadie lo ha visto jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del 

Padre, él lo ha dado a conocer.   
 

Juan 3:13 Nadie subió al cielo sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre, que 
está en el cielo.  

3. La unidad de la conciencia: ¿cómo puede existir en la misma persona 

simultáneamente un conocimiento limitado e ilimitado?  

 

Compare: el conocimiento humano en el estado de sueño; cuando se trata 

de recordar algún nombre no lo puede hacer; la amnesia curada.  

Omnipresencia  

 

Cristo tiene al menos cuatro modos de presencia  

 
Fórmula of Concordia, D.S., VII, 97-103 cita a Lutero: Dios tiene y conoce diversas maneras 

de estar en un cierto lugar, no sólo la única manera de que hablan los fanáticos en su 
impertinencia y que los filósofos llaman local o espacial.  

 

Además, el cuerpo de Cristo, que es uno solo, tiene una triple manera, o tres diversos modos, 
de estar en un lugar:  

 

1. El modo inteligible, corporal, tal como Cristo andaba sobre esta tierra corporalmente, 

cediendo y ocupando espacio (circunscrito por un determinado espacio) de acuerdo con su 
estatura. Este modo lo puede usar aún ahora, si así le place, como lo hizo después de la 

resurrección y lo hará nuevamente en el Postrer Día, como dice San Pablo en 1 Timoteo 6:15: 

“La cual se mostrará el bienaventurado y solo Soberano, Rey de reyes, y Señor de señores”, y 
en Colosenses 3:4: “Cuando Cristo vuestra vida se manifieste”. En modo tal él no está en 

Dios ni con el Padre ni en los cielos, como sueñan aquellos espíritus insanos, puesto que Dios 

no es un espacio o lugar corporal. Y a este modo de ser corporal aluden los textos bíblicos 
que hablan de cómo Cristo deja el mundo y va al Padre, y a que hacen referencia los fanáticos.  

 

2. El modo ininteligible, espiritual, en que no ocupa o cede espacio, sino que penetra a través 

de toda cosa creada, a su entera voluntad, así como mi vista—para usar un ejemplo 
aproximado—penetra y está en el aire, en la luz o en el agua, sin ocupar ni ceder espacio; o 

así como el sonido atraviesa el aire o el agua o una tabla o un muro; y está en ellos, sin 

ocupar ni ceder espacio; o como la luz y el calor atraviesan el aire, el agua, vidrio, cristal, y 
están en ellos, sin que tampoco ocupen ni cedan espacio, y así podríamos citar muchísimos 

ejemplos más. Ese modo de ser lo usó Jesús al salir del sepulcro cerrado y sellado, al ir a sus 

discípulos estando las puertas cerradas, así está en el pan y vino en la santa cena, y así creen 
que nació de su madre, la santísima virgen María, etc.    

 

3. El modo divino, celestial, en el cual Cristo es una sola persona con Dios. Según ese su 

divino y celestial modo de ser, todas las criaturas le han de resultar, sin duda alguna, mucho 
más penetrables y presentes que según el segundo modo: porque si según el segundo modo, él 

puede estar en y con las criaturas de manera tal que ellas no lo sienten, tocan, circunscriben ni 

comprenden, ¡cuánto más maravillosamente ha de estar en todas las criaturas según ese 
sublime modo tercero, de manera tal que ellas no le circunscriben ni comprenden, sino que 
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antes bien, él las tiene presentes delante de sí, las circunscribe y comprende. Pues este modo 
de ser de Cristo, según el cual él es una persona con Dios (esa forma de presencia que él tiene 

a raíz de su unión personal con Dios) es menester que lo pongas fuera, muy fuera de las 

criaturas, tan fuera como está Dios, y por otra parte debes ponerlo tan profunda e íntimamente 

en las criaturas como Dios está en ellas. Porque él es una persona inseparable con Dios; 
donde está Dios, allí necesariamente tiene que estar también él; de lo contrario, nuestra fe es 

falsa. ¿Quién podrá explicar empero, o imaginarse cómo sucede esto? Sabemos muy bien que 

es así, que él está en Dios, fuera de todas las criaturas, y que es una sola persona con Dios; 
mas cómo sucede, no lo podemos saber. Es un misterio que sobrepasa todo lo natural y todo 

entendimiento, tambien el entendimiento de los ángeles en el cielo; sólo Dios lo conoce y 

comprende. Y como es incomprensible para nosotros y sin embargo del todo cierto, no nos 
cuadra negar estas palabras de Jesús, a menos que podamos comprobar de manera fehaciente 

que el cuerpo de Cristo no puede estar en absoluto allí donde está Dios, y que tal modo de ser 

(tal presencia) es una ficción. ¡Incumbiría a los fanáticos comprobarlo! Pero se abstendrán de 

hacerlo.  
 

Con esto no quiero negar que Dios tenga y conozca otros modos más cómo el cuerpo de 

Cristo está en un lugar. Sólo quiero indicar cuán estúpidos son nuestros fanáticos al no 
conceder al cuerpo de Cristo más que el modo de ser primero, inteligible. Pero ni siquiera 

pueden comprobar que este primer modo está en pugna con nuestro entendimiento. Yo  por 

mi parte no abrigo la menor duda de que Dios en su poder ilimitado puede hacer que un 
cuerpo esté simultáneamente en distintos lugares, aun en forma corporal y comprensible. 

¿Quién querrá demostrar que Dios es incapaz de ello? ¿Quién vio jamás un limite en su poder? 

Verdad es que los fanáticos tienen un concepto tan bajo de Dios; pero ¿quién dará crédito al 

pensamiento de estos hombres, y con qué argumentos confirmarán ellos su opinión?  
 

1 1. Presencia circunscrita – un lugar y un espacio como un cuerpo humano 

(praesentia circumscriptiva).  

Lucas 2:7,46 Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en pañales y lo acostó en 

un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón. … Aconteció que tres días 
después lo hallaron en el Templo, sentado en medio de los doctores de la Ley, 

oyéndolos y preguntándoles.  

Mateo 9:20 En esto, una mujer enferma de flujo de sangre desde hacía doce años se le 

acercó por detrás y tocó el borde de su manto,  

 
Mateo 8:23 Entró él en la barca y sus discípulos lo siguieron.  

 

2. Presencia no local – en un lugar pero sin ocupar espacio, como los  

ángeles (praesentia definitiva).  

Lucas 4:30 Pero él pasó por en medio de ellos y se fue.  

Juan 8:59 Tomaron entonces piedras para arrojárselas, pero Jesús se escondió y salió 

del Templo y, atravesando por en medio de ellos, se fue.  

Juan 20:19 Cuando llegó la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, 

estando las puertas cerradas en el lugar donde los discípulos estaban reunidos por 

miedo de los judíos, llegó Jesús y, puesto en medio, les dijo: —¡Paz a vosotros!  
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3. Presencia divina, presencia que llena, una presencia no limitada por 

medidas finitas de lugar y espacio, (praesentia repletiva).  
 
Juan 3:13 Nadie subió al cielo sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre, que 

está en el cielo.  

 

Efesios 1:23 La cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.   
 

Efesios 4:10 El que descendió es el mismo que también subió por encima de todos los 

cielos para llenarlo todo. 
  

Mateo 18:20 Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en 

medio de ellos.  
 

Mateo 28:20 Enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado. Y yo estoy 

con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.  
 
Jeremías 23:24 ¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos donde yo no lo vea? 

¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?  

 

4. Presencia sacramental (Praesentia sacramentalis).  
Mateo 26:26,28 Mientras comían, tomó Jesús el pan, lo bendijo, lo partió y dio a sus 

discípulos, diciendo: —Tomad, comed; esto es mi cuerpo. … porque esto es mi sangre 
del nuevo pacto que por muchos es derramada para perdón de los pecados.  

 

5. La presencia divina no es invalidada por la ascensión de Cristo al cielo y su 

regreso para juzgar ni por su sesión a la diestra (sessio ad dextram).  

 

a) Note cómo la Biblia habla del regreso de Jesús.  
 
Juan 16:16 Todavía un poco y no me veréis, y de nuevo un poco y me veréis, 

porque yo voy al Padre.  

 
2 Tesalonicenses 2:8 Y entonces se manifestará aquel impío, a quien el Señor 

matará con el espíritu de su boca y destruirá con el resplandor de su venida. (τῇ 

ἐπιφανείᾳ τῆς παρουσίας αὐτοῦ).  
 
1 Timoteo 6:14 Que guardes el mandamiento sin mancha ni reprensión, hasta la 

aparición (τῆς ἐπιφανείας) de nuestro Señor Jesucristo.  

 

Tito 2:13 Mientras aguardamos la esperanza bienaventurada y la manifestación 

gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo.  

 

b) Note cómo la Biblia habla de la diestra de Dios. 

  
Salmo 20:6 Ahora conozco que Jehová salva a su ungido; lo atenderá desde sus 

santos cielos con la potencia salvadora de su diestra.  
 
Salmo 77:10 Entonces dije: Enfermedad mía es esta; traeré, pues, a la memoria 

los años de la diestra del Altísimo.  
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Hebreos 1:3,4 Él, que es el resplandor de su gloria, la imagen misma de su 

sustancia y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo 

efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a 

la diestra de la Majestad en las alturas, hecho tanto superior a los ángeles cuanto 
que heredó más excelente nombre que ellos.   

  

Hebreos 8:1 Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que 
tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad 

en los cielos.  

 
Hebreos 12:2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual 

por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se 

sentó a la diestra del trono de Dios.  

 
Hechos 2:33 Así que, exaltado por la diestra de Dios y habiendo recibido del 

Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís.  

 
Hechos 3:21 A este, ciertamente, es necesario que el cielo reciba hasta los 

tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus 

santos profetas que han sido desde tiempo antiguo. 
  

Efesios 1:19-23 Y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para con nosotros 

los que creemos, según la acción de su fuerza poderosa. Esta fuerza operó en 

Cristo, resucitándolo de los muertos y sentándolo a su derecha en los lugares 
celestiales, sobre todo principado y autoridad, poder y señorío, y sobre todo 

nombre que se nombra, no solo en este siglo, sino también en el venidero. Y 

sometió todas las cosas debajo de sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las 
cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en 

todo.  

 

Grudem: Por otro lado, cuando hablamos de la naturaleza humana, podemos 
decir que ascendió al cielo y ya no está en el mundo. Pero con respecto a su 

naturaleza divina, podemos decir que Jesús está presente en todas partes. Así 

podemos decir que las dos cosas son ciertas acerca de la persona de Cristo—ha 
vuelto al cielo, y también está presente con nosotros. (Systematic Theology, p. 

558, 559).  

 

c) La diestra de Dios está en todas partes (Dextra Dei est ubique).  

 
Fórmula of Concordia, Ep., VII, 12: La segunda: La diestra de Dios a la cual 

Cristo está puesto de hecho y en verdad según su naturaleza humana, se halla en 

todo lugar, y así él rige y tiene en sus manos y debajo de sus pies todo lo que está 

en el cielo y en la tierra, como lo declara la Escritura (Ef. 1:21); y a esta diestra 
no ha sido puesto ningún humano  ni ningún ángel, sino únicamente el Hijo de 

María; por este motivo él puede hacer todo esto que acaba de decirse.  

1 6. Enseñamos la presencia sacramental (praesentia sacramentalis) no por la 

presencia divina (praesentia repletiva), sino debido a la promesa de Cristo. 

Cuando los sacramentarios en forma nestoriana negaban la divina 
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presencia de Cristo a la naturaleza humana, y así trataron de forzar su 

propia interpretación de las palabras de institución, se señaló la falacia de 

su argumento.  

Formula of Concord, Ep., VII, 10: Las razones empero sobre las cuales nos basamos en 

esta controversia con los sacramentarios son las que el Dr. Lutero ha establecido en su 

Confesión Mayor respecto a la santa cena.  
 

Honor divino  

1. El honor divino se atribuye a Cristo en su naturaleza humana.  

 
Juan 5:22,23 Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo, para que 

todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre, 

que lo envió.  

Filipenses 2:9-11 Por eso Dios también lo exaltó sobre todas las cosas y le dio un 

nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla 

de los que están en los cielos, en la tierra y debajo de la tierra; y toda lengua confiese 

que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.  

Juan 17:5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve 

contigo antes que el mundo existiera.  

2. Excluir la naturaleza humana de Cristo de la adoración divina es 

nestorianismo.  

a) En una controversia originalmente ocasionada por el odio hacia la 

adoración católica de la hostia y las celebraciones de Corpus Christi, 

la Iglesia Reformada fue más allá de la Escritura en sus 

condenaciones y también acusó de idólatras a los luteranos debido a 

cualquier adoración divina que se rendía a la naturaleza humana de 

Cristo (horrendae idolatriae crimen).  

 
Isaías 42:8 ¡Yo, Jehová, este es mi nombre! A ningún otro daré mi gloria, ni a los 
ídolos mi alabanza.  

 

Jeremías 17:5 Así ha dicho Jehová: ¡Maldito aquel que confía en el hombre, que 

pone su confianza en la fuerza humana, mientras su corazón se aparta de Jehová!  

Catecismo de la Iglesia Católica: El culto de la Eucaristía. En la liturgia de la 

misa expresamos nuestra fe en la presencia real de Cristo bajo las especies de pan 

y de vino, entre otras maneras, arrodillándonos o inclinándonos profundamente 
en señal de adoración al Señor. “La Iglesia católica ha dado y continúa dando 

este culto de adoración que se debe al sacramento de la Eucaristía no solamente 

durante la misa, sino también fuera de su celebración: conservando con el mayor 
cuidado las hostias consagradas, presentándolas a los fieles para que las veneren 

con solemnidad, llevándolas en procesión” (MF 56). (Par. 1378).  
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Muller: Debido a su punto de vista sobre la communicatio idiomatum, o la 
comunicación de las cualidades propias, los escolásticos luteranos arguían a 

favor de un cultus vere divinus de Cristo según su naturaleza humana. Los 

reformados, por contraste, mantenían un cultus mediatorius, o adoración 

mediatorial, debido a la humanidad de Cristo en su unión con la naturaleza divina 
(Dictionary of Latin and Greek Theological Terms, p. 86).  
 

Quenstedt: La carne de Cristo no se debe adorar por separado, o como una 
persona separada, sino como una naturaleza hipostática, que existe en la persona 

del Hijo de Dios. (TDP, III, f. 296).  
 
Lutero: Asimismo, aquí en el sacramento y en todo corazón creyente se debe 

dejar libre, para que podamos estar seguros que no dio ningún mandato acerca de 

adorarlo en el sacramento ni en el corazón creyente. Además, ésa no es la razón 

porque está presente allí. Sin embargo, no se debe negarle tampoco tal adoración 
y culto, sino darla libremente, si se presenta el tiempo y la ocasión apropiada para 

ello, u omitirla. Por esa razón decimos ahora que no se debe condenar a la gente 

ni acusarla de herejía si no adoran al sacramento, porque no hay ningún mandato 
para hacerlo y no es la razón por la cual Cristo está presente como leemos que los 

apóstoles no adoraron el sacramento puesto que estaban sentados a la mesa y 

comiendo (Mt. 26:20,26). Por otro lado, no se debe condenar y acusar de herejía 
a quienes adoran el sacramento. Porque aunque Cristo no nos ha mandado 

hacerlo, tampoco lo ha prohibido y muchas veces lo ha aceptado. Libre, debe 

quedarse libre, según la persona esté dispuesta en su corazón y tenga oportunidad. 

Por tanto ambos partidos deben ser culpados cuando toman una posición en 
cualquiera de estos dos lados y se pelean sobre este asunto y se condenan 

mutuamente; y los dos pierden la vía media. (LW 36:294).  
 
Sin embargo, puedes ver que la adoración de este sacramento es peligrosa si no 

se inculcan la palabra y la fe; tanto que realmente pienso que sería mejor seguir 

el ejemplo de los apóstoles y no adorar, que seguir nuestra costumbre y adorar. 

No que sea malo adorar, sino sencillamente porque hay menos peligro en no 
adorar porque la naturaleza humana tiende tan fácilmente a resaltar sus propias 

obras y pasar por alto la obra de Dios, y el sacramento no permitirá eso. (LW 

36:296).  

b) La Iglesia  Católica Romana y la Ortodoxa distinguen niveles de 

adoración.  

Adoración (Latria) — sólo a Dios.  

Veneración (Dulia)—a los santos y ángeles.  

Super-veneración (Hyperdulia)—al hombre Jesús (y a María)  
 

Catecismo de la Iglesia Católica: “Todas las generaciones me llamarán 

bienaventurada” (Lc 1, 48): “La piedad de la Iglesia hacia la Santísima Virgen es 
un elemento intrínseco del culto cristiano” (MC 56). La Santísima Virgen “es 

honrada con razón por la Iglesia con un culto especial. Y, en efecto, desde los 

tiempos más antiguos, se venera a la Santísima Virgen con el título de ‘Madre de 

Dios’, bajo cuya protección se acogen los fieles suplicantes en todos sus peligros 
y necesidades... Este culto... aunque del todo singular, es esencialmente diferente 

del culto de adoración que se da al Verbo encarnado, lo mismo que al Padre y al 

Espíritu Santo, pero lo favorece muy poderosamente” (LG 66); encuentra su 
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expresión en las fiestas litúrgicas dedicadas a la Madre de Dios (cf. SC 103) y en 
la oración mariana, como el Santo Rosario, “síntesis de todo el Evangelio” (cf. 

Pablo VI, MC 42). (Paragraph 971).  
 

Timothy Ware: Entre los santos la Bienaventurada Virgen María tiene una 
posición especial, a quien los ortodoxos veneran como la más exaltada de 

las criaturas de Dios, “más que a querubines y más que a los serafines”. 

Note que la hemos denominado “la más exaltada de las criaturas de Dios”. 
Los ortodoxos, como los Católico Romanos, veneramos u honramos a la 

Madre de Dios, pero en ningún sentido consideran los miembros de 

ninguna de las dos iglesias a ella como una cuarta persona de la Trinidad, 
ni le asignan la adoración que se debe sólo a Dios. En la teología griega la 

distinction es muy marcada: hay una palabra especial, latreia, reservada 

para la adoración a Dios, mientras que para la veneración de la Virgen se 

usan términos completamente diferentes (duleia, hyperduleia, proskynesis) 
(The Orthodox Church, p. 157).  

3) Genus Apotelesmaticum  

1 I. Cristo hace todos sus actos oficiales (ἀποτελέσματα) según ambas 

naturalezas; cada naturaleza en íntima comunión con la otra contribuye lo 

que es particular a ella, en la una acción indivisa (incluyendo los dones del 

genus maiestaticum).  

Fórmula of Concordia, S.D., VIII, 51: De ahí resulta que en el ejercicio del oficio de 
Cristo, la naturaleza humana en Cristo es usada juntamente con la divina, en su medida y 

a su manera, teniendo también su poder y eficacia, no sólo a base de y conforme a sus 

propiedades naturales y esenciales o sólo hasta donde alcanza la capacidad de las mismas, 

sino ante todo a base de y conforme a la majestad, gloria, poder y señorío que recibió por 
medio de la unión, glorificación y exaltación personales.  

1. Los actos oficiales de Cristo son los que con frecuencia se resumen en sus 

títulos y descripciones, tales como Salvador, Mediador, Rey, Sacerdote, 

Profeta, Señor, Pastor, y por sus acciones como se demuestran después.  
 

Lucas 2:11 Que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el 
Señor.  

 

Juan 1:29 Al siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: ¡Este es el Cordero de 

Dios, que quita el pecado del mundo!  
 

1 Timoteo 2:5,6 Pues hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres: 

Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio 
testimonio a su debido tiempo.  

 

Efesios 5:2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó y se entregó a sí mismo 
por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.  
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1 Corintios 15:3,4 Primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo 

murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó 

al tercer día, conforme a las Escrituras.  

 
Gálatas 1:4 [Cristo] se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos del presente 

siglo malo, conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre.   

 
1 Juan 3:8 Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo.  

 

Isaías 53:10 Jehová quiso quebrantarlo, sujetándolo a padecimiento. Cuando haya 
puesto su vida en expiación por el pecado, verá descendencia, vivirá por largos días y la 

voluntad de Jehová será en su mano prosperada.  

2. Si se dice en verbos o en estos títulos, el acto oficial (apotelesm) siempre se 

presenta como un acto sin división, en que participan las dos naturalezas. 

  
1 Pedro 4:1 Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros también 

armaos del mismo pensamiento, pues quien ha padecido en la carne, terminó con el 

pecado.  
 

1 Pedro 2:24 Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que 

nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia. ¡Por su herida habéis 

sido sanados!  
 

Hebreos 2:14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también 

participó de lo mismo para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la 
muerte, esto es, al diablo.  

 

1 Juan 4:2 En esto conoced el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa que 
Jesucristo ha venido en carne, es de Dios;  

 

Hechos 20:28 Por tanto, mirad por vosotros y por todo el rebaño en que el Espíritu 

Santo os ha puesto por obispos para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por 
su propia sangre.  

3. Decir que la naturaleza humana “no puede hacerse el órgano” para la divina 

omnipotencia, omnipresencia, etc. (Hodge) es una separación nestoriana de 

las naturalezas de Cristo  

Note. “Órgano” en este caso no es un instrumentum separatum, sino un 

personaliter coniunctum, es decir, Cristo no es un instrumento en la forma en 

que lo es una persona inspirada o poseída.  

Génesis 3:15 Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente 

suya; esta te herirá en la cabeza, y tú la herirás en el talón.  

Génesis 22:18 En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto 

obedeciste a mi voz.  
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Gálatas 4:4,5 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, 
nacido de mujer y nacido bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la Ley, a fin 

de que recibiéramos la adopción de hijos.  

1 Juan 3:8 El que practica el pecado es del diablo, porque el diablo peca desde el 

principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo.  

1 Juan 4:2 En esto conoced el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa que 

Jesucristo ha venido en carne, es de Dios.  

1 4. La obra de nuestra redención en todas sus fases así es verdaderamente 

teantrópico; y el genus apotelesmaticum se funda en las dos genera 

anteriores.  
 
Hollaz: La base remota de esta comunicación es la unidad de la persona de Cristo y la 

comunión de las naturalezas divina y humana en Cristo. La base próxima es la 

comunicación de atributos de la primera y la segunda clase. (Examen, De pers. Christo, 
qu 67).  

Fórmula of Concordia, S.D., VIII, 46-47: Segundo: En lo concerniente al ejercicio de 

su oficio por parte de Cristo, la verdad es la siguiente: La persona actúa y opera no en, 

con, mediante o según una naturaleza sola, sin en, según, con y mediante ambas 

naturalezas, o como lo expresa el Concilio de Calcedonia: Una naturaleza obra en 
comunión con la otra lo que es propiedad individual de cada una. Consecuentemente, 

Cristo es nuestro Mediador, Redentor, Rey, Sumo Sacerdote, Cabeza, Pastor, etc., no 

según una naturaleza sola, ya sea la divina o la humana, sino según ambas 

naturalezas—doctrina ésta que se expone con más detalles en otro lugar.  
 

II. Mantener firme el genus apotelesmaticum es de suma importancia práctica para 

nuestra fe.  

1 1. Escuchemos a Lutero sobre este punto.  
 

Lutero: Asegúrese de comprender esta doctrina en tal forma que deje intacta la persona 
de Cristo y le asigne las funciones de cada naturaleza a él a pesar de la diferencia entre 

estas naturalezas. Porque según la naturaleza divina, no nació de un ser humano, ni 

heredó nada de la virgen. Es cierto que Dios es el Creador y el hombre es la criatura. 
Pero aquí se han unido los dos en una persona, y ahora Dios y hombre son un Cristo. 

María tuvo un hijo, y los judíos crucificaron una persona que es Dios y hombre. De 

otro modo, si fuera sólo un hombre, como los otros santos, sería incapaz de liberarrnos 

siquiera de un pecado ni extinguir ni una gotita del fuego del infierno con toda su 
santidad, su sangre y su muerte. (LW 24:108–109).  

Lutero: Cuidado, Cuidado, digo, con este alloeosis, porque es la máscara del diablo y 

finalmente construirá una clase de Cristo conforma a la cual no quisiera ser cristiano, es 

decir, un Cristo que no es ni hace más que cualquier otro santo ordinario. Porque si 

creo que sólo la naturaleza humana sufrió por mí, entonces Cristo sería un pobre 
Salvador para mí, de hecho, él mismo necesitaría un Salvador. A fin de cuentas, es 

indecible lo que el diablo trata de hacer con este alloeosis. (LW 37:209–210).  
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Fórmula of Concordia, S.D., VIII, 44: Esto hemos de saberlo los cristianos: Cuando 
Dios no está en la balanza para hacer peso, nos hundimos con nuestro platillo. Con esto 

quiero decir lo siguiente: Si no es verdad la afirmación de que Dios murió por nosotros, 

sino sólo un hombre, estamos perdidos. Mas si la muerte de Dios y “Dios sufrió la 

muerte” está en el platillo, éste baja y nosotros subimos como un platillo liviano y 
vacío.  

 

2. Sólo por una feliz inconsistencia los reformados retienen el evangelio.  
 
Charles Hodge: Expresiones tales como Dei mors, Dei sanguis, Dei passio tienen la 

aprobación del uso bíblico al igual como el de la iglesia. De esto se saca en conclusión 

que la satisfacción de Cristo tiene todo el valor que pertenece a la obediencia y 
sufrimientos del eterno Hijo de Dios, y su justicia, tanto activa como pasiva, es 

infinitamente meritoria. (S.T., II, p. 168). 

 

Esto a pesar de su insistencia en que la naturaleza humana “no puede ser hecho el 
órgano” de la divina omnipotencia, “un alma omnisciente… no es un alma humana”; 

“la naturaleza humana de Cristo no es más omnisciente o todopoderosa que el que obra 

un milagro es omnipotente”. (S.T., II, p. 468).  
 

Axioma reformado: Finitum non est capax infiniti (Lo finito no puede contener lo 

infinito).  

2. Los dos estados de nuestro Redentor  

I. Las Escrituras, tanto en la historia y la doctrina, nos presentan a Cristo en dos 

estados de existencia.  

1. Se encuentran afirmaciones generales en Filipenses 2, Salmo 22 e Isaías 53.  
 

Filipenses 2:5-9 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús: 

Él, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 
sino que se despojó a sí mismo, tomó la forma de siervo y se hizo semejante a los 

hombres. Mas aún, hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 

haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por eso Dios también lo exaltó 

sobre todas las cosas y le dio un nombre que es sobre todo nombre. Τοῦτο φρονεῖτε ἐν 
ὑμῖν ὃ καὶ ἐν Χριστῷ ̓Ιησοῦ, 6ὃς ἐν μορφῇ θεοῦ ὑπάρχων οὐχ ἁρπαγμὸν ἡγήσατο τὸ εἶναι 
ἴσα θεῷ, 7ἀλλὰ ἑαυτὸν ἐκένωσεν μορφὴν δούλου λαβών, ἐν ὁμοιώματι ἀνθρώπων 

γενόμενος· καὶ σχήματι εὑρεθεὶς ὡς ἄνθρωπος 8ἐταπείνωσεν ἑαυτὸν γενόμενος ὑπήκοος 
μέχρι θανάτου, θανάτου δε ̀σταυροῦ.  
 
2 Corintios 8:9 Ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a 

vosotros se hizo pobre siendo rico, para que vosotros con su pobreza fuerais 

enriquecidos.  
 

Hechos 2:36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien 

vosotros crucificasteis, Dios lo ha hecho Señor y Cristo.  
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1 2. En un estado dejó de vivir en un plano de igualdad con Dios, más bien 

apareció en forma de un siervo; en el otro recibió el nombre que es sobre 

todo nombre.  

Vea los pasajes arriba.  

 

3. Un estado se llama de exinanición (humillación); el otro de exaltación.  

4. Estos estados afectan directamente sólo a la naturaleza humana de Cristo.   

a) La naturaleza divina no está sujeta a cambio, pero en Cristo participó de 

la exinanición por virtud de la unión hipostática.  
 

Salmo 102:27 Pero tú eres el mismo y tus años no se acabarán.   

 
Malaquías 3:6 Porque yo, Jehová, no cambio; por esto, hijos de Jacob, no habéis 

sido consumidos.  

 
Santiago 1:17 Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del 

Padre de las luces, en el cual no hay mudanza ni sombra de variación.  

 
Juan 5:17 Jesús les respondió: —Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo.  

 

b) Sólo conforme a la naturaleza humana podía Cristo recibir dones (Fil. 

2:9 –ἐχαρίσατο). Cristo como Dios da todas las cosas, como hombre 

recibe todas las cosas. No hay progreso en la naturaleza que asume, 

sino sólo para la naturaleza asumida.  

 

c) Sin embargo, se predica la exinanición de la persona de Cristo, aun cuando 

es designado por un concretum de la naturaleza divina. 

.  
1 Cortintios 15:3,4 Primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que 

Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; que fue sepultado y 
que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras.  

 

Efesios 5:2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó y se entregó a sí 
mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.  

 

2 Corintios 8:9 Ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a 
vosotros se hizo pobre siendo rico, para que vosotros con su pobreza fuerais 

enriquecidos.  

 

Gálatas 1:4 [Jesucristo] se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos del 
presente siglo malo, conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre,  

 

Hechos 3:15 Y matasteis al Autor de la vida, a quien Dios resucitó de los muertos, 
de lo cual nosotros somos testigos.  
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Romanos 8:32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por 
todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?  

5. La encarnación como tal no es idéntica a la exinanición.  
 

Schertzer: Se define mal la exinanición como la encarnación. Si esto fuera el caso, la 

exaltación se tendría que describir como la excarnación. (Syst. L. VIII. p. 221).  

II. En la exinanición Cristo voluntariamente dejó de lado el uso pleno de sus 

prerrogativas divinas por un tiempo.  

1. Se vació del ἴσα εἶναι θεῷ.  

 

a) Estaba bajo la ley.  
 

Gálatas 4:4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la Ley,  
 

b) Estuvo pobre y humilde.  
 
Mateo 8:20 Jesús le dijo: —Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo, nidos; 

pero el Hijo del hombre no tiene donde recostar su cabeza.  

 
2 Corintios 8:9 Ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a 

vosotros se hizo pobre siendo rico, para que vosotros con su pobreza fuerais 

enriquecidos.  
 

Isaías 7:15 Comerá mantequilla y miel, hasta que sepa desechar lo malo y escoger 

lo bueno.  
 

c) Dejó la manifestación de su gloria.  
 
John 17:5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que 

tuve contigo antes que el mundo existiera.  

 

d) Dejó el uso pleno de su autoridad.  
 

Lucas 22:42,54 Diciendo: Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga 
mi voluntad, sino la tuya. … Lo prendieron, lo llevaron y lo condujeron a casa del 

Sumo sacerdote. Y Pedro lo seguía de lejos.  

_____  

Salmo 110:1 Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus 
enemigos por estrado de tus pies.  

 

Efesios 1:20 Esta fuerza operó en Cristo, resucitándolo de los muertos y sentándolo 
a su derecha en los lugares celestials.  

 

e) Su conocimiento estuvo limitado.  
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Marcos 11:13 Viendo a lo lejos una higuera que tenía hojas, fue a ver si tal vez 
hallaba en ella algo; pero cuando llegó a ella, nada halló sino hojas, pues no era 

tiempo de higos.  

 

Mateo 24:36 Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino 
solo mi Padre.   

 

Juan 11:34 Y preguntó: —¿Dónde lo pusisteis? Le dijeron: —Señor, ven y ve.  
 

Lucas 2:52 Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia para con Dios y los 

hombres.   
 

2. Cristo no dejó de poseer ningún atributo divino (Col. 2:9).  

En oposición a esto está el kenoticismo, que enseñó que Jesús no poseía los 

atributos divinos transitivos durante su exinanición. Hay que distinguir 

entre κτῆσις (“posesión”) y χρῆσις (“uso”).  

1  

2 3. Dejar de lado temporalmente los atributos divinos a veces se llama 

ocultamiento. (El término “ocultamiento” a veces se ha usado mal como para 

casi negar todo significado al estado de exinanición. Vea Pieper Volumen II, p. 

296-301, Schaller, p. 87, Hoenecke, ELD, p. 110-113.)  

3  

a) Había un uso secreto 

 
Juan 5:17 Jesús les respondió: —Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo.  

 

Juan 3:13 Nadie subió al cielo sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre, 
[que está en el cielo].  

 

Juan 1:18 A Dios nadie lo ha visto jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del 
Padre, él lo ha dado a conocer.  

 

Formula of Concord, Ep., VIII, 16: A raíz de la unión personal, Cristo poseyó esta 
majestad en todo momento, pero se abstuvo de usarla en su estado de humillación, 

y así fue que realmente aumentó en edad, sabiduría y gracia para con Dios y los 

hombres. Por lo tanto, no ejerció esa majestad permanentemente, sino cuando le 

plugo, hasta que después de su resurrección se despojó por completo de la forma 
de siervo, pero no de la naturaleza humana, y fue establecido en el uso, 

manifestación y declaración plenos de la majestad divina, y de este modo entró en 

su gloria. También Fórmula of Concordia, D.S., VIII, 26.  
 

b) Este uso secreto no fue idéntico con la sessio ad dextram, puesto que éste 

es un término técnico para la exaltación.  

 

c) Aun ahora hay cierto ocultamiento.  
 

Hebreos 2:8 Todo lo sujetaste bajo sus pies. En cuanto le sujetó todas las cosas, 
nada dejó que no le sea sujeto, aunque todavía no vemos que todas las cosas le sean 

sujetas.  
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1 Corintios 1:7 De tal manera que nada os falta en ningún don mientras esperáis la 

manifestación de nuestro Señor Jesucristo; ἀπεκδεχομένους τὴν ἀποκάλυψιν  
τοῦ κυρίου ἡμῶν   ̓Ιησοῦ Χριστοῦ.  

 

4. Asumió la μορφὴ δούλου, en obediencia y sufrimiento.  
 
Hebreos 12:2 Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el 

gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la 

diestra del trono de Dios.  

 

1 5. Es apropiada una cuidadosa moderación: el misterio divino es para 

adorarlo; no se puede explicar. 

2  

III. La exinanición cubrió el período de la vida de Jesús desde que fue concebido 

hasta que fue sepultado (inclusive).  

1. Las varias fases de la vida de Cristo no denotan grados, sino diferentes 

épocas.  

1 a) Puesto que las Escrituras no determinan el número de fases, 

cualquier enumeración que cubre todo el período es aceptable.  

2 b) Siguiendo el Segundo Artículo, comúnmente se tratan seis pasos. Es 

conveniente enumerar más.  

 

2. Concepción por una virgen. La encarnación no fue en sí una humillación, pero 

la forma de la concepción y nacimiento de Cristo ha motivado sospechas e 

insinuaciones en contra de él.  
 

Lucas 1:35 Respondiendo el ángel, le dijo: —El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el 

poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que va a 
nacer será llamado Hijo de Dios.  

 

Mateo 1:18 El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando comprometida María, su 
madre, con José, antes que vivieran juntos se halló que había concebido del Espíritu 

Santo.  

_____  

Salmo 51:5 En maldad he sido formado y en pecado me concibió mi madre.  
Juan 8:39-41: Respondieron y le dijeron: —Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: 

—Si fuerais hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais. Pero ahora intentáis 

matarme a mí, que os he hablado la verdad, la cual he oído de Dios. No hizo esto 
Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: —¡Nosotros 

no hemos nacido de fornicación! ¡Un padre tenemos: Dios!  

 
Orígenes: Pero volvamos ahora a donde se introduce el judío, hablando de la madre de 

Jesús, y diciendo que “cuando estaba embarazada fue expulsada de la casa por el 

carpintero con el cual estaba comprometida, como culpable de adulterio, y que tuvo el 

hijo de cierto soldado llamado Pantera” y veamos si aquellos que ciegamente han 
inventado estas fábulas acerca del adulterio de la Virgen con Pantera y su rechazo por 
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el carpintero, no inventaron estas historias para destruir su concepción milagrosa del 
Espíritu Santo: porque podrían haber falsificado la historia en otra forma, dada su 

carácter extremadamente milagroso, y no haber admitido, como si fuera contra su 

voluntad, que Jesús no nació de ningún matrimonio humano ordinario. Se debía esperar, 

de hecho, que los que no querían creer el nacimiento milagroso de Jesús inventaran 
alguna falsedad. Y hacerlo no en una forma creíble, sino preservando el hecho de que 

no fue por medio de José que la Virgen concibió a Jesús,  hizo muy palpable la falsedad 

para aquellos que pueden entender y detectar tales invenciones. (Contra Celsum I xxxii. 
Vea también Talmud, b. Shabbat 104, t. Hullin 2,22).  

 

3. El nacimiento. Jesús experimentó un verdadero nacimiento humano.  

 
Lucas 2:7 Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en pañales y lo acostó en un 
pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón.  

 

Lucas 2:23 (Como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón que abra la matriz será 

llamado santo al Señor).  
 

Éxodo 13:2 Conságrame todo primogénito. Todo lo que abre la matriz entre los hijos 

de Israel, tanto de los hombres como de los animales, mío es.  
1  

2 a) Jesús nació de una virgen.  
 
Génesis 3:15 Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la 

simiente suya; esta te herirá en la cabeza, y tú la herirás en el talón.  

Isaías 7:14 Por tanto, el Señor mismo os dará señal: La virgen concebirá y dará a 

luz un hijo, y le pondrá por nombre Emanuel.  

 

Jeremías 31:22 ¿Hasta cuándo andarás errante, hija rebelde?, porque Jehová ha creado 
una cosa nueva sobre la tierra: ¡la mujer cortejará al varón!. [una mujer rodeará un 

varón](סוֹבֵב גָבֶר   (נֳקֵבָה תְּ

[Este versículo tradicionalmente ha sido asociado con el nacimiento virginal, 

pero en su contexto parece referirse más al Israel infiel convirtiéndose en fiel.]  
 

Lucas 1:34 Entonces María preguntó al ángel: —¿Cómo será esto?, pues no 

conozco varón.   
 
Mateo 1:18,20,25 El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando comprometida 

María, su madre, con José, … Pensando él en esto, un ángel del Señor se le 

apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu 
mujer, porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es. … Pero no la 

conoció hasta que dio a luz a su hijo primogénito, y le puso por nombre Jesús. 

antes que vivieran juntos se halló que había concebido del Espíritu Santo.  

 

Los siguientes se oponen o a la realidad del nacimiento o a la 

concepción de una virgen.  
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Valentino (gnóstico, m. 150): Cristo sólo fue una clase de invitado en el vientre 
de María con su carne, que fue asumida de otra parte, como si naciera de María 

en la forma en que el agua fluye por un tubo, que no asume nada de la sustancia 

del tubo, sea de plomo o de madera. (Damascensus, De Haeresibus, 31m MPG 

94, 697; Chemnitz, Two Natures, p. 57).  
 

Braaten: El principal interés de la dogmática es interpreter el nacimiento virginal 

como un símbolo y no como una intervención monstruosa en el curso de la 
naturaleza. Las investigaciones científicas en la frecuencia de partenogénesis no 

vienen al caso. No contribuyen nada a una mayor comprensión de la realidad 

reveladora a la cual señala la historia del nacimiento de Jesús. Es posible 
adherirse al nacimiento de una virgen como un hecho biológico y perder su punto. 

También es posible hacer el mismo punto sin referirse al nacimiento virginal, 

como los escritos de Pablo y Juan prueban al no mencionarlo. Es importante, 

entonces, no dejar que la historia se estanque en la biología, sino leerla como un 
símbolo que da testimonio a la verdad del kerygma. (Christian Dogmatics, I, p. 

546).  
 
Tillich: La historia en sí es un mito, el valor simbólico de lo cual ha de 

cuestionarse seriamente… Al excluir la participación de un padre humano en la 

procreación del Mesías, le priva de la plena participación en el dilema humano.  
(S.T., II, p. 160).  

1  

2 b) No hay evidencia bíblica de que María haya permanecido como 

virgen después del nacimiento de Cristo.  

1) La Escritura no dice nada de un proceso milagroso de dar a luz 

(clauso utero).  
 

Evangelio de Seudo-Mateo: No hubo derramamiento de sangre en su 

nacimiento, ningún dolor en producirlo. Una virgen ha concebido, una virgen 
lo había producido, y una virgen permanece (13).  
 

Catecismo de la Iglesia Católica, paragraph 499: La profundización de la fe 

en la maternidad virginal ha llevado a la Iglesia a confesar la virginidad real 
y perpetua de María (cf. DS 427) incluso en el parto del Hijo de Dios hecho 

hombre (cf. DS 291; 294; 442; 503; 571; 1880). En efecto, el nacimiento de 

Cristo “lejos de disminuir consagró la integridad virginal” de su madre (LG 
57). La liturgia de la Iglesia celebra a María como la “Aeiparthenos”, la 

“siempre-virgen” (cf. LG 52).  
 

La Fórmula de Concordia cita a Lutero, D.S., VII, 100: 2. El modo 
ininteligible, espiritual, en que no ocupa o cede espacio, sino que penetra a 

través de toda cosa creada, a su entera voluntad, así como mi vista—para 

usar un ejemplo aproximado—penetra y está en el aire, en la luz o en el agua, 
sin ocupar ni ceder espacio; o así como el sonido atraviesa el aire o el agua o 

una tabla o un muro; y está en ellos, sin ocupar ni ceder espacio; o como la 

luz y el calor atraviesan el aire, el agua, vidrio, cristal, y están en ellos, sin 
que tampoco ocupen ni cedan espacio; y así podríamos citar muchísimos 

ejemplos más. Ese modo de ser lo usó Jesús al salir del sepulcro cerrado y 

sellado, al ir a sus discípulos estando las puertas cerradas, así está en el pan y 
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vino en la santa cena, y así creen que nació de su madre, la santísima virgen 
María, etc.  
 

Lutero en los Artículos de Esmalcalda, Parte I, IV: El Hijo se hizo hombre de 

este modo: Fue concebido por obra del Espíritu Santo, sin intervención de un 
hombre, nació de la pura y santa [siempre] virgen María; [Latín: 

sempervirgine; el alemán no tiene “siempre”].  
1  

2 2) Si María tuvo otros hijos después del nacimiento de Jesús no se 

puede determinar con absoluta certeza. Las tres teorías de la 

identidad de los que se conocen como los hermanos de Jesús, 

nombradas según los padres de la iglesia que las han propuesto, 

son:  

3 a) Los hijos de José de un matrimonio anterior (Epifanio). 

Favorecida por Ambrosio y por el oriente.  

1 b) Primos de Jesús, hijos de María esposa de Alfeo 

(Hieronimiano). Favorecida por la mayoría de los padres 

occidentales después del tiempo de Jerónimo.  

2 c) Hijos de María y José (Helvidiana). Sólo Tertuliano entre los 

padres principales.  

3 

La explicación c parece acordarse mejor con la evidencia. Sobre 

las teorías vea, Galatians, p. 252-291.  
 

Ezequiel 44:2 Y me dijo Jehová: Esta puerta estará cerrada; no se abrirá y no 

entrará nadie por ella, porque Jehová, Dios de Israel, entró por ella; estará, 
por tanto, cerrada.  

___  

Mateo 12:46 Mientras él aún hablaba a la gente, su madre y sus hermanos 
estaban afuera y le querían hablar.  

 

Mateo 13:55 ¿No es este el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, 

y sus hermanos, Jacobo, José, Simón y Judas?  
 

Marcos 6:3 ¿No es este el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de 

José, de Judas y de Simón? ¿No están también aquí con nosotros sus 
hermanas? Y se escandalizaban de él.  
 

Gálatas 1:19 Pero no vi a ningún otro de los apóstoles, sino a Jacobo el 

hermano del Señor.  
 

Lucas 2:7 Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en pañales y lo 

acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón.  
 

Lucas 2:23 (como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón que abra la 

matriz será llamado santo al Señor).  
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Mateo 1:25 Pero no la conoció hasta que dio a luz a su hijo primogénito, y le 
puso por nombre Jesús.  

 

Los siguientes pasajes se incluyen para ilustrar el uso de “hasta” en la 

Escritura.  
 

Salmo 110:1 Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a 

tus enemigos por estrado de tus pies.  
 

2 Samuel 6:23 Y Mical, hija de Saúl, no tuvo ya hijos hasta el día de su 

muerte.  
 

Deuteronomio 34:6 Y lo enterró en el valle, en la tierra de Moab, enfrente de 

Bet-peor, y ninguno conoce el lugar de su sepultura hasta hoy.  

 
Isaías 46:4 Hasta vuestra vejez yo seré el mismo y hasta vuestras canas os 

sostendré. Yo, el que hice, yo os llevaré, os sostendré y os guardaré.  

 

 

4. La circuncisión se puede considerer el primer testimonio público de que 

Cristo estaba bajo la ley.  
 

Lucas 2:21 Cumplidos los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por nombre 
Jesús, el cual le había sido puesto por el ángel antes que fuera concebido. 

 

Gálatas 4:4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido 
de mujer y nacido bajo la Ley.   
_____  

Mateo 12:8 Porque el Hijo del hombre es Señor del sábado.  
 

Quenstedt: De la misma forma en que nosotros estábamos bajo la ley, así también 

Cristo fue hecho bajo la ley, y nosotros estábamos bajo la ley no sólo en virtud de la 

maldición y los castigos temporales y eternos, sino también en virtud de la perfecta 
obediencia (que se debía a la ley). (TDP, pars III, cap. III, memb. III, sect. I, thes. 

XXVI, nota, p. 345).  
 

5. Educación, crecer, aprender.  
 

Lucas 2:41,51-52 Iban sus padres todos los años a Jerusalén en la fiesta de la 
Pascua. … Descendió con ellos y volvió a Nazaret, y les estaba sujeto. Su madre 

guardaba todas estas cosas en su corazón. Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en 

gracia para con Dios y los hombres.   
 

6. Falta de estatus social y económico.  
 
Marcos 6:3 ¿No es este el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de José, de 

Judas y de Simón? ¿No están también aquí con nosotros sus hermanas? Y se 

escandalizaban de él.  
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Juan 7:15 Y se admiraban los judíos, diciendo: —¿Cómo sabe este letras sin haber 
estudiado?  

 

Mateo 8:20 Jesús le dijo: —Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo, nidos; pero 

el Hijo del hombre no tiene donde recostar su cabeza.  
 

Mateo 17:24-27 Cuando llegaron a Capernaúm, se acercaron a Pedro los que cobraban 

las dos dracmas y le preguntaron: —¿Vuestro Maestro no paga las dos dracmas? Él dijo: 
—Sí. Al entrar él en casa, Jesús le habló primero, diciendo: —¿Qué te parece, Simón? 

Los reyes de la tierra, ¿de quiénes cobran los tributos o los impuestos? ¿De sus hijos o 

de los extraños? Pedro le respondió: —De los extraños. Jesús le dijo: —Luego los hijos 
están exentos. Sin embargo, para no ofenderlos, ve al mar, echa el anzuelo y toma el 

primer pez que saques, ábrele la boca y hallarás una moneda. Tómala y dásela por mí y 

por ti.  

 
Juan 19:10 Entonces le dijo Pilato: —¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo 

autoridad para crucificarte y autoridad para soltarte?  
 

 

7. Sufrimiento. El sufrimiento de Jesús frecuentemente se divide en dos partes:  

a) El comienzo de su sufrimiento (Passio inchoata).  
 
Mateo 17:17 Respondiendo Jesús, dijo: —¡Generación incrédula y perversa! 

¿Hasta cuándo he de estar con vosotros? ¿Hasta cuándo os he de soportar? 

Traédmelo acá.  
 

Marcos 4:11,12 Y les dijo: —A vosotros os es dado saber el misterio del reino de 

Dios; pero a los que están fuera, por parábolas todas las cosas, para que viendo, 
vean y no perciban; y oyendo, oigan y no entiendan; para que no se conviertan y 

les sean perdonados los pecados.  

 

Lucas 19:41 Cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró por ella,  
 

Juan 11:33,35,38 Jesús entonces, al verla llorando y a los judíos que la 

acompañaban, también llorando, se estremeció en espíritu y se conmovió, … 
Jesús lloró. Jesús, profundamente conmovido otra vez, vino al sepulcro. Era una 

cueva y tenía una piedra puesta encima.  

 

b) Su gran sufrimiento (Passio culminata, magna).  
 

Juan 13:21 Habiendo dicho Jesús esto, se conmovió en espíritu y declaró: —De 
cierto, de cierto os digo que uno de vosotros me va a entregar.  

 

Mateo 26:38 Entonces Jesús les dijo: —Mi alma está muy triste, hasta la muerte; 

quedaos aquí y velad conmigo.  
 

Lucas 22:44 Lleno de angustia oraba más intensamente, y era su sudor como 

grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra.  
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Marcos 15:34 Y a la hora novena Jesús clamó a gran voz, diciendo: —¡Eloi, 
Eloi!, ¿lama sabactani? (que significa: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

desamparado?”).  

 

8. La muerte. La muerte de Jesús fue real, fue voluntaria; no sufrió ninguna 

descomposición.  
 
Juan 19:30-35 Cuando Jesús tomó el vinagre, dijo: —¡Consumado es! E inclinando la 

cabeza, entregó el espíritu. Entonces los judíos, por cuanto era la preparación de la 

Pascua, a fin de que los cuerpos no quedaran en la cruz el sábado (pues aquel sábado 
era de gran solemnidad), rogaron a Pilato que se les quebraran las piernas y fueran 

quitados de allí. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas al primero y 

asimismo al otro que había sido crucificado con él. Pero cuando llegaron a Jesús, como 
lo vieron ya muerto, no le quebraron las piernas. Pero uno de los soldados le abrió el 

costado con una lanza, y al instante salió sangre y agua. Y el que lo vio da testimonio, y 

su testimonio es verdadero; y él sabe que dice verdad, para que vosotros también creáis.  

 
Marcos 15:39 Y el centurión que estaba frente a él, viendo que después de clamar había 

expirado así, dijo: —¡Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios!  

 
Marcos 15:44,45 Pilato se sorprendió de que ya hubiera muerto, y llamando al 

centurión, le preguntó si ya estaba muerto. E informado por el centurión, dio el cuerpo 

a José.  
____  

Isaías 53:12 Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los poderosos repartirá el 

botín; por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, 

habiendo él llevado el pecado de muchos y orado por los transgresores.  
 

Juan 10:11,15,17,18 Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas. … 

así como el Padre me conoce y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. … 
Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida para volverla a tomar. Nadie me la 

quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla y tengo poder para 

volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.  
_____  
 

Salmo 16:10 Porque no dejarás mi alma en el seol, ni permitirás que tu santo vea 

corrupción.  
 

Hechos 2:31 Viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue 

dejada en el Hades ni su carne vio corrupción.  
 

Hechos 13:37 Pero aquel a quien Dios levantó, no vio corrupción.  

 

Schaller: Al mismo tiempo, la muerte de Cristo de ningún modo cambió el hecho de la 
union  personal de las dos naturalezas. Su alma y su cuerpo, aunque separados por un 

tiempo breve, aun entonces estaban unidos con la personalidad del Hijo de Dios. 

(Christology, p. 94).  
 

Sabemos que la unión de las naturalezas continuó y la muerte fue real, pero 

no debemos especular cómo pudo ser esto.  
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9. Sepultura (hubo un elemento transicional en el honor que recibió en su 

sepultura).  
 

Isaías 53:9 Se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su muerte. 

Aunque nunca hizo maldad ni hubo engaño en su boca.  
 

Mateo 12:40 Como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así 

estará el Hijo del hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches.  
 

Mateo 27:57-66 Cuando cayó la noche, llegó un hombre rico, de Arimatea, llamado 

José, que también había sido discípulo de Jesús. Este fue a Pilato y pidió el cuerpo de 

Jesús. Entonces Pilato mandó que se le diera el cuerpo. Y tomando José el cuerpo, lo 
envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo, que había labrado en la 

peña; y después de hacer rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro, se fue. 

Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas delante del sepulcro. Al día 
siguiente, que es después de la preparación, se reunieron los principales sacerdotes y 

los fariseos ante Pilato y le dijeron: —Señor, nos acordamos que aquel mentiroso, 

estando en vida, dijo: “Después de tres días resucitaré”. Manda, pues, que se asegure el 
sepulcro hasta el tercer día, no sea que vayan sus discípulos de noche, lo hurten y digan 

al pueblo: “Resucitó de entre los muertos”. Y será el último engaño peor que el primero. 

Pilato les dijo: —Ahí tenéis una guardia; id, aseguradlo como sabéis. Entonces ellos 

fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.  
 

 

Marcos 15:42-47 Cuando llegó la noche, porque era la preparación, es decir, la víspera 
del sábado, José de Arimatea, miembro noble del Concilio, que también esperaba el 

reino de Dios, vino y entró osadamente a Pilato, y pidió el cuerpo de Jesús. Pilato se 

sorprendió de que ya hubiera muerto, y llamando al centurión, le preguntó si ya estaba 
muerto. E informado por el centurión, dio el cuerpo a José, el cual compró una sábana 

y, bajándolo, lo envolvió en la sábana, lo puso en un sepulcro que estaba cavado en una 

peña e hizo rodar una piedra a la entrada del sepulcro. María Magdalena y María madre 

de José miraban dónde lo ponían.  
 

1 Corintios 15:1,3,4 Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado, el 

cual también recibisteis, en el cual también perseveráis; … Primeramente os he 
enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a 

las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras.  

IV. En la exaltación la naturaleza humana de Cristo entró en el uso pleno y sin 

interrupción de la majestad divina que se le comunicó en virtud de la unión 

hipostática.  

1. La exaltación fue después de la exinanición.  
 

Filipenses 2:9 Por eso Dios también lo exaltó sobre todas las cosas y le dio un nombre 

que es sobre todo nombre.  
 



559 

 

Filipenses 3:21 [Cristo] transformará nuestro cuerpo mortal en un cuerpo glorioso 
semejante al suyo, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las 

cosas.    
 

Lucas 24:26 ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas y que entrara en su 
gloria?  

 

1 Pedro 1:11 Escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que 
estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo y las glorias 

que vendrían tras ellos.  

 
1 Timoteo 3:16 Indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue 

manifestado en carne, justificado en el Espíritu, visto de los ángeles, predicado a los 

gentiles, creído en el mundo, recibido arriba en gloria.  

 
Mateo 25:31 Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria y todos los santos ángeles 

con él, entonces se sentará en su trono de gloria.  

2. La exaltación pertenece al uso (χρῆσις), no a la posesión (κτῆσις), de la gloria 

divina.    

a) En forma negativa (desde la perspectiva de lo que dejó) fue abandonar la 

manera humilde de vivir.  
 

Filipenses 2:6-9 Él, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como 

cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomó la forma de siervo y se 
hizo semejante a los hombres. Mas aún, hallándose en la condición de hombre, se 

humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por 

eso Dios también lo exaltó sobre todas las cosas y le dio un nombre que es sobre 

todo nombre. 

Romanos 6:9 Y sabemos que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no 
muere; la muerte no se enseñorea más de él.  

 

b) En forma positiva (desde la perspectiva de lo que tomó) fue la asunción 

del uso irrestricto, continuo, perpetuo de la  ἴσα εἶναι θεῷ.  
 
Fórmula de Concordia, D.S., VIII, 13: A propósito de la majestad a la cual Cristo 

ha sido exaltado según su humanidad: Tal exaltación y majestad la recibió no a 

partir de su resurrección de entre los muertos y ascension al cielo, sino en el 

instante en que fue concebido en el seno materno y hecho hombre, o sea, cuando 
se produjo la unión personal entre la naturaleza divina y la humana.  

 

Fórmula de Concordia, D.S., VIII, 26: De ahí le viene también a la naturaleza 
humana, después de la resurrección de entre los muertos, esa exaltación por sobre 

todo lo creado en el cielo y en la tierra, la cual no es otra cosa que esto: Que 

Cristo depuso totalmente la forma de siervo, sin deponer, no obstante, su 
naturaleza humana, la cual él retiene por toda la eternidad; y que además fue 

puesto en posesión y uso plenos de la majestad divina según la naturaleza 

humana que asumió, majestad que sin embargo poseía ya en el mismo instante de 
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su concepción en el seno materno, despojándose empero de la misma según el 
testimonio del apóstol (Fil. 2:7), y, como expone el Dr. Lutero, manteniéndola 

oculta en su estado de humillación, usándola no en todo momento sino solamente 

cuando quería.  

 

3. El derecho de usar su poder divino y gloria se presenta en la Escritura como 

un regalo. 

  
Salmo 2:8 Pídeme, y te daré por herencia las naciones y como posesión tuya los 
confines de la tierra.  

 

Salmo  8:5 Lo has hecho poco menor que los ángeles y lo coronaste de gloria y de 

honra.  
 

Efesios 1:22 Y sometió todas las cosas debajo de sus pies, y lo dio por cabeza sobre 

todas las cosas a la iglesia.  
 

Filipenses 2:9 Por eso Dios también lo exaltó sobre todas las cosas y le dio un nombre 

que es sobre todo nombre.  
 

Quenstedt: No se dio nuevo poder, fortaleza o majestad a Cristo que no tenía antes; 

sino se le confirió sólo la plena habilidad de administrar su reino que había recibido 

mediante la unión misma. (TDP III, .s. 1. Th. 70 f. 527). 
 

 

4. La exaltación produjo un cambio en el modo de vivir, no en la naturaleza 

humana misma.  
 
1 Timoteo 2:5 Pues hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres: 

Jesucristo hombre.  

 
Romanos 5:17 Si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán 

en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de 

la justicia.  

____  
Lucas 24:39-42 Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy. Palpad y ved, porque 

un espíritu no tiene carne ni huesos como veis que yo tengo. Y diciendo esto, les 
mostró las manos y los pies. Pero como todavía ellos, de gozo, no lo creían y estaban 

maravillados, les dijo: —¿Tenéis aquí algo de comer? Entonces le dieron un trozo de 

pescado asado y un panal de miel.  

 

5. Este estado comenzó con la resurrección y sigue para siempre.  

 
Juan 10:17 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida para volverla a tomar.  

 

1 Pedro 3:18 Asimismo, Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los 
injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado 

en espíritu θανατωθεὶς μὲν σαρκὶ ζῳοποιηθεὶς δὲ πνεύματι.  
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Romanos 6:9 Y sabemos que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; 
la muerte no se enseñorea más de él.  

 

Apocalipsis 1:18 [Soy] el que vive. Estuve muerto, pero vivo por los siglos de los 

siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades.   
 

Hebreos 7:25 Por eso puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a 

Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.  
 

Daniel 7:14 Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones 

y lenguas lo sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará; y su reino es 
uno que nunca será destruido.  

 

Lucas 1:33 Reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su Reino no tendrá fin.  

 

6. La exaltación sirve para cumplir la obra de la redención.  

1 a) La exaltación se puede considerar un premio por la exinanición, 

pero no como la recepción de dones que no haya tenido antes ni como 

la motivación por su exinanición voluntaria. Vino para ganar 

beneficios para nostotros, no para él mismo.   
 

Filipenses 2:9 Por eso Dios también lo exaltó sobre todas las cosas y le dio un 

nombre que es sobre todo nombre.  
 

Isaías 53:10-12 Jehová quiso quebrantarlo, sujetándolo a padecimiento. Cuando 

haya puesto su vida en expiación por el pecado, verá descendencia, vivirá por 
largos días y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada. Verá el fruto de 

la aflicción de su alma y quedará satisfecho; por su conocimiento justificará mi 

siervo justo a muchos, y llevará sobre sí las iniquidades de ellos. Por tanto, yo le 

daré parte con los grandes, y con los poderosos repartirá el botín; por cuanto 
derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, habiendo él 

llevado el pecado de muchos y orado por los transgresores.  

 
Hebreos 12:2 Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual 

por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se 

sentó a la diestra del trono de Dios.  
 

b) Cristo ahora es exaltado como Señor de todo.  
 
Filipenses 2:10,11 Para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los 

que están en los cielos, en la tierra y debajo de la tierra; y toda lengua confiese 

que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.  

 
Juan 7:39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyeran en él, pues 

aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado.  

 
Juan 16:7 Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya, porque si no 

me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré. 
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Hechos 2:33 Así que, exaltado por la diestra de Dios y habiendo recibido del 
Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís.  

 

Efesios 2:6 Juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los 

lugares celestiales con Cristo Jesús.   
 

Efesios 4:8-10 Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y 

dio dones a los hombres. Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había 
descendido primero a las partes más bajas de la tierra? El que descendió es el 

mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo.  

 

c) Las diversas fases se pueden ver como manifestaciones de gloria o como 

apostelesmas.  

 

V. La gloria divina que nuestro Salvador exaltado manifiesta se puede considerer 

convenientemente según las cinco fases mencionadas en el Segundo Artículo.  

1. El descenso al infierno  

 

1 a) El tiempo era entre la resurrección y sus apariciones como 

resucitado (por tanto, no se refiere al sufrimiento en la cruz, ni al 

sufrimiento en el infierno; ni es un sinónimo de la sepultura).  

Nota: Algunos han tomado nota del período de tiempo entre su “llegar 

a vivir” en el sepulcro y mostrarse vivo a los apóstoles y a las mujeres. 

Lo primero lo llaman vivificación  (vivificatio) y lo segundo la 

resurrección. El problema surge por el orden de los acontecimientos 

en el Credo Apostólico. 
 

1 Pedro 3:18,19 Asimismo, Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo 

por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, 
pero vivificado en espíritu; y en espíritu fue y predicó a los espíritus encarcelados.   

 

Braaten: La curva de descenso de la línea encarnacional llegó a su punto más 

bajo en el descenso de Jesús al infierno. En el siglo 17 dogmáticos luteranos y 
reformados debatían si el descenso de Jesús al infierno fue el límite extremo en 

su humillación o el paso inicial hacia el triunfo y la exaltación  Lo estamos 

incluyendo en el estado de humillación, porque el descenso al infierno es un 
símbolo que comunica la verdad de que la victoria de Jesús sobre los enemigos 

del hombre (el pecado, la muerte y el diablo) se alcanzó primero sufriendo la 

negación que éstos introdujeron en el mundo. (Christian Dogmatics, Vol. 1, p. 

548).  
 

Grudem: En cuanto a la pregunta doctrinal de si Cristo descendió al infierno 

después que murió, la respuesta de varios pasajes de la Escritura parece 
claramente ser que no. (Systematic Theology, p. 594).  
 

Hodge: La humillación de Cristo después de su muerte consistió en que fue 
sepultado y continuó en el estado de muerte hasta el tercer día, que ha sido 
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expresado de otra forma con las palabras “descendió al infierno”. Éste es el punto 
de vista correcto del descenso de Cristo al infierno. (Systematic Theology, p. 616).  

 

b) El propósito por el cual descendió no fue para sufrir.  
 

Juan 19:30 Cuando Jesús tomó el vinagre, dijo: —¡Consumado es! E inclinando 

la cabeza, entregó el espíritu.  
 

c) El propósito no fue rescatar las almas de creyentes del Antiguo 

Tesamento del lugar de los muertos (limbo).  

Catecismo de la Iglesia Católica: La Escritura llama infiernos, sheol, o hades (cf. 

Flp 2, 10; Hch 2, 24; Ap 1, 18; Ef 4, 9) a la morada de los muertos donde bajó 

Cristo después de muerto, porque los que se encontraban allí estaban privados de 

la visión de Dios (cf. Sal 6, 6; 88, 11-13). Tal era, en efecto, a la espera del 
Redentor, el estado de todos los muertos, malos o justos (cf. Sal 89, 49; 1 S 28, 

19; Ez 32, 17-32), lo que no quiere decir que su suerte sea idéntica como lo 

enseña Jesús en la parábola del pobre Lázaro recibido en el “seno de Abraham” 

(cf. Lc 16, 22-26). “Son precisamente estas almas santas, que esperaban a su 
Libertador en el seno de Abraham, a las que Jesucristo liberó cuando descendió a 

los infiernos” (Catech. R. 1, 6, 3). (Párrafo 633).   

Michael Pomazansky: Cristo, después de su muerte en la cruz, descendió en su 

alma y en su divinidad al infierno, al mismo tiempo que su cuerpo permaneció en 

la tumba. Predicó salvación a los cautivos del infierno y sacó de allí a todos los 
justos del Antiguo Testamento a las mansiones brillosas del reino del cielo. 

(Orthodox Dogmatic Theology, p. 217).  

1 d) El propósito no fue predicar la salvación (εὐαγγελίζω), sino 

proclamar (κηρύσσω) su victoria y el juicio. Κηρύσσω no 

necesariamente denota una proclamación del evangelio.  
 
Mateo 3:1 En aquellos días se presentó Juan el Bautista predicando en el desierto 

de Judea. 

 
Hechos 15:21 Porque Moisés desde tiempos antiguos tiene en cada ciudad quien 

lo predique en las sinagogas, donde es leído cada sábado.  

 

Romanos 2:21 Tú, pues, que enseñas a otro, ¿no te enseñas a ti mismo? Tú que 
predicas que no se ha de robar, ¿robas?  

____  

Lucas 16:26,31 Además de todo esto, una gran sima está puesta entre nosotros y 
vosotros, de manera que los que quieran pasar de aquí a vosotros no pueden, ni 

de allá pasar acá”. .. Pero Abraham le dijo: “Si no oyen a Moisés y a los Profetas, 

tampoco se persuadirán aunque alguno se levante de los muertos”.  
 
1 Pedro 3:18-19; 4:5-6 Asimismo, Cristo padeció una sola vez por los pecados, el 

justo por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, 

pero vivificado en espíritu; y en espíritu fue y predicó a los espíritus 
encarcelados, … pero ellos darán cuenta al que está preparado para juzgar a los 

vivos y a los muertos, porque por esto también ha sido predicado el evangelio a 
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los muertos, para que sean juzgados en carne según los hombres, pero vivan en 
espíritu según Dios.   

_____  

Colosenses 2:15 Y despojó a los principados y a las autoridades y los exhibió 

(ἐδειγμάτισεν) públicamente, triunfando (θριαμβεύσας) sobre ellos en la cruz.  

 

Fórmula de Concordia, S.D., IX, 1-3: Y ya que incluso en los escritos de los 
antiguos doctores de la iglesia Cristiana, y también en los de algunos autores 

nuestros se han hallado explicaciones dispares en cuanto al descenso de Cristo al 

infierno, nos atenemos una vez más a la sencilla formulación de nuestro Credo 
Apostólico al cual nos remitió el Dr. Lutero en el sermon que predicó en el 

Castillo de Torgau en el año 1533 acerca del descenso de Cristo al infierno. Allí 

confesamos: “Creo en el Señor Jesucristo, Hijo de Dios, que fue muerto, 
sepultado, y descendió al infierno”. En esta confesión quedan diferenciados como 

artículos distintos el sepelio de Cristo y su descenso al infierno. Y nosotros 

creemos con toda sencillez que la persona entera, Dios y hombre, después de ser 

sepultada, descendió al infierno, venció al Diablo, destruyó la potestad del 
infierno, y le quitó al Diablo todo su poder. Pero “cómo sucedió—acerca de esto 

no hemos de inquietarnos con elevados y sutiles pensamientos”. Pues este 

artículo es tan poco susceptible como lo es el precedente—acerca de cómo Cristo 
fue colocado a la diestra del omnipotente poder y la majestad de Dios—“de ser 

entendido con la razón y los cinco sentidos”. Lo único que se nos pide es que lo 

creamos y nos atengamos a la palabra divina. Así retenemos la medula de la 
doctrina y el consuelo de que a nosotros y a todos los que creen en Cristo, “ni el 

infierno ni el diablo pueden tomarnos cautivos ni dañarnos”.   
 

 

e) Se disputa si Efesios 4:9 es relevante para el asunto.  
 
Efesios 4:9 Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido 

primero a las partes más bajas de la tierra? κατέβη εἰς τὰ κατώτερα μέρη τῆς γῆς  

2. La resurrección  

a) Como la causa eficiente se mencionan tanto al Padre y al Hijo.  

 

Los siguientes pasajes atribuyen la resurrección de Jesús al Padre. 

  
Hechos 2:24 Y Dios lo levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era 

imposible que fuera retenido por ella.  
 

Hechos 3:15 Y matasteis al Autor de la vida, a quien Dios resucitó de los muertos, 

de lo cual nosotros somos testigos.  
 

Hechos 4:10 Sea notorio a todos vosotros y a todo el pueblo de Israel que en el 

nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios 

resucitó de los muertos, por él este hombre está en vuestra presencia sano.  
 

Hechos 5:30-31 El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien vosotros 

matasteis colgándolo en un madero. A este, Dios ha exaltado con su diestra por 
Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados.  
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Hechos 10:40 A este levantó Dios al tercer día e hizo que apareciera.  

 

Hechos 13:30 Pero Dios lo levantó de los muertos.  

 
Efesios 1:20  Esta fuerza operó en Cristo, resucitándolo de los muertos y 

sentándolo a su derecha en los lugares celestiales.  

 

Los siguientes pasajes atribuyen la resurrección de Jesús a él mismo.  
 

Juan 2:19 Respondió Jesús y les dijo: —Destruid este templo y en tres días lo 
levantaré.  

 

Juan 10:17,18 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida para volverla a 
tomar. Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para 

ponerla y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi 

Padre.  
 

Romanos 1:4 Que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de 

santidad (κατὰ πνεῦμα ἁγιωσύνης), por su resurrección de entre los muertos.  
 
Bucanus (m. 1603): ¿Cooperó la naturaleza humana de Jesús en su 

resurrección?—Según su naturaleza divina Cristo mismo efectuó su resurrección; 
sufrió de la debilidad de la carne—y vive por el poder de Dios. Pero propiamente 

dicho resucitó según su naturaleza humana, que fue obediente a la naturaleza 

divina resucitante y actuó conforme a su voluntad y poder. (Insti. theol., XXVI, 4; 
en Heppe, p. 362). [???]  

 

b) Cristo tuvo el mismo cuerpo como antes, pero en una forma glorificada.  
 

Juan 20:20,25-27 Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y los discípulos 

se regocijaron viendo al Señor. … Le dijeron, pues, los otros discípulos: —
¡Hemos visto al Señor! Él les dijo: —Si no veo en sus manos la señal de los 

clavos y meto mi dedo en el lugar de los clavos, y meto mi mano en su costado, 

no creeré. Ocho días después estaban otra vez sus discípulos dentro, y con ellos 

Tomás. Llegó Jesús, estando las puertas cerradas, se puso en medio y les dijo: —
¡Paz a vosotros! Luego dijo a Tomás: —Pon aquí tu dedo y mira mis manos; 

acerca tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente.  

 
Lucas 24:39-43 Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy. Palpad y ved, 

porque un espíritu no tiene carne ni huesos como veis que yo tengo. Y diciendo 

esto, les mostró las manos y los pies. Pero como todavía ellos, de gozo, no lo 
creían y estaban maravillados, les dijo: —¿Tenéis aquí algo de comer? Entonces 

le dieron un trozo de pescado asado y un panal de miel. Él lo tomó y comió 

delante de ellos.  

 
Filipenses 3:21 [Cristo] transformará nuestro cuerpo mortal en un cuerpo 

glorioso semejante al suyo, por el poder con el cual puede también sujetar a sí 

mismo todas las cosas.   
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Romanos 6:9 Y sabemos que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no 
muere; la muerte no se enseñorea más de él.  

 

Quenstedt: Cristo resucitó … cuando el sepulcro estaba cerrado o cuando el ángel 

todavía no había quitado la piedra del sepulcro.…el angel quitó la piedra, pero lo 
hizo para demostrar que la resurrección ya había sucedido. (TDP, III,III, III, sect 

I, thes. XCVII, p. 378, nota).  
 
Contra: Pedro Mártir (m. 1562): Tal vez las puertas cedieron; tal vez Cristo entró 

por una ventana o por el techo. (citado por Quenstedt, TDP, III,.s. 2.q.11.f. 634).  
 

c) El tiempo fue el tercer día después de su muerte.  
 

Mateo 28:1 Pasado el sábado, al amanecer del primer día de la semana, fueron 
María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro.  

 

Marcos 16:1,2 Cuando pasó el sábado, María Magdalena, María la madre de 
Jacobo, y Salomé, compraron especias aromáticas para ir a ungirlo. Muy de 

mañana, el primer día de la semana, vinieron al sepulcro, recién salido el sol.  

 

Lucas 24:1-3 El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro 
llevando las especias aromáticas que habían preparado, y algunas otras mujeres 

con ellas. Hallaron removida la piedra del sepulcro y, entrando, no hallaron el 

cuerpo del Señor Jesús.  
 

Juan 20:1  El primer día de la semana, María Magdalena fue de mañana, siendo 

aún oscuro, al sepulcro, y vio quitada la piedra del sepulcro.  
_____  

Mateo 16:21 Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era 

necesario ir a Jerusalén y padecer mucho a manos de los ancianos, de los 

principales sacerdotes y de los escribas, y ser muerto, y resucitar al tercer día.  
 

Mateo 17:23 Y lo matarán, pero al tercer día resucitará. Ellos se entristecieron 

mucho.  
 

Mateo 20:19 Y lo entregarán a los gentiles para que se burlen de él, lo azoten y lo 

crucifiquen; pero al tercer día resucitará.  

 
Marcos 8:31 Comenzó a enseñarles que le era necesario al Hijo del hombre 

padecer mucho, ser desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y 

por los escribas, ser muerto y resucitar después de tres días.  
 

Aquí hay un ejemplo del modo hebreo de contar los días.  
 
Ester 4:16; 5:1 Ve y reúne a todos los judíos que se hallan en Susa, ayunad por 

mí y no comáis ni bebáis durante tres días y tres noches. También yo y mis 

doncellas ayunaremos, y entonces entraré a ver al rey, aunque no sea conforme a 

la ley; y si perezco, que perezca. … Aconteció que al tercer día se puso Ester su 
vestido real, y entró al patio interior de la casa del rey, frente al aposento del rey; 

y estaba el rey sentado en su trono dentro del aposento real, frente a la puerta del 

aposento.  
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____  
Mateo 12:40 Como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, 

así estará el Hijo del hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches.  

 

d) El Nuevo Testamento testifica a la seguridad de la resurrección (1 

Corintios 15).  
 
1 Corintios 15:5-6 Y que apareció a Cefas, y después a los doce. Después 

apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos viven aún 

y otros ya han muerto.  
 

Marcos 16:6 Pero él les dijo: —No os asustéis; buscáis a Jesús nazareno, el que 

fue crucificado. Ha resucitado, no está aquí; mirad el lugar en donde lo pusieron.  
 

Juan 20:1-10 El primer día de la semana, María Magdalena fue de mañana, 

siendo aún oscuro, al sepulcro, y vio quitada la piedra del sepulcro. Entonces 

corrió y fue a Simón Pedro y al otro discípulo, aquel a quien amaba Jesús, y les 
dijo: —Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto. 

Salieron Pedro y el otro discípulo y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos, 

pero el otro discípulo corrió más aprisa que Pedro y llegó primero al sepulcro. Y, 
asomándose, vio los lienzos puestos allí, pero no entró. Luego llegó Simón Pedro 

tras él, entró en el sepulcro y vio los lienzos puestos allí, y el sudario, que había 

estado sobre la cabeza de Jesús, no puesto con los lienzos, sino enrollado en un 
lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo que había venido primero 

al sepulcro; y vio, y creyó, pues aún no habían entendido la Escritura: que era 

necesario que él resucitara de los muertos. Y volvieron los discípulos a los suyos.  
 
Mateo 28:11-15 Mientras ellas iban, sucedió que unos de la guardia fueron a la 

ciudad y dieron aviso a los principales sacerdotes de todas las cosas que habían 

acontecido. Estos se reunieron con los ancianos y, después de ponerse de acuerdo, 
dieron mucho dinero a los soldados, diciéndoles: Decid vosotros: “Sus discípulos 

llegaron de noche y lo hurtaron mientras nosotros estábamos dormidos”. Y si 

esto lo oye el gobernador, nosotros lo persuadiremos y os pondremos a salvo. 

Ellos tomaron el dinero e hicieron como se les había instruido. Este dicho se ha 
divulgado entre los judíos hasta el día de hoy.  

 

e) La resurrección es la declaración pública de Dios de la justificación de 

toda la humanidad.  
 
Romanos 4:25 El cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado 

para nuestra justificación.  

 
Hebreos 13:20 Que el Dios de paz, que resucitó de los muertos a nuestro Señor 

Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno.  
 

Romanos 5:18,19 Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación 
a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los 

hombres la justificación que produce vida. Así como por la desobediencia de un 

hombre muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de 
uno, muchos serán constituidos justos.  
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Mateo 12:38-40 Entonces respondieron algunos de los escribas y de los fariseos 

diciendo: —Maestro, deseamos ver de ti una señal. Él respondió y les dijo: —La 

generación mala y adúltera demanda señal, pero señal no le será dada, sino la 

señal del profeta Jonás. Como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y 
tres noches, así estará el Hijo del hombre en el corazón de la tierra tres días y tres 

noches.  

 
Lucas 24:25,26,46 Entonces él les dijo: —¡Insensatos y tardos de corazón para 

creer todo lo que los profetas han dicho! ¿No era necesario que el Cristo 

padeciera estas cosas y que entrara en su gloria? … y les dijo: —Así está escrito, 
y así fue necesario que el Cristo padeciera y resucitara de los muertos al tercer 

día.  
 

Romanos 4:24 Sino también con respecto a nosotros a quienes igualmente ha de 
ser contada, es decir, a los que creemos en aquel que levantó de los muertos a 

Jesús, Señor nuestro.  

 
1 Pedro 1:21 Por medio de él creéis en Dios, quien lo resucitó de los muertos y le 

ha dado gloria, para que vuestra fe y esperanza sean en Dios.  

 
Romanos 8:11,34 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús 

está en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también 

vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que está en vosotros. … ¿Quién es el 

que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, el que 
además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.  
 

Romanos 10:9 Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu 
corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás salvo.  

 

1 Corintios 15:12-20 Pero si se predica que Cristo resucitó de los muertos, ¿cómo 

dicen algunos entre vosotros que no hay resurrección de muertos?, porque si no 
hay resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo no resucitó, 

vana es entonces nuestra predicación y vana es también vuestra fe. Y somos 

hallados falsos testigos de Dios, porque hemos testificado que Dios resucitó a 
Cristo, al cual no resucitó si en verdad los muertos no resucitan. Si los muertos 

no resucitan, tampoco Cristo resucitó; y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana: 

aún estáis en vuestros pecados. Entonces también los que murieron en Cristo 
perecieron. Si solamente para esta vida esperamos en Cristo, somos los más 

dignos de lástima de todos los hombres. Pero ahora Cristo ha resucitado de los 

muertos; primicias de los que murieron es hecho.  

 
2 Corintios 1:9 Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados a la comunión con su 

Hijo Jesucristo, nuestro Señor.   

 
Gálatas 1:1 Pablo, apóstol (no por disposición de hombres ni por hombre, sino 

por Jesucristo y por Dios Padre que lo resucitó de los muertos).  

 
Gerhard: Así como Dios castigó nuestros pecados en Cristo, que se le habían 

imputado e impuesto como nuestro sustituto, así también al resucitarlo de los 

muertos le absolvió nuestros pecados que le fueron imputados, y por lo tanto 
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también absolvió a nosostros en él para que la resurrección de Cristo fuera así la 
causa y promesa y contraparte de nuestra resurrección. En la resurrección de Cristo 

fuimos absueltos de nuestros pecados de modo que ya no nos pueden condenar 

ante el trono de juicio de Dios (citado por Calov in Bibl. illustr. ad 1.c. Rom 4:25).  
1  

2 f) Durante los cuarenta días después de la resurrección.  

 

1) Jesús ya no estaba con sus discípulos.  
 
Lucas 24:44 Luego les dijo: —Estas son las palabras que os hablé estando 

aún con vosotros: que era necesario que se cumpliera todo lo que está escrito 

de mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos.  

 

2) Sin embargo estaba con ellos.  

 
Lucas 24:39,40 Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy. Palpad y 

ved, porque un espíritu no tiene carne ni huesos como veis que yo tengo. Y 

diciendo esto, les mostró las manos y los pies.  
 

Juan 21:14 Esta era ya la tercera vez que Jesús se manifestaba a sus 

discípulos, después de haber resucitado de los muertos.  
 

Hechos 1:3 A ellos también, después de haber padecido, se presentó vivo con 

muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y 

hablándoles acerca del reino de Dios.  
 

Hechos 10:41 No a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había 

ordenado de antemano, a nosotros que comimos y bebimos con él después 
que resucitó de los muertos.  

 

1 Corintios 15:5-8 Y que apareció a Cefas, y después a los doce. Después 
apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos viven 

aún y otros ya han muerto. Después apareció a Jacobo y después a todos los 

apóstoles. Por último, como a un abortivo, se me apareció a mí.  

 

3) Estaba instruyendo a sus discípulos acerca del reino de Dios.  
 
Hechos 1:3 A ellos también, después de haber padecido, se presentó vivo con 

muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y 

hablándoles acerca del reino de Dios.  

 
Lucas 24:25-27 Entonces él les dijo: —¡Insensatos y tardos de corazón para 

creer todo lo que los profetas han dicho! ¿No era necesario que el Cristo 

padeciera estas cosas y que entrara en su gloria? Y comenzando desde 
Moisés y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las 

Escrituras lo que de él decían.  

 

Lucas 24:44-48 Luego les dijo: —Estas son las palabras que os hablé estando 
aún con vosotros: que era necesario que se cumpliera todo lo que está escrito 

de mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos. Entonces les 
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abrió el entendimiento para que comprendieran las Escrituras; y les dijo: —
Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciera y resucitara de los 

muertos al tercer día; y que se predicara en su nombre el arrepentimiento y el 

perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 

Vosotros sois testigos de estas cosas.  
 

g) El testimonio abundante de la resurrección no ha eliminado la 

enseñanza de errores acerca de la resurrección. 

 

1 1) Algunos niegan la posibilidad, necesidad o realidad de la 

resurrección (invención mítica, teoría del desmayo, teoría de la 

sustitución, teoría del alucinio, teoría de equivocarse de identidad).  
La primera negación: Mateo 28:12-15 Estos se reunieron con los ancianos y, 

después de ponerse de acuerdo, dieron mucho dinero a los soldados, 
diciéndoles: Decid vosotros: “Sus discípulos llegaron de noche y lo hurtaron 

mientras nosotros estábamos dormidos”. Y si esto lo oye el gobernador, 

nosotros lo persuadiremos y os pondremos a salvo. Ellos tomaron el dinero e 
hicieron como se les había instruido. Este dicho se ha divulgado entre los 

judíos hasta el día de hoy.  

____  
Paul Tillich: La teoría más primitiva, y al mismo tiempo más 

marvillosamente expresada, es la física… Las fuentes de esta historia (las 

mujeres que encuentran la tumba vacía) son algo tardías y cuestionables. … 
Teológicamente hablando, es una racionalización del acontecimiento, 

interpretándolo con categorías que identifican la resurrección con la 

presencia o la ausencia de un cuerpo físico.  (S.T., II, p. 155).  

 
Rudolf Bultmann: Un hecho histórico que involucre una resurrección de 

entre los muertos es totalmente inconcebible … lo increíble de un 

acontecimiento mítico como la resucitación de una persona muerta. (The New 
Testament and Mythology, p. 39).  
 

Emil Brunner: … hablar de la resurrección misma como “uno de los hechos 
históricos más seguros en la historia del mundo”… no tiene sentido. The 

Mediator, p. 578). La Resurrección no es “un hecho de la historia del 

mundo”, es un hecho de la historia del reino de Dios. (Dog. I, CDG, p. 33).  
 
John Dominic Crossan, de Jesus Seminar: Los relatos de sepultura y de 

resurrección fueron deseos posteriores. Más bien, Jesús siguió el camino de 

todos los cuerpos de los criminales abandonados.  Probablemente estuvo 
apenas cubierto de tierra, vulnerable a los perros salvajes. (Time, Jan 10, 

1994 on www.time.com)  
____  

Hugh Schonfeld: Jesús logró que lo arrestaran la noche antes de la Pascua, 
completamente consciente de que sería clavado en la cruz el día siguiente, 

pero lo bajarían de la cruz antes de comenzar el sábado de acuerdo a la ley 

judía. Sobreviviría la agonía de sólo tres horas en la cruz… Con la 
administración de una droga que lo dejaría inconsciente y que lo haría 

parecer muerto, entonces sería bajado de la cruz en un trance que pareciera 

muerte, removido por sus cómplices hasta la tumba en donde recibiría luego 
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cuidados que le restablecieran la salud y luego sería “resucitado”. (The 
Passover Plot, portada).  
____  

Robert Cavin: Jesús tuvo un mellizo que impersonó a Jesús después de la 

crucifixion, así convenciendo a la gente que había resucitado de entre los 
muertos.  (debate en 1995).  
 

Teorías musulmanes: Jesús no fue crucificado en la cruz, sino que Dios hizo 
que alguien más [¿Judas?, ¿Simón de Cirene?] se pareciera a Jesús y fue 

equivocadamente crucificado creyendo que era Jesús. Las palabras “Dios lo 

levantó” significan que Jesús fue llevado vivo al cielo (resumido por Geisler, 
Answering Islam, p. 65.) El Qur’an implica esta teoría en 4:156-158 y lo dice  

el Evangelio de Bernabé, que es una obra seudónima musulmana.  

 

_____  
Michael Martin: Seguramente no va más allá de la posibilidad psicológica… 

de que en la Palestina del primer siglo, entre la gente no sofisticada que cree 

en la divinidad de Jesús, la alucinación de Jesús de un discípulo podría haber 
ocasionado alucinaciones similares en otros.  (The Case Against Christianity, 

p. 94-95).  
 
Carl Braaten: Podemos llamar la resurrección un acontecimiento histórico 

porque sucedió en cierto lugar, en Palestina, y a un tiempo definido, pocos 

días después de su muerte y antes de Pentecostés. Christian Dogmatics I, p. 

551).  
____  

Kirsopp Lake mantenía que las mujeres se equivocaron y visitaron la tumba 

equivocada, en donde encontraron un joven que les dijo: “No está aquí”, pero 
las mujeres se asustaron y salieron. (The Historical Evidence for the 

Resurrection of Jesus Christ, p. 250-252).  
___________  

Siegbert Becker: Es asombroso lo que la gente creerá mientras que esto no 
esté en la Biblia.  

1  

2 2) Algunos niegan aspectos específicos de la resurrección:  

 

-a) Calvinistas  

-aa) Negar que la naturaleza humana de Cristo participó 

efectivamente en su resurrección.  

 

-bb) Insistir que el cuerpo glorificado de Cristo depende del 

espacio y el tiempo.  
 
Hodge: Todavía ocupa una porción definida de espacio y retiene 

todas las propiedades esenciales de un cuerpo.  (ST, II, p. 629).  

- 

b) Los fotinianos (siglo IV) negaron que Cristo todavía tuviera 

verdadera carne y sangre después de su exaltación en el cielo.  
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Compare los Testigos de Jehová: Jesús no llevó su cuerpo humano al 
cielo para ser para siempre un hombre en el cielo. Si hubiera hecho eso 

lo habría dejado en una condición aun más inferior que la de los 

ángeles. … Dios no tenía la intención de que Jesús fuera humillado 

siempre así siendo siempre un hombre de carne. Más bien después de 
que había sacrificado su humanidad perfecta, Dios lo levantó a una 

vida inmortal como una criatura gloriosa espiritual.  (Let God Be True, 

p. 41).  
 

Compare una marcada controversia reciente entre evangélicos 

que enfrentó a Murray Harrris con Norman Geisler.  

 
Murray Harris: Esto sugiere que después de su resurrección su estado 
esencial fue de invisibilidad e inmaterialidad … La resurrección marcó 

su entrada en un estado de existencia espiritual, para usar la 

terminología de Pablo, un “cuerpo espiritual”, que fue tanto inmaterial 
e invisible y sin embargo capaz de interactuar con el mundo de espacio 

y tiempo. … Sin embargo, la resurrección no convirtió a Cristo en 

“puro espíritu”.  (Raised Immortal, 1983, p. 56-57).  
 

Murray Harris: La resurrección de Cristo no fue su tranformación en 

un cuerpo inmaterial (como el Prof. Geisler imagina que creo) sino en 

un  “cuerpo espiritual” que se podía expresar en un modo inmaterial o 
material, una forma no física o física. (From Grave to Glory, 1990, p. 

405). Tampoco he expresado el punto de vista de que el cuerpo 

resucitado de Jesús fue sencillamente inmaterial.  Fue “habitualmente” 

inmaterial, en el sentido de que en su modo habitual de exisitir 

durante los cuarenta días no tuvo un cuerpo material de “carne y 

sangre”.  (From Grave to Glory, 1990, p. 404).  
 

3. La ascensión  

a) Cristo ascendió a las nubes en un movimiento real, gradual. Luego 

desapareció.   
 
Marcos 16:9 Habiendo, pues, resucitado Jesús por la mañana, el primer día de la 

semana, apareció primeramente a María Magdalena, de quien había echado siete 

demonios.  

 
Juan 20:17 Jesús le dijo: —¡Suéltame!, porque aún no he subido a mi Padre; pero 

ve a mis hermanos y diles: “Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a 

vuestro Dios”.  

____  
Lucas 24:51 Y sucedió que, mientras hablaban y discutían entre sí, Jesús mismo 

se acercó y caminaba con ellos.  
 

Hechos 1:9-11 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y lo 

recibió una nube que lo ocultó de sus ojos. Y estando ellos con los ojos puestos 
en el cielo, entre tanto que él se iba, se pusieron junto a ellos dos varones con 

vestiduras blancas, los cuales les dijeron: —Galileos, ¿por qué estáis mirando al 
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cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá 
como lo habéis visto ir al cielo.  

 

Carl Braaten: Las facetas místicas de esta trayectoria de exaltación son obvias tan 

pronto que preguntamos a dónde fue Jesús cuando ascendió al cielo. … La 
necesidad de desmitologizar, sin embargo, no debe debilitar nuestro sentido del 

mensaje que contiene. (CD, I, p. 552).  
 

b) Ascendió tanto a la presencia de los santos y ángeles (coelum beatorum) y 

a la posición de gobierno y autoridad sobre el universo entero (coelum 

maiestaticum).  
 

Hebreos 12:22-23 Vosotros, en cambio, os habéis acercado al monte Sión, a la 
ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos millares de 

ángeles, a la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos. 

Os habéis acercado a Dios, Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos 
perfectos.  

 

Apocalipsis 5:6-8 Miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres 
vivientes y en medio de los ancianos estaba en pie un Cordero como inmolado, 

que tenía siete cuernos y siete ojos, los cuales son los siete espíritus de Dios 

enviados por toda la tierra. Él vino y tomó el libro de la mano derecha del que 

estaba sentado en el trono. Cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres 
vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero. Todos 

tenían arpas y copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones de los santos.  

____  
Hebreos 4:14 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, 

Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión.  

 
Hebreos 1:3 Él, que es el resplandor de su gloria, la imagen misma de su 

sustancia y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo 

efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a 

la diestra de la Majestad en las alturas.  
 

Efesios 4:10 El que descendió es el mismo que también subió por encima de 

todos los cielos para llenarlo todo.  
 

Hollaz: Su meta común fue el hogar y morada de los bienaventurados, en donde 

Cristo se manifiesta a los bienaventurados para que puedan contemplar su rostro. 

Cristo así ascendió al Paraíso, en donde el ladrón convertido estaba con él  (Luc. 
23:43); en donde las moradas están preparadas para los fieles (Jn 14:2); en donde 

el gloriosísimo Salvador mismo con su apariencia sumamente gloriosa llena las 

almas de los santos con gozo. El terminus proprius, o la meta final, es el coelum 
Dei maiestaticum, es decir, el cielo de la divina majestad o el trono de ella. El 

coelum Dei maiestaticum está por encima de todos los cielos, como enseña Efe. 

4:10… Es la misma diestra de Dios, en donde Cristo se ha hecho superior a todos 
los cielos (Heb. 7:28). (Examen, III, I, III, p. 785).  

1  

2 c) La ascensión al cielo no conduce a una confinación local, a retirarse 

a un estado de descanso y gloria.  
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Romanos 8:34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el 
que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también 

intercede por nosotros.   

Salmo 110:1,2 Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a 

tus enemigos por estrado de tus pies. Jehová enviará desde Sión la vara de tu 

poder: ¡Domina en medio de tus enemigos!  

Hechos 2:34-36 David no subió a los cielos, pero él mismo dice: “Dijo el Señor a 

mi Señor: ‘Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos por estrado de 
tus pies’ ”. Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a 

quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha hecho Señor y Cristo.  

____  

Hechos 3:21 A este, ciertamente, es necesario que el cielo reciba (ὃν δεῖ οὐρανὸν 
μὲν δέξασθαι) hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de que 

habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo antiguo.  

 

Fórmula of Concordia, S.D., VII, 119: Es falso enseñar que a raíz de su ascensión 
a los cielos, Cristo (con su cuerpo) está encerrado y circunscrito en un 

determinado lugar en los cielos de manera tal que no puede ni quiere estar real y 

esencialmente presente con su cuerpo en la santa cena, que según la institución 

de Cristo se celebra aquí en el tierra, sino que él está tan alejado y distante de ella 
(la santa cena) como dista el cielo de la tierra. En efecto, esto lo sostienen 

algunos de los sacramentarios, quienes para corroborar su error tergiversaron 

deliberada y maliciosamente las palabras de Hechos 3:21: “Opportet Christum 
coelum accipere”, quiere decir, “es preciso que Cristo ocupe el cielo”, poniendo 

en su lugar: “Opportet Christum coelo capi”, quiere decir, “es preciso que Cristo 

sea encerrado y circunscrito en el cielo” de manera tal que en modo alguno puede 
o quiere estar con nosotros aquí en la tierra con su naturaleza humana (Hch. 3:21).  

 

Pieper: δέχεσθαι aquí sólo puede significar capere (recibir) y no capi (ser 

recibido), sin importar si  οὐρανόν ο ὅν se considere el sujeto de la cláusula. Para 

expresar el pasivo capi, la oración tendría que decir algo como: ὅν δεῖ ὑπὸ τοῦ 
οὐρανοῦ o οὐρανῷ δέξασθαι [sic—δεχθῆναι?]. (Vol II, p. 327).  

 

Quenstedt: Así los calvinistas distorsionan las palabras del apóstol, ὅν δεῖ οὐρανὸν 
δέξεσθαι, en que τὸ δέξασθαι ellos lo interpretan en el sentido de “ser contenido en, 

estar encerrado como retenido allí”. Sin embargo, un argumento persuasivo a favor 

del significado activo es (1) la naturaleza del verbo δέξασθαι. Porque es un verbo 

puramente deponente, que siempre es activo, nunca pasivo, especialmente en esta 

forma, que se llama la forma media. (TDP, II, 279).  
 

d) Aunque la resurrección no requería testigos oculares, los discípulos 

vieron la ascension de Cristo como aquello que marcó el término de sus 

apariciones después de la resurrección.   
 

Lucas 24:31 Entonces les fueron abiertos los ojos y lo reconocieron; pero él 
desapareció de su vista.  
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Hechos 1:3,9-10 A ellos también, después de haber padecido, se presentó vivo 
con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y 

hablándoles acerca del reino de Dios. … Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo 

ellos, fue alzado, y lo recibió una nube que lo ocultó de sus ojos. Y estando ellos 

con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, se pusieron junto a ellos 
dos varones con vestiduras blancas,  

 

4. El sentarse a la diestra  

a) La diestra es una posición de poder.  
 

Éxodo 15:6,12 Tu diestra, Jehová, ha magnificado su poder. Tu diestra, Jehová, 

ha aplastado al enemigo… Extendiste tu diestra; la tierra los tragó.  
 

Salmo 20:6 Ahora conozco que Jehová salva a su ungido; lo atenderá desde sus 

santos cielos con la potencia salvadora de su diestra.  
 

Salmo 63:8 Está mi alma apegada a ti; tu diestra me ha sostenido.  

 
Salmo 77:10 Entonces dije: Enfermedad mía es esta; traeré, pues, a la memoria 

los años de la diestra del Altísimo.  

___  

Hechos 2:33 Así que, exaltado por la diestra de Dios y habiendo recibido del 
Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís.  

 

Hechos 5:31 A este, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para 
dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados.  

 

Gerhard: De Dios mismo, quien no está encerrado en ningún lugar ni excluido de 
ningún lugar, se dice que mora en lo alto, que está en los cielos, que mira desde 

el cielo sobre los hijos de los hombres; sin embargo, nadie saca en conclusión de 

esto ni puede deducir que gobierna sólo en el lugar del cielo. El Espíritu Santo  

define lo elevado de Dios y de la diestra de Dios no por una elevación en el 
espacio, sino por lo indeciblemente exaltado que es su gloria y majestad celestial. 

(Disputatt. Th., par. 221 in Baier, IIIa, p. 99).  
 

b) El sentarse a la diestra de Dios nuestros dogmáticos lo definen 

correctamente como reinar con poder.  
 

Salmo 110:1,2 Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a 

tus enemigos por estrado de tus pies. Jehová enviará desde Sión la vara de tu 

poder: ¡Domina en medio de tus enemigos!  
 

Mateo 26:64 Jesús le dijo: —Tú lo has dicho. Y además os digo que desde ahora 

veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del poder de Dios y viniendo en las 
nubes del cielo.  

 

Marcos 16:19 Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo y 
se sentó a la diestra de Dios.  
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Romanos 8:34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el 
que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también 

intercede por nosotros.  

 

Efesios 1:20 Esta fuerza operó en Cristo, resucitándolo de los muertos y 
sentándolo a su derecha en los lugares celestiales,  

 

Colosenses 3:1 Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.  

 

Hebreos 1:3 Él, que es el resplandor de su gloria, la imagen misma de su 
sustancia y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo 

efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a 

la diestra de la Majestad en las alturas.  

 
Hebreos 8:1,2 Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que 

tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad 

en los cielos. Él es ministro del santuario y de aquel verdadero tabernáculo que 

levantó el Señor y no el hombre.  

Hebreos 10:12 Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo 
sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios.  

 

Hebreos 12:2 Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual 
por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se 

sentó a la diestra del trono de Dios.  

 

1 Pedro 3:22 Quien habiendo subido al cielo está a la diestra de Dios; y a él están 
sujetos ángeles, autoridades y poderes.   

 

Quenstedt: La sesión de Cristo a la diestra de Dios es el grado más alto de 
exaltación, o un acto por el cual él mismo después de su ascensión al cielo, 

cuando según su naturaleza humana fue puesto sobre el trono de la majestad 

divina, mora en pleno honor, gloria y majestad y ejerce plenamente su poder 
infinito y mediante él gobierna en una forma muy presente y potente sobre todas 

las cosas en el cielo y en la tierra para gloria de su propio nombre y para el 

consuelo y salvación de su iglesia afligida. (TDP, pars III, cap. III, memb. III, 

sect. I, thes. CXVII, p. 386).  
 

Fórmula de Concordia, S.D., VIII, 28: Esto no ocurrió empero como un modo de 

actuar terrenal, sino—y así lo explicó el Dr. Lutero—como un modo de actuar 
terrenal, de la diestra de Dios, que no es un lugar determinado en el cielo, como 

alegan los sacramentarios sin poder aducir para ello ninguna prueba de la 

Sagrada Escritura; antes bien, no es otra cosa que el poder omnipotente de Dios 
que llena el cielo y la tierra, poder en el cual Cristo fue instalado de hecho y en 

verdad, en cuanto a su humanidad, sin mezcla ni igualación de las dos 

naturalezas respecto de su esencia y de sus propiedades esenciales.  

 

c) Este sentarse a la diestra se aplica en el sentido más restringido a la 

naturaleza humana de Cristo (subiectum quo).  
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Hechos 2:36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a 
quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha hecho Señor y Cristo.  

 

Filipenses 2:9 Por eso Dios también lo exaltó sobre todas las cosas y le dio un 

nombre que es sobre todo nombre.  
 

Romanos 8:34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el 

que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también 
intercede por nosotros.  

 

Hechos 2:32,33 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos 
testigos. Así que, exaltado por la diestra de Dios y habiendo recibido del Padre la 

promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís.  

 

Hechos 5:30,31 El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien vosotros 
matasteis colgándolo en un madero. A este, Dios ha exaltado con su diestra por 

Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados.  

 
Mateo 26:64 Jesús le dijo: —Tú lo has dicho. Y además os digo que desde ahora 

veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del poder de Dios y viniendo en las 

nubes del cielo.  
 

Lucas 22:69 Pero desde ahora el Hijo del hombre se sentará a la diestra del poder 

de Dios.  

 
Calov: Aunque Cristo gobierna según las dos naturalezas, sin embargo su 

exaltación, después de su exinanición, tiene referencia sólo a su naturaleza 

humana, conforme a la cual fue hecho Señor sobre todas las cosas.  (Theol. Pos., 
III, I, XIIX, par. 842, p. 383).  
 

Quenstedt: Sentarse a la diestra de Dios Padre no es completamente lo mismo 

como reinar con el Padre. Porque hasta ahora Cristo ha reinado con el Padre y el 
Espíritu Santo desde la eternidad. Sin embargo, no se sentó a la diestra de Dios 

desde entonces (o sea, desde la eternidad), porque esta sesión comenzó en primer 

lugar desde el tiempo de esta exaltación. (TDP, III, III, III, thes. CXIV, p. 384).  
 

d) El sentarse a la diestra es una fuente de consuelo para la iglesia (un 

apotelesma).  
 

Efesios 1:20-23 Esta fuerza operó en Cristo, resucitándolo de los muertos y 
sentándolo a su derecha en los lugares celestiales, sobre todo principado y 

autoridad, poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no solo en este 

siglo, sino también en el venidero. Y sometió todas las cosas debajo de sus pies, 

y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la 
plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.   

 

Efesios 4:10-13 El que descendió es el mismo que también subió por encima de 
todos los cielos para llenarlo todo. Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a 

otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de 

perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del 
cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 
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conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la medida de la estatura de 
la plenitud de Cristo. 

  

Mateo 28:18-19 Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada 

en el cielo y en la tierra. Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  
 

Mateo 16:18 Y yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré 
mi iglesia, y las puertas del Hades no la dominarán.  

 

Hebreos 7:25 Por eso puede también salvar perpetuamente a los que por él se 
acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.  

 

Romanos 8:32,34 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por 

todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas? … ¿Quién es 
el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, el 

que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.   

 
Fórmula de Concordia, D.S., VIII, 78: Lo que sí creemos y sostenemos es que 

con estas antes citadas palabras de la Escritura se hace una declaración respecto 

de la majestad del hombre Cristo que él recibió a la diestra de la majestad y el 
poder de Dios según su humanidad, a saber, que también según su asumida 

naturaleza humana, y con ella, Cristo puede estar y en efecto está presente donde 

le plazca, y ante todo, que él está presente con su iglesia y congregación en la 

tierra como su Mediador, Cabeza, Rey y Sumo Sacerdote, presente no a medias 
ni medio Cristo solamente, sino su persona entera, a la cual pertenecen ambas 

naturalezas, la divina y la humana, y presente no sólo según su divinidad sino 

también según y con su asumida humanidad en virtud de la cual él es nuestro 
hermano, y nosotros, carne de su carne y hueso de sus huesos.   

 

5. El regreso para juzgar.  

a) Este sentarse a la diestra es la etapa final de la exaltación.  
 

Hebreos 10:12 Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo 

sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios.  
 

Lucas 1:33 Reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su Reino no tendrá fin.  

 

b) El regreso para juzgar es la revelación de la gloria de Cristo.  
 

2 Tesalonicenses 2:8 Y entonces se manifestará aquel impío, a quien el Señor 
matará con el espíritu de su boca y destruirá con el resplandor de su venida.  

 

1 Timoteo 6:14-16 Que guardes el mandamiento sin mancha ni reprensión, hasta 

la aparición de nuestro Señor Jesucristo. Aparición que a su tiempo mostrará el 
bienaventurado y solo Soberano, Rey de reyes y Señor de señores, el único que 

tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible y a quien ninguno de los 

hombres ha visto ni puede ver. A él sea la honra y el imperio sempiterno. Amén.  
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2 Timoteo 4:1,8 Te suplico encarecidamente delante de Dios y del Señor 
Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su 

Reino, … Por lo demás, me está reservada la corona de justicia, la cual me dará 

el Señor, juez justo, en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que 

aman su venida.  
 

Tito 2:13 Mientras aguardamos la esperanza bienaventurada y la manifestación 

gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo.  
 

Mateo 16:27 Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre, con sus 

ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras.  
 

Mateo 25:31 Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria y todos los santos 

ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria.  

 

1 c) El juicio es un acto de Cristo como Salvador.  

1 Corintios 15:23-28,51-57 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las 

primicias; luego los que son de Cristo, en su venida. Luego el fin, cuando 

entregue el Reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido todo dominio, toda 
autoridad y todo poder. Preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus 

enemigos debajo de sus pies. Y el postrer enemigo que será destruido es la 

muerte, porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando dice que 
todas las cosas han sido sujetadas a él, claramente se exceptúa aquel que sujetó a 

él todas las cosas. Pero, luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces 

también el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que 

Dios sea todo en todos. … Os digo un misterio: No todos moriremos; pero todos 
seremos transformados, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final 

trompeta, porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados 

incorruptibles y nosotros seremos transformados, pues es necesario que esto 
corruptible se vista de incorrupción y que esto mortal se vista de inmortalidad. 

Cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción y esto mortal se haya 

vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: 

“Sorbida es la muerte en victoria”. ¿Dónde está, muerte, tu aguijón? ¿Dónde, 
sepulcro, tu victoria?, porque el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del 

pecado es la Ley. Pero gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por 

medio de nuestro Señor Jesucristo.  

Mateo 25:31-33 Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria y todos los santos 

ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria, y serán reunidas delante 
de él todas las naciones; entonces apartará los unos de los otros, como aparta el 

pastor las ovejas de los cabritos. Y pondrá las ovejas a su derecha y los cabritos a 

su izquierda.  

Mateo 13:39-43 El enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el fin del 

mundo, y los segadores son los ángeles. De manera que, así como se arranca la 
cizaña y se quema en el fuego, así será en el fin de este mundo. Enviará el Hijo 

del hombre a sus ángeles, y recogerán de su Reino a todos los que sirven de 

tropiezo y a los que hacen maldad, y los echarán en el horno de fuego; allí será el 
lloro y el crujir de dientes. Entonces los justos resplandecerán como el sol en el 

reino de su Padre. El que tiene oídos para oir, oiga.  
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3. El oficio de Cristo  

I. Con oficio entendemos la obra (ἔργον) de Jesús de deshacer el daño que Satanás 

causó cuando introdujo el pecado, y de reunir la raza humana con Dios.   

1. El Hijo fue nombrado para el oficio.  

 
Juan 17:4 Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciera.   
 

Gálatas 4:4,5 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido 

de mujer y nacido bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la Ley, a fin de que 
recibiéramos la adopción de hijos.  
 

Salmo 2:6,7 Yo he puesto mi rey sobre Sión, mi santo monte. Yo publicaré el decreto; 
Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú; yo te engendré hoy.  

 

Hebreos 5:5 Por eso, tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose sumo 
sacerdote, sino que fue Dios quien le dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy.  

 

Zacarías 6:12,13 Y le dirás: “Así ha hablado Jehová de los ejércitos: Aquí está el varón 

cuyo nombre es el Renuevo; él brotará de sus raíces y edificará el Templo de Jehová. Él 
edificará el templo de Jehová, tendrá gloria, se sentará y dominará en su trono, y el 

sacerdote se sentará a su lado; y entre ambos habrá concordia y paz.  

 
Hechos 2:23 A este, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de 

Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándolo.  

 

2. El Hijo voluntariamente asumió el oficio.  
 

Juan 4:34 Jesús les dijo: —Mi comida es que haga la voluntad del que me envió y que 
acabe su obra.  

 

Lucas 19:10 Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.  

 
1 Timoteo 1:15 Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al 

mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero.  

 
Salmo 40:7,8 Entonces dije: He aquí, vengo; en el rollo del libro está escrito de mí; el 

hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, y tu Ley está en medio de mi corazón.  

 
Juan 10:18 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para 

ponerla y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.  

 

3. La naturaleza de la obra se expresa en el término Mediador.  

a) La obra del mediador es reconciliar.  
 

1 Timoteo 2:5 Pues hay un solo Dios, y un solo mediador (μεσίτης) entre Dios y 

los hombres: Jesucristo hombre.  
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Hebreos 8:6 Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador 

(μεσίτης) de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas.  

 

Hebreos 9:15 Por eso, Cristo es mediador (μεσίτης) de un nuevo pacto, para que, 

interviniendo muerte para la remisión de los pecados cometidos bajo el primer 

pacto, los llamados reciban la promesa de la herencia eterna.  
 

Hebreos 12:24 A Jesús, Mediador (μεσίτῃ) del nuevo pacto, y a la sangre rociada 

que habla mejor que la de Abel.  

 

Hebreos 7:22 Por tanto, Jesús es hecho fiador (ἔγγυος) de un mejor pacto.  

 

Gálatas 3:19,20 Entonces, ¿para qué sirve la Ley? Fue añadida a causa de las 

transgresiones, hasta que viniera la descendencia a quien fue hecha la promesa; y 
fue dada por medio de ángeles en manos de un mediador. Y el mediador 

(μεσίτης) no lo es de uno solo; pero Dios es uno. 

 

b) Cristo fue el mediador en las dos naturalezas.  

 
Fórmula de Concordia, Ep., III, 2-3: Pues cierta facción [Osiander] sostuvo que 

Cristo es nuestra justicia únicamente según su divinidad, si él mora en nosotros 

por la fe. Comparados con esta divinidad que mora en nosotros por la fe, los 
pecados de todos los hombres han de considerarse como una gota de agua en 

comparación con el gran océano. La otra facción, por el contrario, [Stancarus] 

sotuvo que Cristo es nuestra justicia ante Dios únicamente según su naturaleza 

humana. 
 

En contra de los dos errores que acaban de mencionarse, creemos, enseñamos y 

confesamos en forma unánime que Cristo es nuestra justicia no únicamente según 
su naturaleza divina, ni tampoco según su naturaleza humana únicamente. Antes 

bien, nuestra justica es el Cristo entero según las dos naturalezas, y lo es 

exclusivamente por su obediencia, la que él, como Dios y hombre, rindió al Padre 
hasta la muerte; y con esta obediencia él obutvo para nosotros el perdón de los 

pecados y la vida eterna, como está escrito: “Así como por la desobediencia de 

un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así por la obediencia de 

uno los muchos serán constituidos justos”, Romanos 5:19.  
 

Andreas Osiander (m. 1552): La única justicia que vale ante Dios es Dios mismo. 

Pero Cristo es el Verbo que comprendemos por fe, y así Cristo en nosotros, Dios 
mismo, es nuestra justicia que vale ante Dios. (“Action of the Honorable Wise 

Council in Nürnberg with Their Preachers”).  
 

Francesco Stancarus (m. 1572): Cristo es el mediador según la naturaleza 
humana solamente; este “solamente” excluyente no excluye la naturaleza divina 

de la persona de Cristo, sino de su oficio como mediador. (citado por Bente en 

Historical Introduction to the Symbolical Books, p. 160).  
 

Belarmino: La fe común de los católicos es… que la base en que aquellas obras 

del Mediador las hacía el Mediador fue la naturaleza humana, no la divina… Un 
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mediador debe estar totalmente en medio, es decir, en un lugar aparte de los dos 
partidos en contención. (Disput., tom. I, lib. V, de Christo, cap. I, p. 261).  
___  

Quenstedt: Si Cristo hubiera servido como nuestro Mediador sólo en su 

naturaleza divina, de esta forma se elimina la necesidad  de la encarnación del 
Hijo de Dios y se niega su obediencia hecha por nosotros y su imputación. (TDP, 

pars III, cap. III, sect. II, qu. I, antithes. I, p. 273).  
 
Agustín: Si el hombre no hubiera perecido, el Hijo del hombre no habría venido. 

(Sermon 174; Pieper II, p. 332).  
 
Gottfried Hoffmann (d. 1712): Si dices que Cristo en cuanto que es Dios no está 

separado del Padre y el Espíritu Santo, mucho menos de sí mismo, así también en 

cuanto que es hombre no está separado de los hombres. Por tanto es suficiente 

que esté separado de Dios no en su naturaleza, sino en cuanto a su obra y oficio.  
(Synopsis, par. I, p. 515).  

 

4. La obra también se llama salvación.  

σωτηρία  

Romanos 13:11 Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño, 

porque ahora está más cerca de nosotros nuestra salvación que cuando creímos.  

1 Tesalonicenses 5:9 Dios no nos ha puesto para ira, sino para alcanzar salvación por 

medio de nuestro Señor Jesucristo.  

1 Pedro 1:5 Que sois guardados por el poder de Dios, mediante la fe, para alcanzar la 

salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo final.  

Hebreos 9:28 Así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de 

muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que 

lo esperan.   

Acts 13:26 Hermanos, hijos del linaje de Abraham y los que entre vosotros teméis a 

Dios, a vosotros es enviada la palabra de esta salvación. 

2 Timoteo 2:10 Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que ellos 

también obtengan la salvación que es en Cristo Jesús con gloria eterna.  

σωτήρ  

Lucas 2:11 Que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el 

Señor.  

Acts 13:23 De la descendencia de este, y conforme a la promesa, Dios levantó a Jesús 
por Salvador a Israel.  

Tito 2:10 Que no roben, sino que se muestren fieles en todo, para que en todo adornen 

la doctrina de Dios, nuestro Salvador.  

1 Timoteo 4:10 Que por esto mismo trabajamos y sufrimos oprobios, porque esperamos 

en el Dios viviente, que es el Salvador de todos los hombres, mayormente de los que 

creen.  
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̓Ιησοῦς  

Mateo 1:21 Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados.  

Lucas 1:31 Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús.  

Lucas 2:21 Cumplidos los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por nombre 

Jesús, el cual le había sido puesto por el ángel antes que fuera concebido.  
 

5. El oficio se indica especialmente por el nombre Cristo, es decir, el Ungido 

(Mesías).   

a) La Escritura enseña esta verdad.  
 

Daniel 9:24-26 Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu 
santa ciudad, para terminar la prevaricación, poner fin al pecado y expiar la 

iniquidad, para traer la justicia perdurable, sellar la visión y la profecía y ungir al 

Santo de los santos. Sabe, pues, y entiende que desde la salida de la orden para 
restaurar y edificar a Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas y 

sesenta y dos semanas; se volverán a edificar la plaza y el muro en tiempos 

angustiosos. Después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, y 

nada ya le quedará. El pueblo de un príncipe que ha de venir destruirá la ciudad y 
el santuario, su final llegará como una inundación, y hasta el fin de la guerra 

durarán las devastaciones.  

 
Salmo 2:2 Se levantarán los reyes de la tierra, y príncipes conspirarán contra 

Jehová y contra su ungido. 

 
Salmo 45:7 Has amado la justicia y aborrecido la maldad; por tanto, te ungió 

Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros. (citado en 

Hebreos 1:9)  
 
Juan 4:25,29,42 Le dijo la mujer: —Sé que ha de venir el Mesías, llamado el 

Cristo; cuando él venga nos declarará todas las cosas. … —Venid, ved a un 

hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho. ¿No será este el Cristo? … y 
decían a la mujer: —Ya no creemos solamente por lo que has dicho, pues 

nosotros mismos hemos oído y sabemos que verdaderamente este es el Salvador 

del mundo, el Cristo.  

 
Hechos 2:36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a 

quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha hecho Señor y Cristo.  

 
Hechos 4:27 Y verdaderamente se unieron en esta ciudad Herodes y Poncio 

Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, contra tu santo Hijo Jesús, a quien 

ungiste.  
____  

Hechos 10:38 Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de 

Nazaret, y cómo este anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos 
por el diablo, porque Dios estaba con él.  
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Juan 3:34 Porque aquel a quien Dios envió, las palabras de Dios habla, pues Dios 
no da el Espíritu por medida.  

 

Isaías 11:2 Y reposará sobre él el espíritu de Jehová: espíritu de sabiduría y de 

inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor 
de Jehová.  

 

Isaías 61:1 El espíritu de Jehová, el Señor, está sobre mí, porque me ha ungido 
Jehová. Me ha enviado a predicar buenas noticias a los pobres, a vendar a los 

quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos y a los prisioneros 

apertura de la cárcel.  
 

Luke 4:1-2, 14, 17-18 Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue 

llevado por el Espíritu al desierto por cuarenta días, y era tentado por el diablo. 

No comió nada en aquellos días, pasados los cuales tuvo hambre… Jesús volvió 
en el poder del Espíritu a Galilea, y se difundió su fama por toda la tierra de 

alrededor… Se le dio el libro del profeta Isaías y, habiendo abierto el libro, halló 

el lugar donde está escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha 
ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los 

quebrantados de corazón, a pregonar libertad a los cautivos y vista a los ciegos, a 

poner en libertad a los oprimidos.  
 

b) Cristo fue ungido en su naturaleza humana.  

 

Padres griegos: ἡ θειότης χρίσις τῆς ἀνθρωπότητος.  
 
Gottfried Hoffmann: Porque puesto que Dios Padre lo ungió con oleo de alegría, 

es decir, con el Espíritu Santo, por tanto también se le llama Cristo. Y de hecho, 

no fue ungido como Dios, sino como hombre; aunque administra el oficio para el 
cual fue ungido no sólo conforme a su naturaleza humana, sino también 

conforme a su naturaleza divina. Porque se dice que fue ungido más que sus 

compañeros (Sal. 45:8); pero según su naturaleza divina no tiene compañeros. 

(Synopsis, de offic. Christi, párrafo I, ecthes., p. 513).  
 

Chemnitz: Cristo fue ungido conforme a su naturaleza humana “más que sus 

compañeros” (Sal. 45:7) no sólo con dones infundidos del Espíritu, ni sólo con la 
inhabitación del Espíritu por medio de la gracia para que el Espíritu lograra cierta 

gran obra o ciertas grandes obras en Cristo, sino también porque la naturaleza 

divina del Logos con toda su plenitud sustancial mora personalmente en su 

naturaleza asumida. (The Two Natures in Christ, p. 328).  
 

Gerhard: Es el mismo ungimiento con que el Padre ungió a Cristo según su 

naturaleza humana y con que Cristo ungió su propia carne con el óleo de la 
deidad y la plenitud de su propio Espíritu. (Loci, Tom. 1, loc. IV, cap I Párrafo 14, 

p. 452).  
 

6. La obra mediadora de Jesús comenzó con su concepción.  
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a) Nació como nuestro Salvador.  
 

Isaías 9:6 Porque un niño nos ha nacido, hijo nos ha sido dado, y el principado 

sobre su hombro. Se llamará su nombre “Admirable consejero”, “Dios fuerte”, 
“Padre eterno”, “Príncipe de paz”.  
 

Lucas 2:11 Que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es 
Cristo el Señor.  

 

Gálatas 4:4,5 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la Ley, 
a fin de que recibiéramos la adopción de hijos.  

b) Su circuncisión, tanto como su presentación, fueron actos de obediencia 

a la ley. 

  
Lucas 2:21 Cumplidos los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por 

nombre Jesús, el cual le había sido puesto por el ángel antes que fuera concebido.  

 

Romanos 2:25 La circuncisión, en verdad, aprovecha si guardas la Ley; pero si 
eres transgresor de la Ley, tu circuncisión viene a ser incircuncisión.  

 

Lucas 2:22,23 Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos 
conforme a la Ley de Moisés, lo trajeron a Jerusalén para presentarlo al Señor 

(como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón que abra la matriz será 

llamado santo al Señor).  
 

c) En su bautismo Dios lo presentó públicamente como el Mesías prometido.  
 
Mateo 3:15,17 Jesús le respondió: —Permítelo ahora, porque así conviene que 

cumplamos toda justicia. Entonces se lo permitió. … Y se oyó una voz de los 

cielos que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.   
 

Juan 1:33 Yo no lo conocía; pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: 

“Sobre quien veas descender el Espíritu y permanecer sobre él, ese es el que 

bautiza con Espíritu Santo”.  
 

1 Juan 5:6 Este es Jesucristo, que vino mediante agua y sangre; no mediante agua 

solamente, sino mediante agua y sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio, 
porque el Espíritu es la verdad.  

 

Bernhard Weiss (m. 1918): El Espíritu desciende sobre Cristo para equiparlo para 

su vocación mesiánica.  … Porque el bautismo con el Espíritu del Mesías se 

combina directamente con el bautismo en agua. (Das Matthäus Evangelium, p. 

73).  
II. Se acostumbra hablar de un oficio triple de Cristo: es nuestro Profeta, Sacerdote  

y Rey.  

1 1. Esta antigua tradición se basa en pasajes bíblicos que nombran estos tres 

oficios.  
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Deuteronomio 18:18 Un profeta como tú les levantaré en medio de sus hermanos; 

pondré mis palabras en su boca y él les dirá todo lo que yo le mande.  

 
Lucas 13:33 Sin embargo, es necesario que hoy y mañana y pasado mañana siga mi 

camino, porque no es posible que un profeta muera fuera de Jerusalén.  

 
_____  

Salmo 110:4 Juró Jehová y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre según el 

orden de Melquisedec.  

 
Hebreos 4:5,6,14 Nuevamente dice: No entrarán en mi reposo. Por lo tanto, puesto que 

falta que algunos entren en él, y aquellos a quienes primero se les anunció la buena 

nueva no entraron por causa de la desobediencia, … Por tanto, teniendo un gran sumo 
sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión.  

____  

Salmo 2:6 Yo he puesto mi rey sobre Sión, mi santo monte.  
 

Mateo 21:5 Decid a la hija de Sión: tu Rey viene a ti, manso y sentado sobre un asno, 

sobre un pollino, hijo de animal de carga.  

 
Eusebio (m. 341): Todos éstos [profetas del Antiguo Testamento] se refieren al 

verdadero Cristo, el Logos divino y celestial, quien es el único Sumo Sacerdote del 

mundo entero, quien es el único Rey de toda la creación, y quien entre todos los 
profetas es el único sumo profeta de su Padre… que es honrado hasta la actualidad 

como Rey, admirado como más que un profeta, y alabado como el verdadero e único 

Sumo Sacerdote de Dios. (Church History, Chap 1, p. 3).  

2. Algunos teólogos hablan sólo de dos oficios.  
 

Gerhard: El oficio de Cristo comúnmente se designa como triple: profético, sacerdotal 

y real—pero esto puede reducirse a dos categorías, sacerdotal y real. Porque es obra del 

sacerdote no sólo sacrificar, orar, interceder y bendecir, sino también enseñar, el cual se 
atribuye al oficio profético. (Disputatt. isag. p. 406).  

3. Gerhard mismo muestra lo adecuado de la división triple.  
 

Gerhard: Según el número de los grupos a los cuales se pueden referir los nombres de 
Cristo con respecto a su oficio, también se establecen tantas partes del oficio de 

Cristo. … Debido a la ignorancia de nuestra mente producida por el pecado 

necesitábamos un maestro o profeta. Debido a nuestros pecados y los castigos de 

nuestros pecados necesitábamos un sacerdote que nos reconciliara con Dios, hiciera 
satisfacción por nuestros pecados e intercediera ante el tribunal de Dios. Debido a la 

debilidad de nuestra voluntad necesitábamos un rey para que nos guiara y defendiera. 

(Ibid.)  

 

A. El oficio profético.  

I. Estudiamos el oficio profético de Cristo, señalando varios aspectos y 

comparándolo con los profetas humanos.  
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1. Fue declarado un profeta por nombre y en su actividad.  

 

Por la profecía del Antiguo Testamento:  
 

Deuteronomio 18:15,18,19 Un profeta como yo te levantará Jehová, tu Dios, de en 

medio de ti, de tus hermanos; a él oiréis. … Un profeta como tú les levantaré en medio 
de sus hermanos; pondré mis palabras en su boca y él les dirá todo lo que yo le mande. 

Pero a cualquiera que no oiga las palabras que él pronuncie en mi nombre, yo le pediré 

cuenta.  
 

Isaías 42:1-3 Este es mi siervo, yo lo sostendré; mi escogido, en quien mi alma tiene 

contentamiento. He puesto sobre él mi espíritu; él traerá justicia a las naciones. No 

gritará, no alzará su voz ni la hará oir en las calles. No quebrará la caña cascada ni 
apagará el pábilo que se extingue: por medio de la verdad traerá la justicia.  

 

Isaías 50:4,10 Jehová el Señor me dio lengua de sabios, para saber hablar palabras al 
cansado; despertará mañana tras mañana, despertará mi oído para que escuche como los 

sabios. … ¿Quién de entre vosotros teme a Jehová y escucha la voz de su siervo? El 

que anda en tinieblas y carece de luz, confíe en el nombre de Jehová y apóyese en su 
Dios. 

  

Isaías 55:4,5 He aquí que yo lo di por testigo a los pueblos, por jefe y por maestro a las 

naciones. He aquí, llamarás a gente que no conociste y gentes que no te conocieron 
correrán a ti por causa de Jehová, tu Dios, y del Santo de Israel, que te ha honrado.  

 

Isaías 61:1,2 El espíritu de Jehová, el Señor, está sobre mí, porque me ha ungido 
Jehová. Me ha enviado a predicar buenas noticias a los pobres, a vendar a los 

quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos y a los prisioneros apertura 

de la cárcel; a proclamar el año de la buena voluntad de Jehová y el día de la venganza 
del Dios nuestro; a consolar a todos los que están de luto.  

 

Por el testimonio de testigos oculares de su ministerio y por su propio 

testimonio:   

 
Hechos 3:18,22-24 Pero Dios ha cumplido así lo que antes había anunciado por boca de 

todos sus profetas: que su Cristo habría de padecer… pues Moisés dijo a los padres: “El 

Señor vuestro Dios os levantará profeta de entre vuestros hermanos, como a mí; a él 
oiréis en todas las cosas  

 

Juan 6:14 Entonces aquellos hombres, al ver la señal que Jesús había hecho, dijeron: 

Verdaderamente este es el Profeta que había de venir al mundo.  
 

Juan 7:40 Entonces algunos de la multitud, oyendo estas palabras, decían: 

“Verdaderamente este es el Profeta”.  
 

Lucas 7:16 Todos tuvieron miedo, y glorificaban a Dios diciendo: Un gran profeta se 

ha levantado entre nosotros y Dios ha visitado a su pueblo.  
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Lucas 24:19 Entonces él les preguntó: —¿Qué cosas? Y ellos le dijeron: —De Jesús 
nazareno, que fue varón profeta, poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de 

todo el pueblo.  

 

Mateo 21:11 Y la gente decía: —Este es Jesús, el profeta, el de Nazaret de Galilea.  
 

Juan 4:19 Le dijo la mujer: —Señor, me parece que tú eres profeta.  

 
Mateo 8:10 Al oírlo Jesús, se maravilló y dijo a los que lo seguían: —De cierto os digo 

que ni aun en Israel he hallado tanta fe.   

 
Juan 12:49,50 Yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre, que me envió, él me 

dio mandamiento de lo que he de decir y de lo que he de hablar. Y sé que su 

mandamiento es vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo hablo como el Padre me lo 

ha dicho.   
 

Juan 17:8,14,26 Porque las palabras que me diste les he dado; y ellos las recibieron y 

han conocido verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me enviaste. … Yo les 
he dado tu palabra, y el mundo los odió porque no son del mundo, como tampoco yo 

soy del mundo… Les he dado a conocer tu nombre y lo daré a conocer aún, para que el 

amor con que me has amado esté en ellos y yo en ellos.   
 

Juan 18:37 Le dijo entonces Pilato: —Luego, ¿eres tú rey? Respondió Jesús: —Tú 

dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar 

testimonio de la verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz.  
 

Note: la coincidencia del oficio de profeta y el reino de gracia.  
 
1 Pedro 2:25 Vosotros erais como ovejas descarriadas, pero ahora habéis vuelto al 

Pastor y Obispo de vuestras almas.   

 

Hebreos 1:2 En estos últimos días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 
heredero de todo y por quien asimismo hizo el universo.  

 

Hebreos 2:3,12 ¿Cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? 
La cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue confirmada por 

los que oyeron, diciendo: Anunciaré a mis hermanos tu nombre, en medio de la 

congregación te alabaré.  
 

Por el testimonio de su actividad como profeta:  
 
Mateo 4:17 Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: ¡Arrepentíos, porque el 

reino de los cielos se ha acercado!.  

 
Lucas 4:15 Enseñaba en las sinagogas de ellos y era glorificado por todos.  

 

Juan 1:18 A Dios nadie lo ha visto jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del 

Padre, él lo ha dado a conocer.  
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Por el testimonio de sus señales milagrosas que testificaban a su oficio 

profético:  
 
Juan 3:2  Este vino a Jesús de noche y le dijo: —Rabí, sabemos que has venido de Dios 

como maestro, porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con 

él.  

 
Juan 7:31 Y muchos de la multitud creyeron en él y decían: —El Cristo, cuando venga, 

¿hará más señales que las que este hace?  

 
Juan 9:17 Entonces le preguntaron otra vez al ciego: —¿Qué dices tú del que te abrió 

los ojos? Él contestó: —Que es profeta.  

 
Juan 10:25,28 Jesús les respondió: —Os lo he dicho, y no creéis. Las obras que yo 

hago en nombre de mi Padre, ellas dan testimonio de mí; … yo les doy vida eterna y no 

perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano.  

 
Juan 12:37 Pero a pesar de que había hecho tantas señales delante de ellos, no creían en 

él.  

 

2. Fue un profeta desde su nacimiento.  
 

Colosenses 1:19 Porque al Padre agradó que en él habitara toda la plenitud.  
 

Colosenses 2:3,9 En quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del 

conocimiento… Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad.  
 

Juan 1:4,5,9,14 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz 

resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no la dominaron.  La luz verdadera que 
alumbra a todo hombre venía a este mundo… Y el Verbo se hizo carne y habitó entre 

nosotros lleno de gracia y de verdad; y vimos su gloria, gloria como del unigénito del 

Padre.  

 
Juan 3:34 Porque aquel a quien Dios envió, las palabras de Dios habla, pues Dios no da 

el Espíritu por medida.  

 
Lucas 2:32 Luz para revelación a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.  

 

Como el eterno Λόγος se puede hallar el origen de su actividad profética antes de 

su encarnación:  

 

1 Pedro 1:11 Escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que 
estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo y las glorias 

que vendrían tras ellos.  

 
Génesis 16:7,13,14 La halló el ángel de Jehová junto a una fuente de agua en el 

desierto, junto a la fuente que está en el camino de Shur… Entonces dio Agar a Jehová, 

que hablaba con ella, el nombre de: Tú eres el Dios que me ve, porque dijo: ¿Acaso no 
he visto aquí al que me ve?. Por lo cual llamó al pozo: “Pozo del Viviente-que-me-ve”. 

Este pozo está entre Cades y Bered.  
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Génesis 31:11,13 Y me dijo el ángel de Dios en sueños: “Jacob”. Y yo respondí: “Aquí 

estoy”… Yo soy el Dios de Bet-el, donde tú ungiste la piedra y donde me hiciste un 

voto. Levántate ahora y sal de esta tierra; vuélvete a la tierra donde naciste”.  
 
Éxodo 3:2,4,6 Allí se le apareció el ángel de Jehová en una llama de fuego, en medio 

de una zarza. Al fijarse, vio que la zarza ardía en fuego, pero la zarza no se 

consumía. … Cuando Jehová vio que él iba a mirar, lo llamó de en medio de la zarza: 
—¡Moisés, Moisés! —Aquí estoy—respondió él… Y añadió: —Yo soy el Dios de tu 

padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.  

3. Habló con autoridad divina (verdaderamente, os digo).   

La Escritura afirma específicamente esta verdad.  
 

Juan 3:31,32 El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra es 

terrenal y habla de cosas terrenales. El que viene del cielo está por encima de todos, y 
de lo que ha visto y oído testifica, pero nadie recibe su testimonio.  

 

Juan 1:18 A Dios nadie lo ha visto jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del 
Padre, él lo ha dado a conocer.  

 

Juan 3:34 Porque aquel a quien Dios envió, las palabras de Dios habla, pues Dios no da 

el Espíritu por medida.  
 

Juan 6:46 No que alguien haya visto al Padre; solo aquel que viene de Dios, ese ha 

visto al Padre.  
 

Juan 7:17 El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios o 

si yo hablo por mi propia cuenta.  
 

Juan 8:38 Yo hablo lo que he visto estando junto al Padre, y vosotros hacéis lo que 

habéis oído junto a vuestro padre.  

 

Los que lo escucharon reconocieron su autoridad.  
 

Mateo 7:29 Porque les enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas.   
 

Marcos 1:22 Y se admiraban de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene 

autoridad, y no como los escribas.  
 

Lucas 4:22,32 Todos daban buen testimonio de él y estaban maravillados de las 

palabras de gracia que salían de su boca. Decían: —¿No es este el hijo de José? … y se 
admiraban de su doctrina, porque su palabra tenía autoridad.  

 

Juan 7:26,46 Pues mirad, habla públicamente y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido 

en verdad las autoridades que este es el Cristo? … Los guardias respondieron: —
¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!  

 

4. Cristo es el profeta del mundo entero.  

a) En los días de su carne su actividad de enseñar se limitaba a Israel.  
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Mateo 15:24 Él, respondiendo, dijo: —No soy enviado sino a las ovejas perdidas 

de la casa de Israel.  

 

Mateo 10:5 A estos doce envió Jesús, y les dio instrucciones diciendo: Por 
camino de gentiles no vayáis, y en ciudad de samaritanos no entréis. 

____  

Hechos 13:46 Entonces Pablo y Bernabé, hablando con valentía, dijeron: —A 
vosotros, a la verdad, era necesario que se os hablara primero la palabra de Dios; 

pero puesto que la desecháis y no os juzgáis dignos de la vida eterna, nos 

volvemos a los gentiles.  
 

Romanos 1:16 No me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 

salvación de todo aquel que cree, del judío primeramente y también del griego.  

 
Romanos 9:4 Que son israelitas, de los cuales son la adopción, la gloria, el pacto, 

la promulgación de la Ley, el culto y las promesas.  

 
Romanos 15:8 Os digo que Cristo Jesús vino a ser siervo de la circuncisión para 

mostrar la verdad de Dios, para confirmar las promesas hechas a los padres.  

 
Juan 12:20-23 Había ciertos griegos entre los que habían subido a adorar en la 

fiesta. Estos, pues, se acercaron a Felipe, que era de Betsaida de Galilea, y le 

rogaron, diciendo: —Señor, queremos ver a Jesús. Felipe fue y se lo dijo a 

Andrés; entonces Andrés y Felipe se lo dijeron a Jesús. Jesús les respondió 
diciendo: —Ha llegado la hora para que el Hijo del hombre sea glorificado.  

 

c) Cristo ahora trae el mensaje de Dios al mundo entero. 

  
Isaías 49:6 Él dice: Poco es para mí que solo seas mi siervo para levantar las 
tribus de Jacob y restaurar el resto de Israel; también te he dado por luz de las 

naciones, para que seas mi salvación hasta lo último de la tierra.  

 

Isaías 55:4,5 He aquí que yo lo di por testigo a los pueblos, por jefe y por 
maestro a las naciones. He aquí, llamarás a gente que no conociste y gentes que 

no te conocieron correrán a ti por causa de Jehová, tu Dios, y del Santo de Israel, 

que te ha honrado.  
 

Isaías 60:3 Andarán las naciones a tu luz y los reyes al resplandor de tu amanecer.  

 
Hageo 2:7 Haré temblar a todas las naciones; vendrá el Deseado de todas las 

naciones y llenaré de gloria esta Casa, ha dicho Jehová de los ejércitos.  

 

Juan 8:12 Otra vez Jesús les habló, diciendo: —Yo soy la luz del mundo; el que 
me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.  

 

Juan 10:16 Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; a esas también 
debo atraer y oirán mi voz, y habrá un rebaño y un pastor.  
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Lucas 2:30-32 Porque han visto mis ojos tu salvación, la cual has preparado en 
presencia de todos los pueblos; luz para revelación a los gentiles y gloria de tu 

pueblo Israel.  

 

Juan 1:9 La luz verdadera que alumbra a todo hombre venía a este mundo.  
 

Romanos 10:12,17 Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo 

que es Señor de todos, es rico para con todos los que lo invocan; … Así que la fe 
es por el oir, y el oir, por la palabra de Dios.  

1  

2 c) La religión cristiana es la única salvadora. 

3   
Juan 14:6 Jesús le dijo: —Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al 
Padre sino por mí.  

 

Hechos 4:12 Y en ningún otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el 

cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.  
_____  

Efesios 2:12,13 En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de 

Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. 
Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis 

sido hechos cercanos por la sangre de Cristo.  

 

1 1) Otras religiones pueden contener algunos elementos de verdad 

puesto que se basan en el conocimiento natural de Dios y de la ley.  

 

1 2) Son fundamentalmente falsas, puesto que se edifican sobre el 

error de la justicia por las obras.  

 

1 3) Esta enseñanza de que la salvación es sólo por la fe en Cristo se 

llama exclusivismo, y todas las enseñanzas no bíblicas del 

pluralismo (hay muchos caminos al cielo) se oponen a ella, al igual 

como el inclusivismo (el cristianismo es el mejor entre muchos 

caminos a Dios).   

2  
G.W. Gilmore (m. 1933): El desarrollo del estudio ya ha obligado a hacer 

una modificación de conceptos anteriores del valor de otras religiones y una 

creciente gentileza al hablar de ellas. Ya no se puede afirmar sin 

contradicción aún de parte de cristianos que el mundo fuera del cristianismo 
es un “mar de errores” (Calvino). … Resulta (1) un aprecio creciente del 

descubrimiento de que la religión es una, en diferentes etapas de crecimiento, 

y (2) una voluntad creciente de conceder a todas las religiones un examen 
imparcial y el reconocimiento franco de cualquier excelencia que contengan. 

(Schaff-Herzog Encyclopedia, “Comparative Religion,” Vol 3,1977 edition, p. 

192).  
 

Vaticano II, Nostra Aetate: sobre las relaciones de la iglesia con las 

religiones no cristianas: La Iglesia Católica no rechaza nada de lo que en 

estas religiones hay de santo y verdadero. Considera con sincero respeto los 
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modos de obrar y de vivir, los preceptos y doctrinas que, por más que 
discrepen en mucho de lo que ella profesa y enseña, no pocas veces reflejan 

un destello de aquella Verdad que ilumina a todos los hombres.  

1  

La Iglesia mira también con aprecio a los musulmanes que adoran al único 
Dios, viviente y subsistente, misericordioso y todo poderoso, Creador del 

cielo y de la tierra, que habló a los hombres, ... Por tanto, aprecian la vida 

moral, y honran a Dios sobre todo con la oración, las limosnas y el ayuno. 
(Doc., p. 662f).  
 

A New Catechism: Catholic Faith for Adults (1969): Las grandes 
civilizaciones se caracterizan en general por el politeísmo… Aunque 

mezclado con el pecado, como el despotismo y la licencia, y con el error, tal 

como el fatalismo, estas religiones fueron la forma en que millones de 

hombres experimentaron el misterio de Dios en su vida… Y podemos estar 
seguros de que nuestro Señor Jesús, el Verbo eterno, estuvo activo en la 

sabiduría de esas religiones, mediante su Espíritu Santo: no manifiestamente, 

como Dios lo reveló entre los judíos, pero sin duda en realidad y 
profundamente (p. 27). No nos toca juzgar precisamente los elementos del 

pecado o el mal satánico que también se puede encontrar en estas formas de 

pensamientos. El hinduismo y el budismo dirigieron la vista de los hombres a 
Nirvana. El Islam encarcela a los hombres en una doctrina que no llama 

Padre a Dios. El humanismo enseña a los niños a no dirigirse a Dios. El 

marxismo presenta un futuro que nunca llegará. Hay algo de maldad y 

corrupción en todo esto. Pero debemos confiar en el Espíritu de Dios, que no 
deja de tener un impacto en ningún hombre, y concentrarnos en la verdad y 

bondad que ofrecen a los hombres. Y entonces pueden estar útiles también 

para nosotros. El brillo de la verdad en otra forma de vivir puede ayudar a los 
cristianos a obtener una convicción más profunda y vital de la verdad de 

Jesús. (p. 33). 

  

Catecismo de la Iglesia Católica: Los que sin culpa suya no conocen el 
Evangelio de Cristo y su Iglesia, pero buscan a Dios con sincero corazón e 

intentan en su vida, con la ayuda de la gracia, hacer la voluntad de Dios, 

conocida a través de lo que les dice su conciencia, pueden conseguir la 
salvación eterna. (Párrafo 847).  

 

“Interfaith Relations and the Churches,” una declaración del Concilio 
Nacional de Iglesias de un enlace en el sitio web de ELCA: Como cristianos 

reconocemos que Jesús no es central para otras tradiciones religiosas. Para 

los hombres y mujeres de otras comunidades, el misterio de Dios asume 

muchas formas. Al observar esto, no nos lleva a negar la centralidad de 
Cristo para nuestra fe, sino a contemplar más profundamente el significado 

de la declaración de Pablo: ‘Lo invisible de él, su eterno poder y su deidad, 

se hace claramente visible desde la creación del mundo y se puede discernir 
por medio de las cosas hechas’ (Romanos 1:20). Los cristianos no están de 

acuerdo en cuanto a la naturaleza y alcance de tal ‘revelación natural’ y su 

relación a la salvación. Sin importar nuestro punto de vista en cuanto a esto, 
podemos estar abiertos a los conceptos de otros.   
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1 d) Hoy Cristo emplea la iglesia y el ministerio para cumplir su obra 

profética.  
 
Mateo 28:18-20 Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada 

en el cielo y en la tierra. Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, 

bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y 

enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado. Y yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.   
 

Marcos 16:15 Y les dijo: —Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura.  

 

Juan 20:21-23 Entonces Jesús les dijo otra vez: —¡Paz a vosotros! Como me 
envió el Padre, así también yo os envío. Y al decir esto, sopló y les dijo: —

Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les serán perdonados, 

y a quienes se los retengáis, les serán retenidos.  

 
Hechos 1:8 Pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 

Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo 

último de la tierra.  
 

Lucas 10:16 El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros desecha, a 

mí me desecha; y el que me desecha a mí, desecha al que me envió.  
 

Isaías 52:6 Por tanto, mi pueblo conocerá mi nombre en aquel día, porque yo 

mismo que hablo, he aquí estaré presente.  

 
Efesios 4:11,12 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a 

otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos 

para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo.  
 

1 Corintios 12:28 Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, 

luego profetas, lo tercero maestros, luego los que hacen milagros, después los 

que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de lenguas.  
 

Jeremías 3:14,15 Convertíos, hijos rebeldes, dice Jehová, porque yo soy vuestro 

esposo; os tomaré, uno de cada ciudad y dos de cada familia, y os introduciré en 
Sión. Os daré pastores según mi corazón, que os apacienten con conocimiento y 

con inteligencia.  

 
Jeremías 23:1-6 ¡Ay de los pastores que destruyen y dispersan las ovejas de mi 

rebaño!, dice Jehová. Por tanto, esto ha dicho Jehová, Dios de Israel, a los 

pastores que apacientan mi pueblo: Vosotros dispersasteis mis ovejas y las 

espantasteis. No las habéis cuidado. Por eso, yo castigo la maldad de vuestras 
obras, dice Jehová. Yo mismo recogeré el resto de mis ovejas de todas las tierras 

adonde las eché, y las haré volver a sus pastizales; y crecerán y se multiplicarán. 

Pondré sobre ellas pastores que las apacienten; y no temerán más, no se 
amedrentarán ni serán menoscabadas, dice Jehová. Vienen días, dice Jehová, en 

que levantaré a David renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será dichoso y 

actuará conforme al derecho y la justicia en la tierra. En sus días será salvo Judá, 
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e Israel habitará confiado; y este será su nombre con el cual lo llamarán: “Jehová, 
justicia nuestra”.  

 

Isaías 40:6-11 Voz que decía: ¡Da voces!. Y yo respondí: ¿Qué tengo que decir a 

voces?. Que toda carne es hierba y toda su gloria como la flor del campo. La 
hierba se seca y la flor se marchita, porque el viento de Jehová sopla en ella. 

¡Ciertamente como hierba es el pueblo! La hierba se seca y se marchita la flor, 

mas la palabra del Dios nuestro permanece para siempre. Súbete sobre un monte 
alto, anunciadora de Sión; levanta con fuerza tu voz, anunciadora de Jerusalén. 

¡Levántala sin temor! Di a las ciudades de Judá: ¡Ved aquí al Dios vuestro!. He 

aquí que Jehová el Señor vendrá con poder, y su brazo dominará; he aquí que su 
recompensa viene con él y su paga delante de su rostro. Como pastor apacentará 

su rebaño. En su brazo llevará los corderos, junto a su pecho los llevará; y 

pastoreará con ternura a las recién paridas.  

 

II. El mensaje de Cristo es el evangelio.  

1. Cristo también predicó la ley.  

a) Esto tenía como fin hacer a la gente consciente de sus pecados. Esta obra 

con frecuencia se llama su “obra extraña” (alienum opus).  
 

Isaías 28:21 Porque Jehová se levantará como en el monte Perazim, como en el 

valle de Gabaón se enojará; para hacer su obra, su extraña obra, y para hacer su 
trabajo, su extraño trabajo.  

 

Lucas 10:25-28 Un intérprete de la Ley se levantó y dijo, para probarlo: —
Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la vida eterna? Él le dijo: —¿Qué está 

escrito en la Ley? ¿Cómo lees? Aquel, respondiendo, dijo: —Amarás al Señor tu 

Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu 

mente; y a tu prójimo como a ti mismo. Le dijo: —Bien has respondido; haz esto 
y vivirás.  

____  

Juan 5:45 No penséis que yo voy a acusaros delante del Padre. Moisés, en quien 
tenéis vuestra esperanza, es quien os acusa.  
 

Apología, Artículo XII (V): El arrepentimiento: “Jehová se enojará, para hacer su 

obra. Extraña es su obra, para que haga su operación propia”. “Extraña” se llama 
aquí la obra de Dios cuando llena de terror, porque la obra propia de Dios es 

vivificar y consolar.  

 

b) Cristo usó la ley como una guía para el comportamiento cristiano. Cristo 

explica el verdadero significado de la ley en el Sermón del monte.  
 

Fórmula de Concordia, Ep., V., 8,10: En lo que se refiere a la revelación del 

pecado, el asunto es el siguiente: El velo de Moisés empaña la vista de todos los 
hombres en tanto que oyen sólo la predicación de la ley y nada respecto a Cristo. 

Por consiguiente, por medio de la ley no aprenden a reconocer debidamente sus 

pecados, sino que se convierten en hipócritas presuntuosos, como los fariseos, o 

desesperan, como Judas. Por esta razón, Cristo toma la ley en sus manos y le da 
una interpretación espiritual (Mt. 5:21 y sigtes.; Ro. 7:14). Y así se revela desde 
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el cielo la magnitud de la ira de Dios contra todos los pecadores (Ro. 1:18). De 
tal modo, éstos son dirigidos otra vez a la ley, y sólo entonces aprenden de ella a 

reconocer debidamente sus pecados—conocimiento al que Moisés jamás podría 

haberlos llevado por la fuerza. ... No obstante, en tanto que todo esto (es decir, la 

pasión y muerte de Cristo) anuncia la ira de Dios y aterroriza al hombre, todavía 
no es, propiamente hablando, predicación del evangelio, sino predicación de 

Moisés y de la ley, y por consiguiente, una “obra extraña” de Cristo, mediante la 

cual él llega a su oficio propio, esto es, predicar la gracia, consolar y alentar, en 
lo que consiste, propiamente, la predicación del evangelio.  También Fórmula de 

Concordia, S.D., V., 10.  
 

2. El mensaje principal de Cristo fue el evangelio.  

a) La Biblia afirma el hecho.  
 

Juan 1:17 Porque la Ley fue dada por medio de Moisés, pero la gracia y la verdad 

vinieron por medio de Jesucristo. (ὅτι ὁ νόμος διὰ Μωϋσέως ἐδόθη, ἡ χάρις καὶ ἡ 
ἀλήθεια διὰ   ̓Ιησοῦ Χριστοῦ ἐγένετο.)  
 
Marcos 1:14,15 Después que Juan fue encarcelado, Jesús fue a Galilea 

predicando el evangelio del reino de Dios. Decía: El tiempo se ha cumplido y el 

reino de Dios se ha acercado. ¡Arrepentíos y creed en el evangelio!  
 

Lucas 7:22 Respondiendo Jesús, les dijo: —Id, haced saber a Juan lo que habéis 

visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los 
sordos oyen, los muertos son resucitados y a los pobres es anunciado el evangelio.  

 

Lucas 4:43 Pero él les dijo: —Es necesario que también a otras ciudades anuncie 

el evangelio del reino de Dios, porque para esto he sido enviado.  
 

Juan 5:24 De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra y cree al que me 

envió tiene vida eterna, y no vendrá a condenación, sino que ha pasado de muerte 
a vida.  

 

Juan 8:31,51 Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: —Si 
vosotros permanecéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; … De 

cierto, de cierto os digo que el que guarda mi palabra nunca verá muerte.  

 

Colosenses 3:16 La palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros. Enseñaos 
y exhortaos unos a otros con toda sabiduría. Cantad con gracia en vuestros 

corazones al Señor, con salmos, himnos y cánticos espirituales.  

 

b) Cuando habla de “obedecer” su palabra, “hacer” su voluntad, etc. 

muchas veces son una referencia a aceptar con fe su evangelio. 

  
Romanos 10:16 Pero no todos obedecieron al evangelio, pues Isaías dice: Señor, 

¿quién ha creído a nuestro anuncio?.  
 

2 Tesalonicenses 1:8 En llama de fuego, para dar retribución a los que no 

conocieron a Dios ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo.  
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1 Juan 3:23 Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo 

Jesucristo y nos amemos unos a otros como nos lo ha mandado.  

 

3. El propósito de su mensaje es iluminar y convertir a los pecadores.  

a) En otras palabras, la meta de la predicación es la fe y la salvación.   
 

Lucas 2:32 Luz para revelación a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.  
 

Juan 1:9 La luz verdadera que alumbra a todo hombre venía a este mundo.  

 

Juan 5:25 De cierto, de cierto os digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los 
muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán.  

 

Juan 8:12,51 Otra vez Jesús les habló, diciendo: —Yo soy la luz del mundo; el 
que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida... De cierto, 

de cierto os digo que el que guarda mi palabra nunca verá muerte.  

 
Juan 10:27,28 Mis ovejas oyen mi voz y yo las conozco, y me siguen; yo les doy 

vida eterna y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano.  

 

Juan 17:6-8 He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste; 
tuyos eran, y me los diste, y han guardado tu palabra. Ahora han conocido que 

todas las cosas que me has dado proceden de ti, porque las palabras que me diste 

les he dado; y ellos las recibieron y han conocido verdaderamente que salí de ti, y 
han creído que tú me enviaste.   

 

Hechos 26:15-18 Yo entonces dije: “¿Quién eres, Señor?”. Y el Señor dijo: “Yo 
soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate y ponte sobre tus pies, porque para 

esto he aparecido a ti, para ponerte por ministro y testigo de las cosas que has 

visto y de aquellas en que me apareceré a ti, librándote de tu pueblo y de los 

gentiles, a quienes ahora te envío para que abras sus ojos, para que se conviertan 
de las tinieblas a la luz y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por 

la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia entre los santificados”.  

 
Efesios 1:13 En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el 

evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el 

Espíritu Santo de la promesa.  

 

1 b) El rechazo del evangelio endurece el corazón de los oyentes.  

2  
Mateo 13:11-15 Él, respondiendo, les dijo: —Porque a vosotros os es dado saber 

los misterios del reino de los cielos, pero a ellos no les es dado, pues a cualquiera 

que tiene, se le dará y tendrá más; pero al que no tiene, aun lo que tiene le será 
quitado. Por eso les hablo por parábolas: porque viendo no ven, y oyendo no 

oyen ni entienden. De manera que se cumple en ellos la profecía de Isaías, que 

dijo: “De oído oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis, y no percibiréis, porque 
el corazón de este pueblo se ha entorpecido, y con los oídos oyen pesadamente, y 

han cerrado sus ojos; para que no vean con los ojos, ni oigan con los oídos, ni 

con el corazón entiendan, ni se conviertan y yo los sane”.  
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Lucas 8:10 Él dijo: —A vosotros os es dado conocer los misterios del reino de 
Dios, pero a los otros por parábolas, para que viendo no vean y oyendo no 

entiendan.  

Juan 12:37-40 Pero a pesar de que había hecho tantas señales delante de ellos, no 

creían en él, para que se cumpliera la palabra del profeta Isaías, que dijo: Señor, 

¿quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y a quién se ha revelado el brazo del 
Señor?. Por esto no podían creer, porque también dijo Isaías: Cegó los ojos de 

ellos y endureció su corazón, para que no vean con los ojos, ni entiendan con el 

corazón, ni se conviertan, y yo los sane.  

B. El oficio sacerdotal  

Comentario preliminar: El evangelio que Cristo proclama como profeta, él mismo 

lo estableció como sacerdote. Su mensaje profético depende de su oficio sacerdotal. 

Si como sacerdote produjo una salvación parcial, sólo puede proclamar como 

profeta una salvación parcial. Si produjo una justificación condicionada, como 

profeta no puede hacer más que anunciar las condiciones. Como sacerdote no 

produjo una justificación que recibimos sólo después de alcanzar ciertas condiciones; 

proveyó una justificación que es completa en todo respecto, la cual proclama como 

una bendición disponible y que recibimos como tal por medio de la fe.   

 

I. Se da testimonio de que Cristo es nuestro Sumo Sacerdote porque se le 

llama directamente así, hay nombres descriptivos que lo caracterizan 

como tal, y por las acciones sacerdotales que desempeña.    

1 1) Se le llama sacerdote y se declara que es el cumplimiento de los 

tipos del Antiguo Testamento.   

2  
Salmo 110:4 Juró Jehová y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre 
según el orden de Melquisedec.  

 

Zacarías 6:13 ‘Sí, El reedificará el templo del Señor, y El llevará gloria y se 
sentará y gobernará en su trono. Será sacerdote sobre su trono y habrá consejo de 

paz entre los dos oficios.’ ” (Biblia de las Américas) 

 

Hebreos 2:17 Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir 
a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar 

los pecados del pueblo.  

 
Hebreos 3:1 Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, 

considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús.  

 
Hebreos 4:14,15 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los 

cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. No tenemos un sumo 

sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue 

tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado.  
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Hebreos 5:5,6,10 Por eso, tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose 

sumo sacerdote, sino que fue Dios quien le dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he 

engendrado hoy. Como también dice en otro lugar: Tú eres sacerdote para 

siempre, según el orden de Melquisedec … y fue declarado por Dios sumo 
sacerdote según el orden de Melquisedec.  

 

Hebreos 6:20 Donde Jesús entró por nosotros como precursor, hecho sumo 
sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec.   

 

Hebreos 7:26-28 Tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, 
apartado de los pecadores y hecho más sublime que los cielos; que no tiene 

necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de ofrecer primero 

sacrificios por sus propios pecados, y luego por los del pueblo, porque esto lo 

hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. La Ley constituye sumos 
sacerdotes a hombres débiles; pero la palabra del juramento, posterior a la Ley, 

constituye al Hijo, hecho perfecto para siempre.   

 
Hebreos 8:1-4 Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que 

tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad 

en los cielos. Él es ministro del santuario y de aquel verdadero tabernáculo que 
levantó el Señor y no el hombre. Todo sumo sacerdote está constituido para 

presentar ofrendas y sacrificios, por lo cual es necesario que también este tenga 

algo que ofrecer. Así que, si estuviera sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, 

habiendo aún sacerdotes que presentan las ofrendas según la Ley.  
 

Hebreos 9:11 Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes 

venideros, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es 
decir, no de esta creación.  

 

Hebreos 10:21 También tenemos un gran sacerdote sobre la casa de Dios.  

 

2) Puesto que el propósito del sacerdocio es restaurar la comunión entre el 

pecador y su Dios ofendido, también los nombres Mediador 

(Garantía), Redentor y Cordero de Dios indican el sacerdocio.  

 

a) Mediador (Garantía).  
 
1 Timoteo 2:5,6 Pues hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y 

los hombres: Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mismo en rescate por 

todos, de lo cual se dio testimonio a su debido tiempo.  

 
Hebreos 8:6 Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es 

mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas.  

 
Hebreos 9:15 Por eso, Cristo es mediador de un nuevo pacto, para que, 

interviniendo muerte para la remisión de los pecados cometidos bajo el 

primer pacto, los llamados reciban la promesa de la herencia eterna.  
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Hebreos 12:24 A Jesús, Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada 
que habla mejor que la de Abel.  

 

Hebreos 7:22 Por tanto, Jesús es hecho fiador de un mejor pacto.  

_____  
Gálatas 3:19 Entonces, ¿para qué sirve la Ley? Fue añadida a causa de las 

transgresiones, hasta que viniera la descendencia a quien fue hecha la 

promesa; y fue dada por medio de ángeles en manos de un mediador.  
1  

2 b) Redentor גֹּאֵל  

 
Job 19:25 Pero yo sé que mi Redentor vive, y que al fin se levantará sobre 
el polvo.  

 

Isaías 44:6,24 Así dice Jehová, Rey de Israel y su Redentor, Jehová de los 
ejércitos: Yo soy el primero y yo soy el último, y fuera de mí no hay 

Dios. … Así dice Jehová, tu Redentor, que te formó desde el vientre: Yo 

Jehová, que lo hago todo, que despliego yo solo los cielos, que extiendo la 

tierra por mí mismo.  
 

Isaías 49:7 Así ha dicho Jehová, Redentor de Israel, el Santo suyo, al 

menospreciado de alma, al abominado de las naciones, al siervo de los 
tiranos: Lo verán reyes, se levantarán príncipes y adorarán por causa de 

Jehová, porque fiel es el Santo de Israel, el cual te escogió.  

 

Isaías 59:20 Vendrá el Redentor a Sión y a los que se vuelven de la 
iniquidad en Jacob, dice Jehová. 
  

Oseas 13:14 De manos del seol los redimiré [דֵם אָלֵם] los libraré ,[אֶפְּ  de [אֶגְּ

la muerte. Muerte, yo seré tu muerte; yo seré tu destrucción, seol. La 
compasión se ocultará de mi vista.  

 

Salmo 103:4 el que rescata [הַגוֹאֵל] del hoyo tu vida, el que te corona 

כִי] רֵֵ֗ עַטְּ מְּ   ,de favores y misericordias [הַַֽ

 

c) Cordero de Dios (ἀμνός, ἀρνίον, πάσχα).  
 

ἀμνός  
 
Juan 1:29 Al siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: ¡Este es 

el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!  
 

1 Pedro 1:18,19 Pues ya sabéis que fuisteis rescatados de vuestra vana 

manera de vivir (la cual recibisteis de vuestros padres) no con cosas 
corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como 

de un cordero sin mancha y sin contaminación.  
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Apocalipsis 5:12 Y decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado es 
digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la 

gloria y la alabanza.  

 

Apocalipsis 13:8 La adoraron todos los habitantes de la tierra cuyos 
nombres no estaban escritos desde el principio del mundo en el libro de la 

vida del Cordero que fue inmolado.  

 

πάσχα  
 
1 Corintios 5:7 Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva 

masa, como sois, sin levadura, porque nuestra Pascua, que es Cristo, ya fue 

sacrificada por nosotros.   
 

3) Se atribuyen funciones sacerdotales a Cristo.  

1 a) Expía los pecados por un sacrificio que cumple el significado 

de los sacrificios del Antiguo Testamento.  
2  

3 Efesios 5:2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó y se entregó a 

sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.  

 
Hebreos 9:14,26 ¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el 

Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras 

conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo? … De otra 
manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio 

del mundo; pero ahora, en la consumación de los tiempos, se presentó una 

vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el 
pecado.  

 

Hebreos 10:12 Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo 

sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios.   
 

Hebreos 8:3 Todo sumo sacerdote está constituido para presentar ofrendas 

y sacrificios, por lo cual es necesario que también este tenga algo que 
ofrecer.  

 

Hebreos 10:1,5,9,10 La Ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, 

no la imagen misma de las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios 
que se ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los que se 

acercan. … Por lo cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no 

quisiste, mas me diste un cuerpo. … y diciendo luego: He aquí, vengo, 
Dios, para hacer tu voluntad, quita lo primero para establecer esto último. 

En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de 

Jesucristo hecha una vez para siempre.  
 

1 Pedro 2:24 Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el 

madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la 

justicia. ¡Por su herida habéis sido sanados!  
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-1) Los sacrificios del Antiguo Testamento eran de dos clases 

fundamentales: ofrendas por el pecado y la culpa—y 

ofrendas de acciones de gracias. Vea Levítico 1-7. El 

sacrificio de Cristo fue una ofrenda por el pecado (περὶ 
ἁμαρτίας).  

 

-2) Las ofrendas por el pecado del Antiguo Testamento tenían un 

aspecto de ley y uno de evavngelio.  
 
Hebreos 10:3 Pero en estos sacrificios cada año se hace memoria de los 

pecados.  

 
Levítico 1:3,4 Si su ofrenda es un holocausto vacuno, ofrecerá un 

macho sin defecto; lo ofrecerá a la puerta del Tabernáculo de reunión, 

para que sea aceptado por Jehová. Pondrá su mano sobre la cabeza del 

holocausto, y le será aceptado como expiación.  
 

Levítico 16:20-22 Cuando haya acabado de expiar el santuario, el 

Tabernáculo de reunión y el altar, hará traer el macho cabrío vivo. 
Pondrá Aarón sus dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo y 

confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, todas sus 

rebeliones y todos sus pecados. Así los pondrá sobre la cabeza del 

macho cabrío, y lo enviará al desierto por medio de un hombre 
destinado para esto. Aquel macho cabrío llevará sobre sí todas sus 

iniquidades a tierra inhabitada; y dejará ir el macho cabrío por el 

desierto.  
 

Levítico 17:11 Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la 

he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas, pues la 
misma sangre es la que hace expiación por la persona.  

 

La oración para el Día de la expiación (Talmud): Oh Señor, tu pueblo, 

la casa de Israel, ha pecado, se ha rebelado, y ha pecado ante ti. Te 
ruego ahora, absuelve sus transgresiones, su rebelión y su pecado que 

ha cometido contra ti, como está escrito en la ley de Moisés, tu siervo, 

que en este día haría “una expiación por ti para limparte de tus pecdos, 
y serás limpio.”   

 

Quenstedt: El propósito y el uso de los sacrificios es doble, legal y 
evangélico. El uso legal fue un recuerdo de los pecados, para que los 

pecadores fueran amonestados en cuanto a la seriedad, repugnancia y 

culpa de sus pecados, y así fueran un medio para fomentar la 

contrición. … El uso evangélico fue para que señalaran el sacrificio 
expiatorio único que se ofrecería en algún tiempo en el altar de la cruz 

y pudieran reconciliar a los pecadores penitentes con Dios…. Además 

como tipos tenían poder expiatorio, es decir, en la medida en que los 
cuerpos fueron, por decirlo así, sustitutos y representantes de la víctima 

que sería ofrecido por los pecados del mundo en el cumplimiento del 

tiempo. (TDP, P.IV. c.1.s.1.th.46-48).  
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-3) Estos sacrificios beneficiaban sólo a aquellos que los usaban 

con fe.  
 

Isaías 1:11-13 ¿Para qué me sirve, dice Jehová, la multitud de vuestros 

sacrificios? Hastiado estoy de holocaustos de carneros y de grasa de 

animales gordos; no quiero sangre de bueyes ni de ovejas ni de machos 
cabríos. ¿Quién pide esto de vuestras manos, cuando venís a 

presentaros delante de mí para pisotear mis atrios? No me traigáis más 

vana ofrenda; el incienso me es abominación. Luna nueva, sábado y el 
convocar asambleas, no lo puedo sufrir. ¡Son iniquidad vuestras fiestas 

solemnes! 
 
Amós 5:22 Y si me ofrecéis vuestros holocaustos y vuestras ofrendas, 

no los recibiré, ni miraré las ofrendas de paz de vuestros animales 

engordados.  

 
Salmo 51:16-19 Porque no quieres sacrificio, que yo lo daría; no 

quieres holocausto. Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; 

al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios. Haz bien 
con tu benevolencia a Sión. Edifica los muros de Jerusalén. Entonces te 

agradarán los sacrificios de justicia, el holocausto u ofrenda del todo 

quemada; entonces se ofrecerán becerros sobre tu altar.   
 

-4) Las ofrendas por el pecado eran de sangre.  

 

-a) Esto se afirma como un sine qua non.  
 
Levítico 17:11 Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo 

os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras 

almas, pues la misma sangre es la que hace expiación por la 
persona.  

 

Hebreos 9:22 Y según la Ley, casi todo es purificado con sangre; 

y sin derramamiento de sangre no hay remisión.  
 

-b) Por tanto “sangre” frecuentemente signfica, por 

metonimia, la muerte en sacrificio. 

 
Hechos 20:28 Por tanto, mirad por vosotros y por todo el rebaño 

en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos para apacentar 

la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre.  

 
1 Juan 1:7 Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos 

comunión unos con otros y la sangre de Jesucristo, su Hijo, nos 

limpia de todo pecado.  
 

1  

Himno de Tomás de Aquino: Oh pío Pelícano, 

Señor Jesús, límpiame que soy impuro con tu 
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sangre, una gota de la cual puede salvar el mundo entero de 
toda maldad.  
(citado en Hoenecke III, p. 228)                           

 

b) Cristo intercede.  
 

Hebreos 7:25 Por eso puede también salvar perpetuamente a los que por él 

se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.  

Hebreos 9:24 Porque no entró Cristo en el santuario hecho por los hombres, 

figura del verdadero, sino en el cielo mismo, para presentarse ahora por 

nosotros ante Dios.  

Isaías 53:12 Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los poderosos 
repartirá el botín; por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue 

contado con los pecadores, habiendo él llevado el pecado de muchos y 

orado por los transgresores.   

Romanos 8:34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más 

aun, el que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que 

también intercede por nosotros.  

 
1 Juan 2:1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Pero si 

alguno ha pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo, el justo.  

 

c) Cristo pronuncia la bendición.  
 

Números 6:23-27 Habla a Aarón y a sus hijos, y diles: Así bendeciréis a los 

hijos de Israel. Les diréis: “Jehová te bendiga y te guarde. Jehová haga 

resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia; Jehová alce sobre 
ti su rostro y ponga en ti paz”. Así invocarán mi nombre sobre los hijos de 

Israel, y yo los bendeciré.   

Lucas 24:50,51 Después los sacó fuera hasta Betania y, alzando sus manos, 

los bendijo. Aconteció que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue 

llevado arriba al cielo.  

Juan 20:19,21 Cuando llegó la noche de aquel mismo día, el primero de la 

semana, estando las puertas cerradas en el lugar donde los discípulos 
estaban reunidos por miedo de los judíos, llegó Jesús y, puesto en medio, 

les dijo: —¡Paz a vosotros!  … Entonces Jesús les dijo otra vez: —¡Paz a 

vosotros! Como me envió el Padre, así también yo os envío.  

 

d) Cristo tiene un sacerdocio eterno.  
 
Hebreos 7:23-25 Y los otros sacerdotes llegaron a ser muchos, debido a 

que por la muerte no podían continuar; pero este, por cuanto permanece 

para siempre, tiene un sacerdocio inmutable (ἀπαράβατον ἔχει τὴν  
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ἱερωσύνην). Por eso puede también salvar perpetuamente a los que por él se 

acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.  

 

II. La obra sacerdotal de Cristo se llama obediencia.  
 

Filipenses 2:8 Mas aún, hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  

 

Romanos 5:19 Así como por la desobediencia de un hombre muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, muchos serán constituidos justos.  

 

1. La voluntad del Padre fue salvar a los pecadores mediante el sacrificio de su 

Hijo, y el Hijo estuvo de acuerdo en cumplir esa voluntad (obediencia 

vocacional).   
 

Juan 17:4 Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciera.  

_____  
Juan 3:16 De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 

todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna.  

 

Juan 6:57 Así como me envió el Padre viviente y yo vivo por el Padre, también el que 
me come vivirá por mí.  

_____  

Juan 4:34 Jesús les dijo: —Mi comida es que haga la voluntad del que me envió y que 
acabe su obra.  

 

Juan 5:30 No puedo yo hacer nada por mí mismo; según oigo, así juzgo, y mi juicio es 
justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del Padre, que me envió.  

 

Juan 6:38 He descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que 

me envió.  
 

Hebreos 10:7,10 Entonces dije: “He aquí, vengo, Dios, para hacer tu voluntad, como en 

el rollo del libro está escrito de mí”. … En esa voluntad somos santificados mediante la 
ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre.  

 

Salmo 40:8 El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, y tu Ley está en medio de 
mi corazón.  

 

Isaías 50:5 Jehová, el Señor, me abrió el oído, y yo no fui rebelde ni me volví atrás.  

 

2. En un sentido especial la obediencia de Cristo fue una sumisión a la ley.  
 

Gálatas 4:4,5 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, 
nacido de mujer y nacido bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la Ley, a fin 

de que recibiéramos la adopción de hijos.  

 
Galatians 3:13 Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, haciéndose maldición por 

nosotros (pues está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero).  
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Fórmula de Concordia, S.D., III, 15,16: Pues ya que Cristo no es únicamente hombre, 

sino que es Dios y hombre—en una sola persona indivisible—tan innecesario le era 

estar sujeto a la ley (porque es Señor de la ley) como le era padecer y morir por su 

propia persona. Por esta razón, pues, su obediencia (no sólo al padecer y morir, sino 
también al someterse voluntariamente a la ley y al cumplirla mediante esa obediencia) 

se nos atribuye para justicia, de modo que por causa de esta obediencia completa que él 

rindió al Padre celestial por nosotros en lo que hacía y padecía, en su vida y en su 
muerte, Dios perdona nuestros pecados, nos considera santos y justos, y nos concede la 

salvación eterna. Esta justicia nos la ofrece el Espíritu Santo por medio del evangelio y 

en los sacramentos, y se nos aplica, es apropiada y recibida mediante la fe. Por medio 
de esa justicia los creyentes tienen reconciliación con Dios, el perdón de los pecados, la 

gracia de Dios, la adopción de hijos y la herencia de la vida eterna.  

 

3. Fue obediente a las exigencias de la ley.  

 

a) Esto se conoce como la obediencia activa.  
 

Gálatas 4:4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, 
nacido de mujer y nacido bajo la Ley.  

 

Mateo 3:15 Jesús le respondió: —Permítelo ahora, porque así conviene que 

cumplamos toda justicia. Entonces se lo permitió.  

Mateo 5:17 No penséis que he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he venido 
a abolir, sino a cumplir.  

 

Lucas 2:51 Descendió con ellos y volvió a Nazaret, y les estaba sujeto. Su madre 

guardaba todas estas cosas en su corazón.  

Juan 8:46 ¿Quién de vosotros puede acusarme de pecado? Y si digo la verdad, 
¿por qué vosotros no me creéis?  

 

1 Pedro 1:19 Sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin 

mancha y sin contaminación.  
 

1 Pedro 2:22 Él no cometió pecado ni se halló engaño en su boca.  

 
2 Corintios 5:21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 

nosotros seamos justicia de Dios en él.  

b) La obediencia activa fue vicaria (en sustitución).  
 

Gálatas 4:4,5 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, 
nacido de mujer y nacido bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la Ley, 

a fin de que recibiéramos la adopción de hijos.  

 
Romanos 5:18,19 Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación 

a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los 

hombres la justificación que produce vida. Así como por la desobediencia de un 
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hombre muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de 
uno, muchos serán constituidos justos.  

 

Quenstedt: Por tanto la obediencia de Cristo, que él ofreció en nuestro lugar, 

generalmente se dice que es doble: la activa, que consiste en el cumplimiento 
absolutamente perfecto de la ley, y la pasiva, que consiste en el pago 

absolutamente perfecto de las penas que nos esperaban. (TDP, III, 244).  
 
Hollaz: Con su obediencia activa, Cristo cumplió absolutamente la ley divina en 

nuestro lugar, para que los pecadores penitentes, que aplican este cumplimiento 

perfecto a sí mismos por la fe pudieran ser contados justos ante Dios, el juez, Gál. 
4:4, 5; Rom. 10:4; Mat. 5:17. (Examen, 737).  
_____  

Anselmo (m. 1109): Si decimos porque se dará a sí mismo para obedecer a Dios 

de modo que al preservar constantemente la justicia pueda sujetarse a su voluntad, 
esto no fue para dar lo que Dios no exigió de él como su deber. Porque cada 

criatura racional debe a Dios esta obediencia. (Cur Deus Homo, II 11, citado en 

Pieper II, p. 373, pero vea nota 75 allí).  
 

c) Como Hijo del Hombre fue Señor de la ley.  
 
Mateo 12:8 Porque el Hijo del hombre es Señor del sábado.  

 

Filipenses 2:6,8 [Cristo], siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios 
como cosa a que aferrarse, … Mas aún, hallándose en la condición de hombre, se 

humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  

4. Fue obediente al sufrir la maldición de la ley.  

a) Esto se conoce como la obediencia pasiva.  

 
Filipenses 2:8 Mas aún, hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  

 

Hebreos 10:10 En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del 

cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre.  
 

Mateo 26:39 Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y 

diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo 
quiero, sino como tú.  

 

Juan 10:17,18 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida para volverla a 

tomar. Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para 
ponerla y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi 

Padre.  

 

b) Esta obediencia fue vicaria.  

 

5. Debemos hablar con cuidado con respecto al axioma: “La ley obliga o a la 

obediencia o al castigo” (Lex obligat vel ad obedientiam vel ad poenam). No 
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se puede usar para negar la necesidad de la obediencia activa de Cristo. 

(Vea Pieper, Volumen II, p. 377)  

1  

2 a) Por regla general, el axioma se aplica sólo al hombre no caído. No 

se aplica al hombre caído, que necesita tanto la obediencia perfecta y 

castigo por los fracasos. El axioma no se aplica a Cristo que no 

necesita ni obediencia ni castigo para él mismo.   
3  

4 Parsimonius (Karg) (1563) quien se retractó de su punto de vista: La ley obliga o 

a la obediencia o al castigo, no a las dos cosas a la vez. Por tanto, porque Cristo 
soportó el castigo por nosostros, con esto también rindió obediencia por sí mismo. 

También, la obediencia que él rindió, eso no debemos rendir y no estamos bajo 

ninguna obligación de hacerlo. Sin embargo, debemos obedecer la ley. Cristo, 
por tanto, no obedeció la ley por nosotros, sino por él mismo, para que pudiera 

ser una ofrenda sin mancha y aceptable a Dios.  (Schmid, p. 355).  
_____  

Quenstedt: La causa por la cual el Hijo de Dios estuvo sujeto a la ley no fue por 
obligación propia; porque Cristo no sólo como Dios, sino también según su 

naturaleza humana, de ningún modo estuvo sujeto a la ley… Porque Cristo, 

respecto a sí mismo, fue Señor de toda la ley, y no su siervo, Marcos 2:28. Y 
aunque fue y es la simiente de Abraham, sin embargo, porque en la unidad de su 

persona fue y es el Hijo de Dios, no estuvo sujeto a la ley respecto a sí mismo. En 

consecuencia, puesto que Cristo sin embargo ha cumplido la ley, lo ha hecho en 
nuestro lugar.  (TDP, III, 246).  
 

Gerhard: El sufrimiento de las penas solo no es la justicia de la ley, porque 

entonces se sacaría en conclusión que los condenados cumplen perfectamente la 
ley; puesto que soportan los más terribles castigos por sus pecados… La pasión 

de Cristo no habría aprovechado si no se hubiera combinado con la obediencia 

plena y perfecta de la ley… La obediencia activa sola no habría sido suficiente 
porque se debía inflingir castigo por los pecados de la raza humana; la obediencia 

pasiva no habría sido suficiente, porque si los pecados deberían ser expiados, se 

requería la perfecta obediencia a cada precepto de la ley, es decir, la obediencia 
pasiva tenía que ofrecerla uno que había cumplido plenamente cada exigencia de 

la obediencia activa. … Las criaturas racionales que todavía no han caído en el 

pecado, la ley las pone bajo castigo u obediencia. A Adán, en el estado de 

inocencia, lo obligó sólo a obedecer, pero no al mismo tiempo, excepto 
condicionalmente, al castigo. Porque en donde no hay transgresión, no hay 

castigo. Pero a las criaturas racionales que han caído en el pecado, las obliga 

tanto al castigo y la obediencia: a la obediencia, en cuanto son criaturas 
racionales, al castigo, porque han caído en el pecado. Así desde la caída, Adán y 

toda su posteridad están bajo obligación al mismo tiempo tanto al castigo y a la 

obediencia, porque una caída de ningún modo elimina la obligación de obedecer, 

sino por otro lado, ha entrado una nueva obligación, es decir, la de soportar el 
castigo del pecado. (Loci, vii, 70, sqq.).  

 

b) Las dos formas de la obediencia de Cristo no se deben separar 

mecánicamente.  

 



609 

 

Quenstedt: Sin embargo, se debe notar que la obediencia activa y pasiva en la 
satisfacción de Cristo son muy íntimamente ligadas, puesto que su sufrimiento 

fue activo y su obediencia activa involucraba sufrimiento. (TDP, II, p. 407).  

 

Quenstedt.: La distinción entre la obediencia activa y pasiva no es muy precisa, 
como bien comenta el Dr. Mentzer, porque la obediencia pasiva no excluye a la 

activa, sino la incluye, por cuanto la segunda fue maravillosamente activa, aun en 

medio de la muerte de Cristo. Por tanto, Bernardo correctamente llamó la acción 
de Cristo pasiva y su pasión activa  (TDP, III, 244).  
 

Mateo 26:39 Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y 
diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo 

quiero, sino como tú.  

 

Juan 18:11 Jesús entonces dijo a Pedro: —Mete tu espada en la vaina. La copa 
que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?  

 

Filipenses 2:8 Mas aún, hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  

 

6. Fue el Dios-hombre que se hizo obediente.  

 
Quenstedt: La obediencia de Cristo es una acción no sólo de su naturaleza humana sino 
de Cristo el Dios-hombre, quien, así como nació y fue dado por nosotros, también fue 

hecho bajo la ley por nosotros, y es el fin, es decir, el cumplimiento, de la ley no por sí 

mismo, sino para justicia para todo creyente.  (TDP, III.c. 3. membr. 2. s. 2. q. 3. f. 

407).  
 

III. La naturaleza vicaria de la obediencia de Cristo se expone en varias formas.  

1. Se expresa por preposiciones que comunican las ideas de sustitución y 

beneficio.  

a) ἀντί (en lugar de, por).  

 

Uso de ἀντί fuera del contexto de la justificación:  
 

Mateo 2:22 Pero cuando oyó que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre 
Herodes, tuvo temor de ir allá. Y avisado por revelación en sueños, se fue a la 

región de Galilea  

 
Mateo 5:38 Oísteis que fue dicho: “Ojo por ojo y diente por diente”.  

 

Mateo 17:27 Sin embargo, para no ofenderlos, ve al mar, echa el anzuelo y toma 

el primer pez que saques, ábrele la boca y hallarás una moneda. Tómala y dásela 

por mí y por ti  

Uso en el contexto de la justificación:  
 

Mateo 20:28 Como el Hijo del hombre, que no vino para ser servido, sino para 
servir y para dar su vida en rescate por todos.  
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Marcos 10:45 Porque el Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para 

servir y para dar su vida en rescate por todos.  

 

b) ὑπέρ + gen. (en beneficio de, en lugar de – a veces también, “acerca de”).  

Uso fuera del contexto de la justificación de ὑπέρ:  

Filemón 13 Yo quisiera retenerlo conmigo, para que en lugar tuyo me sirviera en 

mis prisiones por causa del evangelio.  

Uso en el contexto de la justificación:  

Juan 11:50 Ni os dais cuenta de que nos conviene que un hombre muera por el 

pueblo, y no que toda la nación perezca.  

2 Corintios 5:14 El amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno 

murió por todos, luego todos murieron.  

Efesios 5:2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó y se entregó a sí 

mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.  

Lucas 22:19,20 También tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: 

—Esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto en memoria de mí. De 

igual manera, después de haber cenado, tomó la copa, diciendo: —Esta copa es el 
nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama.  

Juan 6:51 Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguien come de este 

pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la 

vida del mundo.  

Juan 10:15 así como el Padre me conoce y yo conozco al Padre; y pongo mi vida 

por las ovejas.  

Romanos 5:6,8 Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los 

impíos. … Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.  

Romanos 8:32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por 

todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?  

2 Corintios 5:15,21 Y él por todos murió, para que los que viven ya no vivan 

para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. … Al que no conoció 

pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros seamos justicia de Dios 

en él.   

Gálatas 2:20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive 

Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el 
cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.  

Gálatas 3:13 Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, haciéndose maldición 

por nosotros (pues está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero),   

1 Pedro 2:21 Para esto fuisteis llamados, porque también Cristo padeció por 

nosotros, dejándonos ejemplo para que sigáis sus pisadas.  
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Hebreos 2:9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a 
Jesús, coronado de gloria y de honra a causa del padecimiento de la muerte, para 

que por la gracia de Dios experimentara la muerte por todos.  

_____  

Hebreos 10:12,14,18 Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un 
solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios. … Y así, con 

una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. … pues donde 

hay remisión de estos, no hay más ofrenda por el pecado.  

c) περί usualmente se usa con el pecado como su objeto y sólo 

excepcionalmente con los pecadores como objeto.  (El uso de ὑπέρ es lo 

opuesto.)  

1 Pedro 3:18 Asimismo, Cristo padeció una sola vez por [περὶ] los pecados, el 

justo por [ὑπὲρ] los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en 

la carne, pero vivificado en espíritu.  

 

Mateo 26:28 porque esto es mi sangre del nuevo pacto que por muchos es 

derramada  para [περὶ] perdón de los pecados.  

2. Su muerte se llama un sacrificio.  

a) En un sacrificio la víctima toma el lugar del pecador (indicado por la 

imposición de las manos).  
 

Isaías 53:6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó 

por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.  
 

Juan 1:29 Al siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: ¡Este es el 

Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!  

 

b) La Escritura describe el sacrificio de sí mismo de Cristo.  
 
Efesios 5:2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó y se entregó a sí 

mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.  

 

Hebreos 9:14,25,26,28 ¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el 
Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras 

conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo? … Y no entró para 

ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el Lugar santísimo 
cada año con sangre ajena. De otra manera le hubiera sido necesario padecer 

muchas veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la consumación de los 

tiempos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para 
quitar de en medio el pecado. … así también Cristo fue ofrecido una sola vez 

para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con 

el pecado, para salvar a los que lo esperan.   

 
Hebreos 10:12,14,18 Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un 

solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios. … Y así, con 

una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. … pues donde 
hay remisión de estos, no hay más ofrenda por el pecado.  
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1 Corintios 5:7 Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, 

como sois, sin levadura, porque nuestra Pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada 

por nosotros.   

 
Juan 17:19 Por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean 

santificados en la verdad.  

 
Juan 10:18 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder 

para ponerla y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi 

Padre.  
 

1 Pedro 2:24 Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para 

que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia. ¡Por su herida 

habéis sido sanados!  
 

3. Su muerte se llama un rescate.  

a) Un rescate es el precio por el cual se libra un prisionero o un esclavo, la 

redención con oro o plata.   
 

1 Pedro 1:18 Pues ya sabéis que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 
vivir (la cual recibisteis de vuestros padres) no con cosas corruptibles, como oro 

o plata.  

 

b) Sobre la redención de Cristo:  
 

Gálatas 3:13 Cristo nos redimió (ἐξηγόρασεν) de la maldición de la Ley, 

haciéndose maldición por nosotros (pues está escrito: Maldito todo el que es 

colgado en un madero. 
  

Mateo 20:28 Como el Hijo del hombre, que no vino para ser servido, sino para 

servir y para dar su vida en rescate (λύτρον) por todos.  

 

1 Timoteo 2:6  [Cristo] se dio a sí mismo en rescate (τὸν ἀντίλυτρον) por todos, 

de lo cual se dio testimonio a su debido tiempo.  

 

Tito 2:14 [Cristo] se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos (λυτρώσηται) 
de toda maldad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.  
 

Lucas 2:38 Esta, presentándose en la misma hora, daba gracias a Dios y hablaba 

del niño a todos los que esperaban la redención (λύτρωσιν) en Jerusalén.  

 

Hebreos 9:12 Y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su 

propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar santísimo, habiendo 

obtenido eterna redención (λύτρωσιν).  
 
Hechos 20:28 Por tanto, mirad por vosotros y por todo el rebaño en que el 

Espíritu Santo os ha puesto por obispos para apacentar la iglesia del Señor, la 

cual él ganó (περιεποιήσατο) por su propia sangre.  
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Efesios 1:14 Que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la 

posesión adquirida (ἀπολύτρωσιν τῆς περιποιήσεως), para alabanza de su gloria.  

 

1 Pedro 2:9  Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 

pueblo adquirido (περιποίησιν) por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel 

que os llamó de las tinieblas a su luz admirable.  

 

1 Corintios 6:20 Pues habéis sido comprados por precio (ἠγοράσθητε τιμῆς); 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo.   

 

1 Corintios 7:23 Por precio fuisteis comprados (τιμῆς ἠγοράσθητε); no os hagáis 

esclavos de los hombres.  
 

c) Note la voluntad de Cristo (y el Padre).  
 

Isaías 53:4-6 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades y sufrió nuestros 

dolores, ¡pero nosotros lo tuvimos por azotado, como herido y afligido por Dios! 

Mas él fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados. Por 
darnos la paz, cayó sobre él el castigo, y por sus llagas fuimos nosotros curados. 

Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; 

mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.  
 

Gálatas 1:4 El cual se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos del 

presente siglo malo, conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre.  
 

Romanos 4:25 El cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado 

para nuestra justificación.   

 

1 4. En vista del testimonio de la Escritura que se ha dado, toda objeción al 

caracter sustitutorio de la obediencia de Cristo se anula.   

2  

3 Note: Es una vergüenza que los pecadores, que necesitan la redención y 

tienen la bendición de la redención de Cristo, critiquen el método de Dios. 

Enumeramos algunos de estos errores.  

0 a) “Dios podría perdonar los pecados con su gran poder”. Tal vez—

pero no lo hizo.  

Hebreos 2:17: Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir 

a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar 

los pecados del pueblo.  

Romanos 3: 25-26 A quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su 

sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su 
paciencia, los pecados pasados, con miras a manifestar en este tiempo su justicia, 

a fin de que él sea el justo y el que justifica al que es de la fe de Jesús.  
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b) “Es un insulto para Dios atribuirle la ira y enemistad”. Pero la ira 

de Dios en un hecho. La Escritura, la realidad de la muerte, y nuestra 

conciencia dan testimonio a ello. 

Romanos 1:18 La ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e 

injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad.  

Romanos 5:9,10 Con mucha más razón, habiendo sido ya justificados en su 

sangre, por él seremos salvos de la ira, porque, si siendo enemigos, fuimos 

reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando 

reconciliados, seremos salvos por su vida.  

Romanos 1:32 Esos, aunque conocen el juicio de Dios, que los que practican 

tales cosas son dignos de muerte, no solo las hacen, sino que también se 
complacen con los que las practican.   

 

c) “La muerte de Cristo manifiesta el amor de Dios”. Es cierto—pero 

también revela su ira.  

Romanos 5:8 Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.  

 

Gálatas 3:10 Todos los que dependen de las obras de la Ley están bajo maldición, 

pues escrito está: Maldito sea el que no permanezca en todas las cosas escritas en 
el libro de la Ley, para cumplirlas.  

 

d) “Es injusto castigar al inocente por los culpables”. Aunque Cristo estaba 

dispuesto, sin embargo el dicho de que “no hay injusticia hecha a los 

que están dispuestos” no satisface la razón humana.  

Juan 10:17,18 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida para volverla a 

tomar. Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para 

ponerla y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi 

Padre.  

Juan 18:4-11 Pero Jesús, sabiendo todas las cosas que le habían de sobrevenir, se 

adelantó y les preguntó: —¿A quién buscáis? Le respondieron: —A Jesús 
nazareno. Jesús les dijo: —Yo soy. Estaba también con ellos Judas, el que lo 

entregaba. Cuando les dijo: Yo soy, retrocedieron y cayeron a tierra. Volvió, pues, 

a preguntarles: —¿A quién buscáis? Y ellos dijeron: —A Jesús nazareno. 
Respondió Jesús: —Os he dicho que yo soy. Si me buscáis a mí, dejad ir a estos. 

Esto dijo para que se cumpliera aquello que había dicho: De los que me diste, no 

perdí ninguno. Entonces Simón Pedro, que tenía una espada, la desenvainó, hirió 

al siervo del Sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba 
Malco. Jesús entonces dijo a Pedro: —Mete tu espada en la vaina. La copa que el 

Padre me ha dado, ¿no la he de beber?  

Efeesios 5:2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó y se entregó a sí 

mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.  
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e) “Cristo no podría sufrir la eterna condenación en unas cuantas 

horas”. Sin embargo Cristo es el Dios infinito.  

 

0 f) “La idea de la sustitución es demasiado jurídica”. Pero toda la 

doctrina de la ley, el pecado, la ira, el juicio es jurídica. También la es 

la doctrina de la justificación. Aquí la objeción piadosa corta la misma 

raíz del cristianismo.   
 
Mark Lewis Taylor: Las interpretaciones cristianas de la muerte de Jesús en 

términos de un chivo expiatorio conllevan bastante responsabilidad por el teatro 

de terror actual, como lo sufrimos en forma de cárceles, brutalidad policial 
endémica y ejecuciones sancionadas por el estado. Los cristianos que quisieran 

oponerse a este teatro de terror con algo realmente nuevo tienen que poner de 

lado el mito del chivo expiatorio de la muerte de Jesús. La ejecución de Jesús no 

fue en acontecimiento salvífico, y no lo he presentado así en este libro.  (The 
Executed God, p. 108).  
 

Carl Braaten: El relato histórico es un código, una manifestación superficial de 
un verdadero significado que hay que encontrarse en un nivel diferente y 

trascendente. El acontecimiento histórico tiene que ser traducido a una verdad 

eterna acerca de la satisfacción del honor de Dios, o elevado a un ejemplo 

supremo de dedicación a lo que se supone que la gente religiosa debe dedicarse, 
o transcrito a un relato acerca del engaño de tiranos cósmicos. Nada de esto es 

evidente del acontecimiento mismo. Viene del bagaje moral, mitológico y 

metafísico que llevamos con nosotros. (Christian Dogmatics, Volume II, p. 79).  
 

De The Lutheran: Pregunta: ¿Es cierto que Jesús nació para que pudiera morir en 

la cruz? Jesús no nació para morir, sino para vivir por nosotros. Si Jesús hubiera 
nacido sencillamente para morir, los soldados de Herodes podrían haberlo 

matado como un bebé. La cruz es central para nuestra predicación porque 

demuestra la profundidad del amor de Dios para con nosotros. … Hay 

predicación que describe la muerte de Jesús como un pago a la ira de Dios. Este 
concepto resalta la culpa como una barrera a nuestra entrada en el cielo. Hay algo 

de verdad allí, pero es sólo una de varias maneras en que las Escrituras 

proclaman el significado de Jesús para nosotros. (March 30, 1988, p. 46).  
 

Robert Brinsmead: La teoría de la satisfacción penal retrata a Dios demasiado 

como un Shylock celestial que también exige su libra de carne antes que pueda 
perdonar. (Verdict, Essay 8, 1983, p. 9).  

 

g) “La exigencia del sufrimiento y permitir que su Hijo sufriera promueven 

un espíritu de venganza, legimitizan el abuso de niños, o respaldan 

una dominación indebida de parte de los padres.”  
 

Mary Daly: El modelo de Jesús como el chivo expiatorio supremo proyectado 

sobre las mujeres u otros para imitar, ha contribuido a su victimización. Tomar 
las cualidades idealizadas de la víctima, como el amor sacrificial, la aceptación 

pasiva del sufrimiento, la humildad y la mansedumbre ha reforzado el papel 

subyugado de la mujer. (Beyond God the Father, resumen p. 75-77).  
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h) “La sumisión de Cristo a la voluntad del Padre respalda la sumisión 

hasta el punto de pecar e invita a o permite la baja auto estima, la 

pasividad y la irresponsabilidad.”  

2  
Mary Daly: Como una imagen y lenguaje particularmente masculino para la 

divinidad pierde credibilidad, también la idea de una sola encarnación divina en 

un ser humano del sexo masculino puede ceder en la conciencia religiosa a un 
mayor aprecio del Ser en todas las personas. (Beyond God the Father, p. 71). 

 

Daphne Hampson: En consecuencia algunas mujeres han querido decir que el 

“pecado de las mujeres”… es “no tomar la responsabilid para la auto 
realización”. … Cuando las mujeres oyen que es su derecho y deben tomarse en 

serio, que importa quiénes son y lo que piensan, vuelven al revés toda la teología 

cristiana como la han recibido. (Theology and Feminism, p. 124.)  
 

Rita Brock: Redimimos a Cristo cuando reconocemos las imágenes de Jesucristo 

que reflejan nuestra hambre por la sanidad sanadora y tomamos posesión de estas 

imágenes como recursos para la esperanza porque pertenecemos a una 
comunidad de transformación y atribución de poder.  (“The Feminist Redemption 

of Christ,” en Christian Feminism: Visions of a New Humanity, p. 74)  
 

IV. El gran resultado de la obra sacerdotal de Cristo se puede expresar como: Satisfacción, 

propiciación/expiación, reconciliación. 

 

1. Satisfacción (satisfactio vicaria): un término eclesiástico que no se encuentra 

en la Biblia que expresa la verdad de que todas las exigencias de la justicia 

de Dios se han cumplido totalmente.  

 

1 Corintios 6:20 Pues habéis sido comprados por precio (ἠγοράσθητε τιμῆς); glorificad, 

pues, a Dios en vuestro cuerpo. 

 

1 Corintios 7:23 Por precio fuisteis comprados (τιμῆς ἠγοράσθητε); no os hagáis 

esclavos de los hombres.  

 
2 Pedro 2:1 Hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros 

falsos maestros que introducirán encubiertamente herejías destructoras y hasta negarán 

al Señor que los rescató (τὸν ἀγοράσαντα), atrayendo sobre sí mismos destrucción 

repentina.  

 
Apocalipsis 5:9 Y cantaban un cántico nuevo, diciendo: Digno eres de tomar el libro y 

de abrir sus sellos, porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido 

(ἠγόρασας) para Dios, de todo linaje, lengua, pueblo y nación.  

 

Apocalipsis 14:3 Cantaban un cántico nuevo delante del trono y delante de los cuatro 
seres vivientes y de los ancianos. Nadie podía aprender el cántico, sino aquellos ciento 

cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos (οἱ ἠγορασμένοι) de entre los de la tierra.  
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Gálatas 3:13 Cristo nos redimió (ἐξηγόρασεν) de la maldición de la Ley, haciéndose 

maldición por nosotros (pues está escrito: Maldito todo el que es colgado en un 

madero). 
 

Gálatas 4:5 Para redimir (ἐξαγοράσῃ) a los que estaban bajo la Ley, a fin de que 

recibiéramos la adopción de hijos.  

 

Hebreos 9:15 Por eso, Cristo es mediador de un nuevo pacto, para que, interviniendo 

muerte para la remisión (ἀπολύτρωσιν) de los pecados cometidos bajo el primer pacto, 

los llamados reciban la promesa de la herencia eterna.  

 
1 Corintios 1:30 Pero por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho 

por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención (ἀπολύτρωσις).  
 

Efesios 1:7,14 En él tenemos redención (ἀπολύτρωσιν) por su sangre, el perdón de 

pecados según las riquezas de su gracia,… que es las arras de nuestra herencia hasta la 

redención de la posesión adquirida (ἀπολύτρωσιν τῆς περιποιήσεως), para alabanza de 

su gloria.  

 

Colosenses 1:14 En quien tenemos redención (ἀπολύτρωσιν) por su sangre, el perdón 

de pecados.  

 

Job 19:25 Pero yo sé que mi Redentor (אֲלִי  vive, y que al fin se levantará sobre el (גֹּ

polvo.  

 

Isaías 41:14 ¡No temas, gusanito de Jacob; vosotros, los poquitos de Israel! Yo soy tu 

socorro, dice Jehová; el Santo de Israel es tu Redentor (ְגֹּאֲלֵך   .(וְּ

 

Oseas 13:14  De manos del seol los redimiré (דֵם אָלֵם) los libraré ,(אֶפְּ  .de la muerte (אֶגְּ

Muerte, yo seré tu muerte; yo seré tu destrucción, seol.  

 

Salmo 49:7,8 Ninguno de ellos podrá, en manera alguna, redimir (דֶה ֹּא־פָדֹּה יִפְּ  al (ל

hermano ni pagar a Dios su rescate (ֹרו יוֹן) pues la redención) (כָפְּ  de su vida es de (פִדְּ

tan alto precio que no se logrará jamás).  
 

Hechos 20:28 Por tanto, mirad por vosotros y por todo el rebaño en que el Espíritu 
Santo os ha puesto por obispos para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó 

(περιεποιήσατο) por su propia sangre.  

 

2 Tesalonicenses 2:14 Para esto él os llamó por medio de nuestro evangelio: para 

alcanzar (περιποίησιν) la gloria de nuestro Señor Jesucristo.  

 

1 Pedro 2:9 Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 

adquirido por Dios (λαὸς εἰς περιποίησιν), para que anunciéis las virtudes de aquel que 

os llamó de las tinieblas a su luz admirable.  
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2. Propiciación/Expiación. Son diferentes traducciones de palabras griegas que se 

basan en la raíz  ἱλάσ-. “Propiciación” en su sentido propio significa un 

apaciguamiento o cambiar los sentimientos de los dioses. Los griegos 

paganos con frecuencia usaban las palabras de la familia ἱλάσ- con este 

significado. En el Antiguo Testamento en griego, sin embargo, palabras de 

la familia  ἱλάσ- se usaban para traducir la raíz hebrea כפר, que significa 

cubierta, pago completo, expiación. כפר no significa “apaciguamiento” en el 

sentido pagano, como si Dios estuviera enojado con el hombre hasta que 

recibiera un sacrificio para aplacarlo. El amor de Dios lo motivó a proveer 

la ofrenda, Rom. 5:8: “Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en 

que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”.  En algunas 

traducciones se usó la palabra “propiciación” para traducir las palabras 

ἱλάσ-. No fue una buena elección, pero con el tiempo los lectores de la Biblia 

llegaron a entender “propiciación” como una palabra de pago, no de 

apaciguamiento.  

 
Levítico 16:14,15 Tomará luego de la sangre del becerro y la rociará con su dedo en el 

lado oriental del propiciatorio (הַכַפֹּרֶת, en la LXX esto se traduce como ἱλαστήριον), y 

delante del propiciatorio esparcirá con su dedo siete veces de aquella sangre. Después 
degollará el macho cabrío como expiación por el pecado del pueblo, llevará la sangre 

detrás del velo adentro y hará con su sangre como hizo con la sangre del becerro: la 

esparcirá sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio.  

 
Hebreos 2:17 Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser 

misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar (τὸ 

ἱλάσκεσθαι) los pecados del pueblo.  
 
Lucas 18:13 Pero el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, 

sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “Dios, sé propicio (ἱλάσθητι) a mí, pecador.  
 

1 Juan 2:2 Él es la propiciación (ἱλασμός) por nuestros pecados, y no solamente por los 

nuestros, sino también por los de todo el mundo.  

 

1 Juan 4:10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino 

en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo en propiciación (ἱλασμὸν) por nuestros 

pecados.  
 

Romanos 3:25 A quien Dios puso como propiciación (ἱλαστήριον) por medio de la fe en 

su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, 

los pecados pasados.  

 

Hoenecke: Como lo muestra Heb. 2:17, el significado fundamental de ἱλάσκεσθαι es lo 

siguiente: cubrir el pecado ante Dios con un sacrificio. Pero no quiere decir, como 
Quenstedt incorrectamente lo interpreta, hacer que Dios sea propicio. No se usa con el 

acusativo de la persona que debe ser reconciliado, tampoco se usa ἐξιλάσκεσθαι en ese 

sentido. … La revelación cristiana enseña un Dios que en misericordia se inclina 

favorablemente hacia nosotros desde la eternidad y no arregla una expiación de la culpa 
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para primero entonces hacerse misericordioso, sino para que el pecado sea cubierto y su 
justicia no sea obligada a permitir que domine su ira, sino más bien para que pueda 

permitir que tenga curso libre su misericordia eterna.  (III, p. 193).  
 

Anselmo (m. 1109): Si Dios dijera: “Eres un pecador”, diga usted: “Señor, interpongo 
la muerte de nuestro Señor entre mis pecados y tú”. (Liber meditationum, Consolatio, 

PL 158:687).  
 
Ambrosiaster (autor desconocido del siglo IV incorrectamente identificado como 

Ambrosio): Esta expiación fue con su sangre [lo cual significa que] hemos sido 

librados por su muerte para que Dios pueda revelar y condenar la muerte mediante su 
pasión.... Anuló la senticia por la cual parecía justo que todos fueran condenados. 

(Commentary on Paul’s Epistles, CSEL 81).  
 

Epístola a Diogneto (siglo II): ¡Oh dulce intercambio! ¡Oh operación insondable! ¡Oh 
benficios que sobrepasan todo lo que se podía esperar! Que la maldad de muchos sea 

escondida en un solo justo, y que la justicia de uno justificara a muchos transgresores. 

(ANF, 1:28). 
 

1 5. Reconciliación.  

 

1 a) Estos textos hablan de un cambio en el estatus legal del mundo ante 

Dios. Ni un cambio en la actitud del mundo (la conversión) ni un 

cambio en la actitud de Dios es adecuado a la fraseología.  

2  
2 Corintios 5:18-21 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió 

(καταλλάξαντος) consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la 

reconciliación (καταλλαγῆς): Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al 

mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a 

nosotros la palabra de la reconciliación. Así que, somos embajadores en nombre 

de Cristo, como si Dios rogara por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios. Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo 

pecado, para que nosotros seamos justicia de Dios en él. 
  

Romanos 5:9-11 Con mucha más razón, habiendo sido ya justificados en su 
sangre, por él seremos salvos de la ira, porque, si siendo enemigos, fuimos 

reconciliados (κατηλλάγημεν) con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, 

estando reconciliados, seremos salvos por su vida. Y no solo esto, sino que 

también nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, por quien hemos 

recibido ahora la reconciliación (καταλλαγὴν). 
  

Colosenses 1:20 Y por medio de él reconciliar (ἀποκαταλλάξαι) consigo todas las 

cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la 

paz mediante la sangre de su cruz. 
  

b) Hoenecke tiene la mejor definición.  
 
Hoenecke: Cambiar la relación entre Dios y el mundo de tal forma que el mundo 

ya no tiene que aparecer como uno que según la justicia es separado de él a causa 

del pecado y es condenable. (III, p. 191).  
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1 6. Expiación (atonement): el establecimiento de la paz. En el uso más 

antiguo expiación se usó como sinónimo de la reconciliación. En el uso más 

moderno se usa con más frecuencia como sinónimo de la satisfacción.  
 

Levítico 17:11 Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para 

hacer expiación (כַפֵר  sobre el altar por vuestras almas, pues la misma sangre es la (לְּ

que hace expiación por la persona. 
  

Efesios 2:14,17 Él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared 

intermedia de separación,... Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que 
estabais lejos y a los que estáis cerca.  
 

Juan 14:27 La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se 
turbe vuestro corazón ni tenga miedo.  

 

Juan 20:19,21 Cuando llegó la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, 
estando las puertas cerradas en el lugar donde los discípulos estaban reunidos por 

miedo de los judíos, llegó Jesús y, puesto en medio, les dijo: —¡Paz a vosotros!... 

Entonces Jesús les dijo otra vez: —¡Paz a vosotros! Como me envió el Padre, así 

también yo os envío. 
  

Filipenses 4:7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros 

corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 
Colosenses 1:20 y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están 

en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su 

cruz. 
  
Colosenses 3:15 Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo 

fuisteis llamados en un solo cuerpo. Y sed agradecidos. 
  
Isaías 40:1,2 ¡Consolad, consolad a mi pueblo!, dice vuestro Dios. Hablad al corazón 

de Jerusalén; decidle a voces que su tiempo es ya cumplido, que su pecado está 

perdonado, que doble ha recibido de la mano de Jehová por todos sus pecados. 
  

7. En vista de las afirmaciones bíblicas mencionadas, tenemos que rechazar, o 

al menos corregir, las siguientes teorías.  

 

a) Victoria—La obra de Cristo llega a su meta en Satanás, obligándolo a 

librar a sus cautivos (vea Col. 2:15). Padres griegos, teólogos de Lund.  
 
Gustaf Aulén (m. 1978) describe lo que llama la idea “clásica” de la expiación, 

en contraste con la latina y la luterana tradicional: Su idea central es la de la 

expiación como un conficto y victoria divina; Cristo—Christus Victor—lucha 
con y triunfa sobre los poderes del mundo, los “tiranos” bajo los cuales el 

hombre se mantiene en servidumbre y sufrimiento, y en él Dios reconcilia el 

mundo consigo mismo. (Christus Victor, p. 20s). Es precisamente la obra de 

salvación en donde Cristo rompe el poder del mal que constituye la expiación 
entre Dios y el mundo. (p. 87).  
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Colosenses 2:15 Y despojó a los principados y a las autoridades y los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. 
 

Note: ¿Se pagó el rescate al Diablo? No, una satisfacción es más que 

un rescate.  

 

Los padres orientales estaban divididos. Por ejemplo, Gregorio de 

Nisa apoyó esta teoría; Gregorio Nazianceno se opuso.   

 
Ireneo: Por tanto el Verbo todopoderoso de Dios, a quien no le faltaba justicia, 
actuó con justicia aun en el encuentro con el apóstata [Satanás], rescatando de él 

las cosas que eran suyas… por la persuasión, no por el uso de la fuerza. 

(Adverses haereses, V.i.1).  
 
Gregorio de Nisa: ¿Qué, entonces, es la justicia bajo estas circunstancias? No es 

ejercer ningún dominio arbitrario sobre aquel que nos tuvo en su poder, ni 

arrrancarnos de su posesión mediante una maniobra violenta de la fuerza, así 
dejando a aquel que esclavizó al hombre mediante el placer sensual algún motivo 

para una queja justa. Porque como aquellos que han echado por la borda su 

propia libertad por dinero son esclavos de los que los han comprado, porque se 

han constituido sus propios vendedores, y no se permite ni a ellos ni a otros de su 
parte pedir que la libertad venga a auxiliarlos… Por lo cual, si quiere pagar tal 

precio para sacar a uno así, no hay ninguna ley contra eso. Por el mismo 

principio, ahora que voluntariamente habíamos echado por la borda nuestra 
libertad, fue necesario que aquel que en su bondad emprendió nuestro rescate no 

escogiera ningún método arbitrario para recuperarnos, sino uno en consonancia 

con la justicia. Este método, hasta cierto punto, es esto, entregar al amo del 
esclavo cualquier rescate que él acordara aceptar por la persona que posee. 

(Great Catechism, XXII). El enemigo, por tanto, viendo tanto poder en [Cristo], 

también vio una oportunidad para ganar, en el intercambio, más que el valor que 

tenía. Por eso él [Satanás] escoge a éste [Cristo] como rescate por aquellos que 
estaban encerrados en la cárcel de la muerte. ... El que Dios hace la redención del 

cautivo asunto de un intercambio manifiesta su justicia, mientras la invención por 

la cual permitió al enemigo aprehender aquello de lo que antes era incapaz es una 
manifestación de suprema sabiduría. (Great Catechism, XXIII).  
_____  

Juan de Damasco (m. 7 49): Abajo con el pensamiento de que la sangre del Señor 
haya sido ofrecido al tirano. (Exposition of the Orthodox Faith, 3:27)  

 

Confesión de Augsburgo, IV, 2: Llegamos a ser justos delante de Dios por gracia, 

por causa de Cristo mediante la fe, si creemos que Cristo padeció por nosotros y 
que por su causa se nos perdona el pecado y se nos conceden la justicia y la vida 

eterna.  

 
Apology, XII, 140: Además, la muerte de Cristo es no sólo sastisfacción por la 

culpa, sino también por la muerte eterna, según aquel texto (Os. 13:1): “Oh 

muerte, yo seré tu muerte”.  

 
Mateo 10:28 No temáis a los que matan el cuerpo pero el alma no pueden matar; 

temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno.  
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1  

2 b) Mística—La obra de Cristo termina físicamente en el hombre, 

produciendo una participación interna: no Cristo por nosotros, sino 

Cristo en nosotros. Osiander, Schleiermacher, Ortodoxia oriental, 

diálogos Luterano-Ortodoxos, díalogos Luterano-católicos.  

 
Andreas Osiander: El evangelio tiene dos partes; la primera, que Cristo ha 
satisfecho la justicia de Dios; la otra, que nos ha limpiado del pecado y nos 

justifica por morar en nosotros. (citado por Bente en Historical Introduction to 

the Symbolical Books, p. 156).  
 

Osiander: Toda la plenitud de la deidad mora en Cristo corporalmente, por tanto 

también en aquellos en quienes Cristo mora… Por tanto somos justos por su 

justicia esencial… Todo el que no sostiene este modo de nuestra justificación 
seguramente en el fondo es zuingliano, no importa qué confiese con la boca… 

También enseñan cosas más frías que el hielo [quienes sostienen] que somos 

considerados justos sólo por el perdón de los pecados, y no por causa de la 
justicia [esencial] de Cristo que mora en nosotros por la fe. (ibid.) 

 

Vladimir Lossky: El descenso (katabasis) de la persona divina de Cristo hace a 

las personas humanas capaces de un ascenso (anabasis) en el Espíritu Santo. Fue 
necesario que la humillación voluntaria, el despojarse redentor del Hijo de Dios 

sucediera, para que el hombre caído pudiera lograr su vocación de theosis, la 

deificación de seres creados por la gracia creada. (In the Image and Likeness of 
God, p. 97).  

 

c) Influencia moral—La obra de Cristo termina en el hombre, induciéndolo 

a obrar su propia salvación. Abelardo, socinianos, algunos arminianos.  
 
Pedro Abelardo (m. 1142): Dios en Cristo ha unido a sí mismo nuestra naturaleza 

humana y por sufrir en esa naturaleza nos ha demostrado el amor supremo de que 

Cristo mismo habla. ... Ahora parece que hemos sido justificados por la sangre de 

Cristo y reconciliados con Dios en esta forma: Mediante este acto singular de 
gracia que se ha dado a conocer en nosotros... nos ha atado más plenamente a él 

en amor. Como resultado nuestros corazones deben estar encendidos por este don 

de la gracia divina, y el verdadero amor no debe detenernos de sufrir todo por 
causa de él. Por tanto, nuestra redención mediante el sufrimiento de Cristo es 

aquel amor más profundo en nosotros que no sólo nos libra de la esclavitud al 

pecado, sino también consigue para nosotros la verdadera libertad de los hijos de 
Dios para que podamos hacer todo por amor más bien que por temor.  (Expositio 

in Epistolam ad Romanos, 2).  
 

Hastings Rashdall (m. 1924): Al fin hemos hallado una teoría de la expiación que 
apela completamente a la razón y la conciencia. ... Cuando vemos en la muerte de 

Cristo la expresión más impresionante y el símbolo del espíritu que domina toda 

su vida, nuestro reconocimiento del amor divino que brilla en esa muerte deja de 
depender de nuestro aceptar cualquiera de esas teorías siempre difíciles y a veces 

repulsivas de eficacia sustitutoria o expiatoria u objetiva que en un tiempo se 

ligaban a ella.  (Idea of the Atonement, p. 360-362).  
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d) Rectora—La obra de Cristo termina en el hombre, induciendo en él un 

horror del pecado y la ira de Dios que lo disuaden de pecar y permite 

que Dios sin problemas pueda perdonar el pecado. Hugo Grotius, 

Jonathan Edwards, John Miley.  
 
Hugo Grotius (m. 1645): Cuando fue determinado perdonar [a los pecadores], o 

al instituir o no algún ejemplo contra tantos y tan grandes pecados, muy 

sabiamente escogió la forma en que se pudieran manifestar el mayor número de 
sus atributos al mismo tiempo, es decir, tanto su clemencia y su severidad u odio 

del pecado, y su preocupación por mantener la ley. (Defensio Fidei, Ch. 5).  
 

e) Reconciliación—La obra de Cristo termina en Dios. Campbell y otros 

teólogos modernos.  

 

1) Cristo, al entrar con compasión en nuestra condición, se arrepintió 

y confesó en forma adecuada.  

 

2) Cristo por su obediencia se ganó el derecho a hacer lo que le agrade 

con aquellos que Dios le dio como premio.  

 

3) Esto contradice la Biblia, que dice que el mundo necesitaba ser 

reconciliado con Dios, no Dios con el mundo.   

 

f) Éstas son parodias de la doctrina bíblica.   

 

V. La salvación que nuestro sumo sacerdote procuró es completa en todo respecto.  

 

1. Es completa intensive.  

 

a) Todos los pecados son completamente cubiertos y se ha obtenido para 

nosotros una perfecta justicia.   
 
1 Juan 1:7 Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos 

con otros y la sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo pecado.  
 
1 Juan 2:2 Él es la propiciación por nuestros pecados, y no solamente por los 

nuestros, sino también por los de todo el mundo.  
 
Romanos 5:10,11 Porque, si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por 

la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su 

vida. Y no solo esto, sino que también nos gloriamos en Dios por el Señor 

nuestro Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la reconciliación. 
  

2 Corintios 5:19-20 Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no 

tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la 
palabra de la reconciliación. Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, 

como si Dios rogara por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: 

Reconciliaos con Dios. 
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Apocalipsis 5:9 Y cantaban un cántico nuevo, diciendo: Digno eres de tomar el 
libro y de abrir sus sellos, porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has 

redimido para Dios, de todo linaje, lengua, pueblo y nación.   

 

Hebreos 10:14 Y así, con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los 
santificados.  

 

b) Se proclama incondicionalmente. Ni siquiera la fe es una condición o 

término que se tiene que cumplir sino es el órgano de recepción.   
 
Efesios 2:8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 

vosotros, pues es don de Dios.  

 

2. Es completa extensive. Cubre a todas las personas sin excepción.  

 

a) Se aplica a todas las personas en el mundo.   
 

Juan 3:16 De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna.  
 

Romanos 5:18,19 Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación 
a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los 

hombres la justificación que produce vida. Así como por la desobediencia de un 

hombre muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de 

uno, muchos serán constituidos justos.  
 

2 Corintios 5:14,15 El amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno 

murió por todos, luego todos murieron; y él por todos murió, para que los que 
viven ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.  

 

Colosenses 1:20 Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que 
están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la 

sangre de su cruz.  
 

1 Timoteo 1:15 Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús 
vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero.  
 

1 Timoteo 2:6 El cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio 
testimonio a su debido tiempo.  
 

Lucas 19:10 Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había 

perdido.  
 

b) En algunos pasajes “muchos” se pone en oposición a pocos o a uno (no a 

todos).   
 

Romanos 5:18,19 Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación 
a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los 

hombres la justificación que produce vida. Así como por la desobediencia de un 
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hombre muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de 
uno, muchos serán constituidos justos.  
 

Isaías 53:6,12 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó 

por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros (ּלָנו  Por …(כֻּ

tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los poderosos repartirá el botín; por 
cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, 

habiendo él llevado el pecado de muchos (רַבִים) y orado por los transgresores.  

 

Mateo 20:28 Como el Hijo del hombre, que no vino para ser servido, sino para 

servir y para dar su vida en rescate por todos.  
 

Mateo 26:28 Esto es mi sangre del nuevo pacto que por muchos es derramada 

para perdón de los pecados.  
 

Hebreos 9:26,28 . De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas 

veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la consumación de los 

tiempos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para 
quitar de en medio el pecado. ... así también Cristo fue ofrecido una sola vez para 

llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el 

pecado, para salvar a los que lo esperan.  
 

Daniel 12:2 Muchos (רַבִים) de los que duermen en el polvo de la tierra serán 

despertados: unos para vida eterna, otros para vergüenza y confusión perpetua. 
  

Juan 5:28,29 No os asombréis de esto, porque llegará la hora cuando todos los 
que están en los sepulcros oirán su voz; y los que hicieron lo bueno saldrán a 

resurrección de vida; pero los que hicieron lo malo, a resurrección de 

condenación.  
 

Quenstedt: La Escritura no se corrige, sino se explica, cuando ahora llama 

muchos a quienes en otra parte llama todos; no pone los muchos en 

oposición a todos, sino a uno o pocos. (TDP, III, c. 3, m. 2, s. 2.q. 7.f. 459).  
 

c) Los ángeles caídos no están incluidos.  
 

Hebreos 2:16,17 Ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la 
descendencia de Abraham. Por lo cual debía ser en todo semejante a sus 

hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios 

se refiere, para expiar los pecados del pueblo.  
____  

Efesios 1:10 De reunir todas las cosas en Cristo, en el cumplimiento de los 

tiempos establecidos, así las que están en los cielos como las que están en la 

tierra. 
  

Colosenses 1:20 Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que 

están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la 
sangre de su cruz.  
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Filipenses 2:10 Para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos, en la tierra y debajo de la tierra.  

 

d) El pago de Cristo es retroactivo.  
 

Romanos 3:25 A quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su 

sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su 
paciencia, los pecados pasados.  

 

Juan 8:56 Abraham, vuestro padre, se gozó de que había de ver mi día; y lo vio y 

se gozó.  
 

Lucas 16:22 Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al 

seno de Abraham.  
 

Romanos 4:3-7: Pues ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios y le fue 

contado por justicia. Pero al que trabaja no se le cuenta el salario como un regalo, 
sino como deuda; pero al que no trabaja, sino cree en aquel que justifica al impío, 

su fe le es contada por justicia. Por eso también David habla de la 

bienaventuranza del hombre a quien Dios atribuye justicia sin obras, diciendo: 

Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas, y cuyos pecados 
son cubiertos. 

 

Hechos 15:10,11 Ahora pues, ¿por qué tentáis a Dios, poniendo sobre la cerviz 
de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido llevar? 

Antes creemos que por la gracia del Señor Jesús seremos salvos, de igual modo 

que ellos. 
  

Lucas 10:24 Pues os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que 

vosotros veis, y no lo vieron; y oir lo que oís, y no lo oyeron.  
 
Apocalipsis 13:8 La adoraron todos los habitantes de la tierra cuyos nombres no 

estaban escritos desde el principio del mundo en el libro de la vida del Cordero 

que fue inmolado.  
 

e) El pago de Cristo se aplica al mundo no en abstracto, sino a cada uno 

individualmente.  
 

1 Timoteo 4:10: Que por esto mismo trabajamos y sufrimos oprobios, porque 

esperamos en el Dios viviente, que es el Salvador de todos los hombres, 
mayormente de los que creen. 

  

Hebreos 2:9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a 
Jesús, coronado de gloria y de honra a causa del padecimiento de la muerte, para 

que por la gracia de Dios experimentara la muerte por todos (ὑπὲρ παντὸς).  
 

f) El pago de Cristo también cubre a los que se pierden.  
 
2 Pedro 2:1 Hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre 

vosotros falsos maestros que introducirán encubiertamente herejías destructoras y 
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hasta negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción 
repentina.  
 

Hebreos 6:4-6 Es imposible que los que una vez fueron iluminados, gustaron del 

don celestial, fueron hechos partícipes del Espíritu Santo y asimismo gustaron de 
la buena palabra de Dios y los poderes del mundo venidero, y recayeron, sean 

otra vez renovados para arrepentimiento, crucificando de nuevo para sí mismos al 

Hijo de Dios y exponiéndolo a la burla. 
  

1 Juan 2:2 Él es la propiciación por nuestros pecados, y no solamente por los 

nuestros, sino también por los de todo el mundo.  
 

g) Cristo es el único Salvador.  
 
Hechos 4:12 Y en ningún otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el 

cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.  
 
Juan 14:6 Jesús le dijo: —Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al 

Padre sino por mí.  
 

Juan 3:36 El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que se niega a creer en 
el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él.  
 

Romanos 3:23,24 Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de 
Dios, y son justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es 

en Cristo Jesús. 

 
Gálatas 3:22 Pero la Escritura lo encerró todo bajo pecado, para que la promesa 

que es por la fe en Jesucristo fuera dada a los creyentes. 
.  

3. Es inútil distinguir entre la suficiencia del pago (suficiente para pagar por los 

pecados de toda la gente) y su eficacia (aplicado sólo a los elegidos). “Valor 

infinito”—“Limitado en propósito”.   

 

Loraine Boettner (m. 1990): Aunque el valor de la expiación fue suficiente para salvar 

a toda la humanidad, fue eficiente sólo para salvar a los elegidos. ... Cuando la 

expiación se hace universal, se destruye su valor inherente. Si se aplica a todos los 

hombres, y algunos se pierden, la conclusión es que hace la salvación objetivamente 
posible para todos pero realmente no salva a nadie. Según la teoría arminiana la 

expiación sencillamente ha hecho posible que los hombres cooperen con la gracia 

divina y así se salven a ellos mismos—si quieren. Pero háblanos de una persona curada 
de la enfermedad y sin embargo está muriéndose de cáncer, y la historia será igual de 

luminosa como la de una persona curada del pecado y sin embargo está pereciendo por 

la incredulidad. La naturaleza de la expiación establece su alcance. Si sólo hiciera 

posible la salvación, se aplicaría a todos los hombres. Si efectivamente consiguió la 
salvación, sólo tuvo referencia a los elegidos. Como dice el Dr. Warfield: “Las cosas 

entre las cuales tenemos que elegir son una expiación de alto valor o una expiación de 

amplio alcance. Las dos cosas no pueden coexistir”. La obra de Cristo se puede 
universalizar sólo evaporando su sustancia. Que no haya ningún malentendido en este 

punto. El arminiano limita la expiación tan decididamente como el calvinista. El 
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calvinista limita el alcance de ella diciendo que no se aplica a todas las personas 
(aunque como ya se ha dicho, cree que es eficaz para la salvación de gran proporción 

de la raza humana); mientras que el arminiano limita su poder, porque dice que en sí 

realmente no salva a nadie. El calvinista la limita cuantitativamente, pero no 

cualitativamente, el arminiano la limita cualitativamente, pero no cuantitativamente. 
Para el calvinista es como un puente estrecho que cruza completamente el río; para el 

arminiano es como un puente grande y ancho que sólo llega a mitad del camino. De 

hecho, el arminiano pone más severas limitaciones a la obra de Cristo que el calvinista. 

(The Reformed Doctrine of Predestination, Ch, XII, Limited Atonement, par. 3). 

 

1 a) “Cristo murió por su pueblo.” Es cierto—¿pero sólo por ellos?  

 
Calvino: Es evidente que la salvación se ofrece libremente a algunos mientras a 

otros se les veda el acceso a ella, debido a la voluntad de Dios. (Inst. III, XXII, 1 

como citado por McGrath en Christian Theology Reader, p. 233).  
 

b) “Cristo dio su vida por muchos (es decir, los elegidos)”.  

Vea la sección sobre “muchos” en 2,b arriba.  
 

Mateo 22:14 Pues muchos son llamados, pero pocos escogidos.  

 

c) “Cristo no quiso orar por los réprobos, muchos menos moriría por ellos”.  

 

1) Cristo hizo y hace intercesiones especiales por los suyos.  
 

Juan 17:9 Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me 
diste, porque tuyos son.   

 

2) También oró por los que nunca fueron convertidos.  
 

Lucas 23:34 Jesús decía: —Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.  

 
Isaías 53:12 Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los poderosos 

repartirá el botín; por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado 

con los pecadores, habiendo él llevado el pecado de muchos y orado por los 
transgresores.  

 

VI. Mediante su obra sacerdotal Cristo estableció la libertad cristiana.  

 

1. Al levantar a Cristo de la muerte Dios declaró justo a cada pecador.  

1  

2 a) Ésta es la justificación objetiva.  

 
Romanos 3:23,24 Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de 
Dios, y son justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es 

en Cristo Jesús.  
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Romanos 4:25 El cual fue entregado por nuestras transgresiones (διὰ τὰ 
παραπτώματα), y resucitado para nuestra justificación (διὰ τὴν δικαίωσιν). 

  

Romanos 5:18 Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 

todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los 
hombres la justificación que produce vida. 
  

2 Corintios 5:19,21 Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no 

tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la 
palabra de la reconciliación. ... Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo 

pecado, para que nosotros seamos justicia de Dios en él. 

  

b) Éste es el mensaje con que Cristo envió a sus apóstoles al mundo.   

 
Juan 17:18 Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo. 
 

Juan 20:21-23 Entonces Jesús les dijo otra vez: —¡Paz a vosotros! Como me 
envió el Padre, así también yo os envío. Y al decir esto, sopló y les dijo: —

Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les serán perdonados, 

y a quienes se los retengáis, les serán retenidos. 

 
2 Corintios 5:18,19 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 

mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación: Dios estaba en 

Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres 
sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. 

 

d) Mediante este anuncio la justificación objetiva se hace subjetiva. 

  
Explicación del Tercer Artículo del Credo en el Catecsimo Menor de Lutero: “En 
esta cristiandad él me perdona todos los pecados a mí y a todos los creyentes.”  

 

2. Mediante la fe en este mensaje los pecadores saben que son librados de la ira 

de Dios y gozan de tranquilidad de conciencia.   
 

Romanos 5:9,10 Con mucha más razón, habiendo sido ya justificados en su sangre, por 
él seremos salvos de la ira, porque, si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios 

por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida.  
 
Romanos 8:1,31-39 Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo 

Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu, ... ¿Qué, pues, 

diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que no escatimó ni 
a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también 

con él todas las cosas? ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. 

¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, 

el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. ¿Quién 
nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, angustia, persecución, hambre, 

desnudez, peligro o espada? Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el 

tiempo; somos contados como ovejas de matadero. Antes, en todas estas cosas somos 
más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que 

ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni principados ni potestades, ni lo presente ni lo por 
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venir, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor 
de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor nuestro.  

 

3. Se reemplaza el estado de estar bajo la ley con el estado de gracia.  

 

a) Estamos en la gracia.  
 

Romanos 5:1,2 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por 

medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien también tenemos entrada por la fe a 
esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria 

de Dios. 

  

Romanos 6:14 El pecado no se enseñoreará de vosotros, pues no estáis bajo la 
Ley, sino bajo la gracia.  
 

Romanos 10:4 Pues el fin de la Ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree. 
 

Gálatas 4:5 Para redimir a los que estaban bajo la Ley, a fin de que recibiéramos 

la adopción de hijos. 
  

Gálatas 5:18 Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la Ley. 
 

1 Timoteo 1:9 Conociendo esto: que la Ley no fue dada para el justo (ὅτι δικαίῳ 
νόμος οὐ κεῖται), sino para los transgresores y desobedientes, para los impíos y 

pecadores, para los irreverentes y profanos, para los parricidas y matricidas, para 

los homicidas. 

 

b) Los cristianos guardarán cuidadosamente esta preciosa libertad.   
 
Gálatas 5:1-4 Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres y 

no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud. Ciertamente, yo, Pablo os digo 

que si os circuncidáis, de nada os aprovechará Cristo. Y otra vez testifico a todo 

hombre que se circuncida, que está obligado a cumplir toda la Ley. De Cristo os 
desligasteis, los que por la Ley os justificáis; de la gracia habéis caído. 

  

Colosenses 2:16,17,20 Por tanto, nadie os critique en asuntos de comida o de 
bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o sábados. Todo esto es sombra 

de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo. Si habéis muerto con Cristo en 

cuanto a los rudimentos del mundo, ¿por qué, como si vivierais en el mundo, os 
sometéis a preceptos.  

 

1 Corintios 7:23 Por precio fuisteis comprados; no os hagáis esclavos de los 

hombres.  
 

c) En cuanto a adiaforia, no despreciarán a un hermano débil ni le pondrán 

tropiezo.  
 

Romanos 14:1,10,13 Recibid al débil en la fe, pero no para contender sobre 
opiniones… Tú, pues ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué 

menosprecias a tu hermano?, porque todos compareceremos ante el tribunal de 
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Cristo, ... Así que, ya no nos juzguemos más los unos a los otros, sino más bien 
decidid no poner tropiezo u ocasión de caer al hermano.  
 

1 Corintios 8:9,13 Pero procurad que esta libertad vuestra no venga a ser 

tropezadero para los débiles, … Por lo cual, si la comida le es a mi hermano 
ocasión de caer, no comeré carne jamás, para no poner tropiezo a mi hermano.  

 

1 Corintios 10:31-33 Si, pues, coméis o bebéis o hacéis otra cosa, hacedlo todo 
para la gloria de Dios. No seáis tropiezo ni a judíos ni a gentiles ni a la iglesia de 

Dios. Del mismo modo, también yo en todas las cosas agrado a todos, no 

procurando mi propio beneficio sino el de muchos, para que sean salvos  
 

Filipenses 2:3,4 Nada hagáis por rivalidad o por vanidad; antes bien, con 

humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo. No 

busquéis vuestro propio provecho, sino el de los demás.  
1  

2 6. La imagen de Dios, restaurada por la justificación, motivará una 

renovación en la manera de vivir. Note aun el efecto natural de las “buenas 

noticias”:   

3  
Génesis 45:27 Entonces ellos le repitieron todas las palabras que José les había hablado; 

y viendo Jacob los carros que José enviaba para llevarlo, su espíritu revivió. 
  

a) La libertad no es libertinaje (licenciosidad).  
 
Juan 8:34,36 Jesús les respondió: —De cierto, de cierto os digo que todo aquel 

que practica el pecado, esclavo es del pecado. ... Así que, si el Hijo os liberta, 

seréis verdaderamente libres. 
  

Romanos 6:1,2 ¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la 

gracia abunde? ¡De ninguna manera! Porque los que hemos muerto al pecado, 
¿cómo viviremos aún en él?  

 

2 Cortintios 3:17 El Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí 

hay libertad.  
 

Gálatas 5:1,13 Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres y 

no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud. ... Vosotros, hermanos, a libertad 
fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, 

sino servíos por amor los unos a los otros.  
 

1 Pedro 2:16 Actuad como personas libres, pero no como los que tienen la 
libertad como pretexto para hacer lo malo, sino como siervos de Dios.  

 

b) Esta libertad significa un esfuerzo enérgico en la santificación.   

 
1 Pedro 1:17-19 Si invocáis por Padre a aquel que sin acepción de personas juzga 
según la obra de cada uno, conducíos en temor todo el tiempo de vuestra 

peregrinación, pues ya sabéis que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 

vivir (la cual recibisteis de vuestros padres) no con cosas corruptibles, como oro 



632 

 

o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y 
sin contaminación. 

  

1 Pedro 4:1 Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros 

también armaos del mismo pensamiento, pues quien ha padecido en la carne, 
terminó con el pecado.  

 

1 Corintios 6:20 Pues habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios 
en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.  

 

Efesios 2:10 Pues somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, 
las cuales Dios preparó de antemano para que anduviéramos en ellas.  

 

Romanos 6:4-7 Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el 

bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva. Si fuimos plantados juntamente con 

él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; 

sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para 
que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado, 

porque, el que ha muerto ha sido justificado del pecado. 

  
Romanos 8:4 Para que la justicia de la Ley se cumpliera en nosotros, que no 

andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.  
 

Romanos 14:8,9 Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor 
morimos. Así pues, sea que vivamos o que muramos, del Señor somos. Cristo 

para esto murió, resucitó y volvió a vivir para ser Señor así de los muertos como 

de los que viven. 
  

Tito 2:14 Él se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda maldad y 

purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.  
 

5. La presencia de defectos y adversidad muestra que la revelación completa de 

nuestra libertad es asunto de fe y esperanza.  

 

a) Nuestra verdadera vida está escondida.  
 

Colosenses 3:3,4 Porque habéis muerto y vuestra vida está escondida con Cristo 

en Dios. Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también 
seréis manifestados con él en gloria.  
 

1 Corintios 15:43 Se siembra en deshonra, resucitará en gloria; se siembra en 
debilidad, resucitará en poder. 
  

b) Es asunto de luchar, no de haber ya alcanzado.  
 

Filipenses 3:12 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que 

prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo 
Jesús.  
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Filipenses 1:6 Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la 
buena obra la perfeccionará hasta el día de Jesucristo. 

  

Efesios 4:13 Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento 

del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo. 
  

c) La perfección siempre se presenta como algo para la vida futura.  
 

Juan 6:40,54 Y esta es la voluntad del que me ha enviado: que todo aquel que ve 

al Hijo y cree en él tenga vida eterna; y yo lo resucitaré en el día final. ... El que 
come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el día 

final.  

 
Juan 10:28,29 Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, ni nadie las 

arrebatará de mi mano. Mi Padre, que me las dio, mayor que todos es, y nadie las 

puede arrebatar de la mano de mi Padre. 
  

2 Timoteo 4:18 Y el Señor me librará de toda obra mala y me preservará para su 

reino celestial. A él sea gloria por los siglos de los siglos. Amén.  

  

VII. Cristo continúa su obra sacerdotal en el estado de exaltación intercediendo por 

nosotros.   

 

1. La expiación vicaria se completó durante la exinanición.  
 

Juan 19:30 Cuando Jesús tomó el vinagre, dijo: —¡Consumado es! E inclinando la 

cabeza, entregó el espíritu.  
 

Hebreos 9:12,24-26 Y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su 

propia sangre, entró una vez para siempre [ἐφάπαξ] en el Lugar santísimo, habiendo 

obtenido eterna redención. ... porque no entró Cristo en el santuario hecho por los 

hombres, figura del verdadero, sino en el cielo mismo, para presentarse ahora por 

nosotros ante Dios. Y no entró para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo 
sacerdote en el Lugar santísimo cada año con sangre ajena. De otra manera le hubiera 

sido necesario padecer muchas veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la 

consumación de los tiempos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí 
mismo para quitar de en medio el pecado. 

  

2. Durante la exinanición las oraciones de Cristo eran tanto expiatorias e 

intercesoras.  

1  

a) Expiatorias, como el cumplimiento vicario del Segundo Mandamiento.  

 

b) Intercesoras, como ruegos por los pecadores.  

 

1) Por los que nunca llegaron a la fe.  
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Lucas 23:34 Jesús decía: —Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen. Y repartieron entre sí sus vestidos, echando suertes. 

  

2) Por sus primeros discípulos.  
 

Lucas 22:32 Pero yo he rogado por ti, para que tu fe no falte; y tú, una vez 

vuelto, confirma a tus hermanos. 
  

Juan 17:9,11,15,17,24 Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por 

los que me diste, porque tuyos son, ... Ya no estoy en el mundo; pero estos 

están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, a los que me has dado, 
guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros. ... No ruego 

que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. ... pues le has dado 

potestad sobre toda carne para que dé vida eterna a todos los que le diste.  
 

3) Por sus discípulos de todos los tiempos.  
 
Juan 17:20 Pero no ruego solamente por estos, sino también por los que 

han de creer en mí por la palabra de ellos.  

 

3. En su estado de exaltación las oraciones de Jesús son sólo intercesoras, no 

expiatorias. Ahora aplica a nosotros el sacrificio por el pecado hecho de 

una vez por todas.  

 

a) Reclama perdón para nosotros.  
 

Romanos 8:34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el 
que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también 

intercede (ἐντυγχάνει) por nosotros. 

  

Hebreos 7:24,25 Pero este, por cuanto permanece para siempre, tiene un 

sacerdocio inmutable. Por eso puede también salvar perpetuamente a los que por 

él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder (τὸ ἐντυγχάνειν) por ellos. 

  
Hebreos 9:24 Porque no entró Cristo en el santuario hecho por los hombres, 

figura del verdadero, sino en el cielo mismo, para presentarse ahora por nosotros 

ante Dios. 
  

1 Juan 2:1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Pero si 

alguno ha pecado, abogado (παράκλητον) tenemos para con el Padre, a Jesucristo, 

el justo. 

  

b) Esta intercesión es real. No se nos revela nada sobre la manera en que se 

hace.   

1  

2 1) La intercesión es real.  

 
Quenstedt: Cristo no es un sacerdote metafórico; por tanto no intercede 

sólo metafóricamente. (TD , c.3, membr.2.s.2.q.10. f. 472).  
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1  

2 2) Muchos de los verbos más comunes para la oración, como  

εὔχεσθαι, δεῖσθαι, αἰτεῖν, ἐρωτᾶν, no se usan. Cristo no pide algo, 

sino hace un reclamo legal.   

 

3) Cuando se usa de los hombres, las expresiones por la intercesión de 

Cristo denotan una petición verbal, que presenta un caso. 

  
Hechos 25:24 Entonces Festo dijo: —Rey Agripa y todos los varones que 

estáis aquí juntos con nosotros, aquí tenéis a este hombre, respecto del cual 

toda la multitud de los judíos me ha demandado (ἐνέτυχον) en Jerusalén y 

aquí, gritando que no debe vivir más.  
 

Romanos 11:2 No ha desechado Dios a su pueblo, al cual desde antes 

conoció. ¿O no sabéis lo que dice la Escritura acerca de Elías, de cómo se 

quejó (ἐντυγχάνει) ante Dios contra Israel.  

 
Hechos 25:2 Entonces los principales sacerdotes y los más influyentes de 

los judíos se presentaron ante él contra Pablo, y le rogaron.  

 

4. La intercesión sigue hasta el día del juicio. 

 

a) Entonces la función de Cristo como mediador habrá alcanzado su 

propósito.   
 

1 Corintios 15:24,28 Luego el fin, cuando entregue el Reino al Dios y Padre, 

cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y todo poder… Pero, luego 

que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará al 
que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos.  

 

b) Los frutos perdurarán por toda la eternidad.   

 
Hebreos 7:25 Por eso puede también salvar perpetuamente a los que por él se 
acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. 
  

5. Cristo es nuestro único intercesor.  

 

a) Es un Paracleto en otra forma que el Espíritu.  
 

1 Juan 2:1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Pero si 

alguno ha pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo, el justo. 
  

Juan 14:16,26 Y yo rogaré al Padre y os dará otro Consolador, para que esté con 

vosotros para siempre: … Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre 

enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que 
yo os he dicho.  
 

Juan 15:26 Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el 
Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí. 
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Juan 16:7 Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya, porque si no 

me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré. 

  

Romanos 8:26,27 De igual manera, el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad, 
pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo 

intercede (ὑπερεντυγχάνει) por nosotros con gemidos indecibles. Pero el que 

escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a 

la voluntad de Dios intercede (ἐντυγχάνει) por los santos.  
 

Gálatas 4:6 Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu 

de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! 
  

1 b) Es blasfemia contra el papel de Cristo como único mediador dirigir 

las oraciones a los santos fallecidos.   

 

1) No hay ninguna evidencia de que los santos en el cielo conozcan los 

detalles específicos de la vida en la tierra.   
 
Isaías 63:16 ¡Pero tú eres nuestro padre! Aunque Abraham nos ignore e 

Israel no nos reconozca, tú, Jehová, eres nuestro padre. Redentor nuestro es 

tu nombre desde la eternidad. 
  

2) Aunque los santos tal vez, en forma general, intercedan por la 

iglesia, la Escritura en ninguna parte nos manda orar a ellos.   
 

Apocalpsis 6:9,10 Cuando abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas 
de los que habían muerto por causa de la palabra de Dios y del testimonio 

que tenían. Clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo Señor, santo y 

verdadero, vas a tardar en juzgar y vengar nuestra sangre de los que habitan 

sobre la tierra?.  
 

Confesión de Augsburgo, XXI, 1-2: Respecto al culto de los santos los 

nuestros enseñan que se ha de tener memoria de los santos para fortalecer 
nuestra fe viendo cómo ellos recibieron la gracia y cómo fueron ayudados 

mediante la fe. Además, debemos seguir el ejemplo de sus buenas obras, 

cada cual de acuerdo con su vocación. Su Majestad Imperial, al hacer guerra 
contra los turcos, puede seguir provechosa y píamente el ejemplo de David, 

ya que ambos desempeñan el oficio real, que exige la defensa y la protección 

de sus súbditos. Pero no se puede demostrar con la Escritura que se deba 

invocar a los santos e implorar su ayuda. “Hay un solo Dios y un solo 
mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre” (1 Ti. 2:5). Él es el 

único Salvador y el único sumo sacerdote, propiciador e intercesor ante Dios 

(Ro. 8:34). Y sólo él ha prometido oír nuestra oración.  
 

Apología, XXI, 8-10 Además, también admitimos lo que dicen los 

adversarios: Que los ángeles oran por nosotros. Porque ahí está el testimonio 
de Zacarías, cap. 1:12, donde un ángel ora diciendo: “Oh, Señor de los 

ejércitos, ¿hasta cuándo no tendrás piedad de Jerusalén?”, etc. Pero distinto 

es el caso con los santos: Si bien concedemos que, así como en vida oran por 
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la iglesia en general, así también en los cielos oran por la iglesia en general, 
lo cierto es que no hay ningún testimonio en la Escritura acerca de muertos 

que oren, excepto el sueño que figura en el segundo libro de los Macabeos, 

15:14. Pero aun suponiendo que los santos oren muchísimo por la iglesia, no 

se sigue que deban ser invocados. Por otra parte, nuestra Confesión no afirma 
más que esto: Que la Escritura no enseña que haya que invocar a los santos, 

ni que les debamos pedir ayuda. Y como no puede aducirse mandamiento, ni 

promesa, ni ejemplo en las Escrituras sobre la invocación a los santos, se 
sigue que la conciencia no puede tener ninguna certeza referente a esta 

invocación.  

 
Catecismo de la Iglesia Católica: “La piedad de la Iglesia hacia la Santísima 

Virgen es un elemento intrínseco del culto cristiano” (MC 56). La Santísima 

Virgen “es honrada con razón por la Iglesia con un culto especial. Y, en 

efecto, desde los tiempos más antiguos, se venera a la Santísima Virgen con 
el título de ‘Madre de Dios’, bajo cuya protección se acogen los fieles 

suplicantes en todos sus peligros y necesidades... Este culto... aunque del 

todo singular, es esencialmente diferente del culto de adoración que se da al 
Verbo encarnado, lo mismo que al Padre y al Espíritu Santo, pero lo favorece 

muy poderosamente” (LG 66); encuentra su expresión en las fiestas litúrgicas 

dedicadas a la Madre de Dios (cf. SC 103) y en la oración mariana, como el 
Santo Rosario, “síntesis de todo el Evangelio” (cf. Pablo VI, MC 42). 

(Párrafo 971).  
 

Pomazansky: Cuando la convicción común de la santidad de una persona que 
ya descansa es confirmada por varios testimonios especiales, como el 

martirio, la confesión sin temor, servicio sacrificado a la iglesia, el don de 

sanación, y especialmente cuando el Señor confirma la santidad de la persona 
que descansa mediante milagros después de su muerte cuando se recuerda en 

la oración — entonces la Iglesia lo glorifica en una forma especial… Cuando 

esto sucede, oraciones por el perdón de los pecados del que se ha ido y por su 

reposo cesan; ceden a otras formas de la comunión de la iglesia con él, es 
decir: a) alabar sus luchas en Cristo… b) peticiones a él que ore por nosotros, 

para la remisión de nuestros pecados, para nuestro progreso moral, y que nos 

ayude en nuestras necesidades espirituales y nuestros dolores. (Orthodox 
Dogmatic Theology, p. 314-315).  

 

c) Los cristianos interceden unos por otros como los que han recibido un 

sacerdocio real bajo Cristo.  

 
1 Pedro 2:9 Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 

pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó 

de las tinieblas a su luz admirable.  
 

Apocalipsis 1:6 Y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre, a él sea gloria 

e imperio por los siglos de los siglos. Amén. 
  

Apocalipsis 5:10 Nos has hecho para nuestro Dios un reino y sacerdotes, y 

reinaremos sobre la tierra. 
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VIII. En conclusion, recordamos a nosotros mismos otra vez que en su obediencia 

vicaria, en su intercesión sacerdotal, Cristo actúa según tanto su naturaleza 

divina y humana. El Dios-hombre en las dos naturalezas es el Salvador de la 

humanidad.   

C. El oficio de rey  
1  
2 I. Cristo nuestro mediador según las dos naturalezas gobierna y controla 

todas las cosas en el cielo, la tierra y el infierno.  

 

1 1. Cristo se llama rey o se describe como tal en muchos pasajes.   
 

Salmo 2:6 Yo he puesto mi rey sobre Sión, mi santo monte.  
 

Salmo 45:1 Rebosa mi corazón palabra buena; dirijo al rey mi canto; mi lengua es 

pluma de escribiente muy diestro.  
 

Salmo 72:1 Dios, da tus juicios al rey y tu justicia al hijo del rey.  
 

Jeremías 23:5,6 Vienen días, dice Jehová, en que levantaré a David renuevo justo, y 
reinará como Rey, el cual será dichoso y actuará conforme al derecho y la justicia en la 

tierra. En sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; y este será su nombre con 

el cual lo llamarán: “Jehová, justicia nuestra”. 
  

Ezequiel 37:24 Mi siervo David será rey sobre ellos, y todos ellos tendrán un solo 

pastor; andarán en mis preceptos, y guardarán mis estatutos y los pondrán por obra. 

  
Isaías 9:6,7 Porque un niño nos ha nacido, hijo nos ha sido dado, y el principado sobre 

su hombro. Se llamará su nombre “Admirable consejero”, “Dios fuerte”, “Padre 

eterno”, “Príncipe de paz”. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite sobre el 
trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia 

desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto. 
  
Salmo 110:1,2 Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus 

enemigos por estrado de tus pies. Jehová enviará desde Sión la vara de tu poder: 

¡Domina en medio de tus enemigos!  
 

Daniel 7:14 Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones 

y lenguas lo sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará; y su reino es 

uno que nunca será destruido. 
  

Zacarías 9:9 ¡Alégrate mucho, hija de Sión! ¡Da voces de júbilo, hija de Jerusalén! 

Mira que tu rey vendrá a ti, justo y salvador, pero humilde, cabalgando sobre un asno, 

sobre un pollino hijo de asna. 
  

Juan 12:13 Tomaron ramas de palmera y salieron a recibirlo, y clamaban: —¡Hosana! 

¡Bendito el que viene en el nombre del Señor, el Rey de Israel! 
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Lucas 1:33 Reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su Reino no tendrá fin.  
 

Juan 1:49 Natanael exclamó: —¡Rabí, tú eres el Hijo de Dios! ¡Tú eres el Rey de Israel!  

 

Juan 18:33-37 Entonces Pilato volvió a entrar en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo: —
¿Eres tú el Rey de los judíos? Jesús le respondió: —¿Dices tú esto por ti mismo o te lo 

han dicho otros de mí? Pilato le respondió: —¿Soy yo acaso judío? Tu nación y los 

principales sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho? Respondió Jesús: —Mi 
Reino no es de este mundo; si mi Reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían 

para que yo no fuera entregado a los judíos; pero mi Reino no es de aquí. Le dijo 

entonces Pilato: —Luego, ¿eres tú rey? Respondió Jesús: —Tú dices que yo soy rey. 
Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la 

verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz.  

 

Efesios 1:21-23 Sobre todo principado y autoridad, poder y señorío, y sobre todo 
nombre que se nombra, no solo en este siglo, sino también en el venidero. Y sometió 

todas las cosas debajo de sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, 

la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. 
  

Colosenses 1:13 Él nos ha librado del poder de las tinieblas y nos ha trasladado al reino 

de su amado Hijo.  
 

2. En la Biblia “reino” (βασιλεία) usualmente significa el ejercicio de la autoridad 

real (reinado).  

 

a) El reino de Cristo es un ejercicio del poder.  
 

1 Corintios 4:20 Pues el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder. 
  
Romanos 14:17 Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz 

y gozo en el Espíritu Santo. 
  
Lucas 11:18,20 De igual manera, si Satanás está dividido contra sí mismo, ¿cómo 

permanecerá su reino? Os digo esto ya que decís que por Beelzebú echo yo fuera 

los demonios. ... Pero si por el dedo de Dios echo yo fuera los demonios, 

ciertamente el reino de Dios ha llegado a vosotros. 
  

Hechos 1:6 Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: —Señor, 

¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? 
  

Lucas 17:21 Ni dirán: “Helo aquí”, o “Helo allí”, porque el reino de Dios está 

entre vosotros. 
  

b) Llamar a la iglesia el reino (de Dios, de Cristo, de los cielos) es una 

metonimia eclesiástica.  

 

1) Es legítimo.  

 

2) No se debe ver este sentido en los pasajes bíblicos como su 

significado principal.   
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Apología, VII, 13: Porque es menester saber qué es ante todo lo que nos 

hace miembros, y miembros vivos, de la iglesia. Si definimos la iglesia tan 

sólo como un regimen exterior de buenos y malos, los hombres no 

entenderán que el reino de Cristo es la justicia del corazón y don del 
Espíritu Santo. 

 

Catecismo Menor, Padrenuestro, Segunda Petición: Venga tu reino. ¿Qué 
quiere decir esto?  El reino de Dios viene en verdad por sí solo, aun sin 

nuestra oración, pero rogamos con esta petición que venga también a 

nosotros. ¿Cómo se hace esto? Cuando el Padre celestial nos da su Espíritu 
Santo, para que, por su gracia, creamos su santa palabra y llevemos una 

vida de piedad, tanto aquí en el mundo temporal como allá en el otro, 

eternamente.  
 

3. El reino fue dado a Cristo.   

1  

2 a) Se le dio según su naturaleza humana.  
 
Salmo 2:6 Yo he puesto mi rey sobre Sión, mi santo monte. 
  

Daniel 7:14 Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, 
naciones y lenguas lo sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará; 

y su reino es uno que nunca será destruido. 

  
Efesios 1:20 Esta fuerza operó en Cristo, resucitándolo de los muertos y 

sentándolo a su derecha en los lugares celestiales.  

 

Hechos 2:36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a 
quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha hecho Señor y Cristo. 
  

Mateo 28:18 Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el 
cielo y en la tierra. 

  

1 Corintios 15:27 Porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando 

dice que todas las cosas han sido sujetadas a él, claramente se exceptúa aquel que 
sujetó a él todas las cosas.  

 

b) Se le dio en su encarnación.  
 

Lucas 1:31-33 Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y llamarás su 

nombre Jesús. Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios 
le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre y 

su Reino no tendrá fin. 

  
Mateo 2:2 ¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido?, pues su estrella 

hemos visto en el oriente y venimos a adorarlo. 
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Juan 18:37  Le dijo entonces Pilato: —Luego, ¿eres tú rey? Respondió Jesús: —
Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: 

para dar testimonio de la verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz. 

  

4. El reino de Cristo es universal, ilimitado, eterno (Salmo 72).  
 

Mateo 28:18 Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo 
y en la tierra.  
 

Hebreos 2:8 Todo lo sujetaste bajo sus pies. En cuanto le sujetó todas las cosas, nada 

dejó que no le sea sujeto, aunque todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. 
  

Lucas 1:33 Reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su Reino no tendrá fin.  
 

Daniel 7:14 Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones 

y lenguas lo sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará; y su reino es 

uno que nunca será destruido. 
  

Isaías 9:7 Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite sobre el trono de David y 

sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y 

para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto. 
  

II. El modo del reinado de Cristo varía según la actitud o el estado de la persona a 

quien alcanza. La división triple de uso común del reino de Cristo (poder, gracia 

y gloria) no debe oscurecer el hecho de que el reino de Dios realmente es una 

actividad de reinar que aquí se ve desde tres perspectivas diferentes. Los tres 

reinos no excluyen uno a otro.  

 

1. El reino de poder (regnum potentiae).  

 

a) Cristo reina sobre todas las cosas con sus leyes.   

 
Salmo 8:6 Lo hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste 

debajo de sus pies:  
 

Daniel 7:14,27 Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, 

naciones y lenguas lo sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará; 
y su reino es uno que nunca será destruido... y que el reino, el dominio y la 

majestad de los reinos debajo de todo el cielo sean dados al pueblo de los santos 

del Altísimo, cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios lo servirán y 

obedecerán. 
  

Colosenses 1:16,17 Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en 

los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean 
dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y 

para él. Y él es antes que todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten. 
  
Hebreos 1:3 Él, que es el resplandor de su gloria, la imagen misma de su 

sustancia y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo 
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efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a 
la diestra de la Majestad en las alturas.  

 

1 Pedro 3:22 Quien habiendo subido al cielo está a la diestra de Dios; y a él están 

sujetos ángeles, autoridades y poderes. 
  

Mateo 28:18 De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra será atado en el 

cielo; y todo lo que desatéis en la tierra será desatado en el cielo. 
  

Mateo 11:25-28 En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, 

Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los 
entendidos, y las revelaste a los niños. Sí, Padre, porque así te agradó. Todas las 

cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, 

ni nadie conoce al Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 

Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.  
 

1 Corintios 15:27 Porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando 

dice que todas las cosas han sido sujetadas a él, claramente se exceptúa aquel que 
sujetó a él todas las cosas. 

  

b) Su reinado se extiende aun sobre sus enemigos (regnum iustitiae).  
 

Salmo 110:1,2 Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a 

tus enemigos por estrado de tus pies. Jehová enviará desde Sión la vara de tu 
poder: ¡Domina en medio de tus enemigos! 
  

1 Corintios 15:25 Preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus 
enemigos debajo de sus pies. 

  

Hebreos 10:12,13 Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo 

sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios. Allí estará 
esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies. 
  

b) Cristo ejerce este reinado en beneficio de la iglesia.   

 
Efesios 1:22 Y sometió todas las cosas debajo de sus pies, y lo dio por cabeza 
sobre todas las cosas a la iglesia.  

 

Mateo 16:18 Y yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré 

mi iglesia, y las puertas del Hades no la dominarán. 
  

Romanos 8:28 Sabemos, además, que a los que aman a Dios, todas las cosas los 

ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados. 
  

2. Reino de gracia (regnum gratiae).  

 

a) En este reino Cristo otorga bendiciones espirituales a sus súbditos 

mediante el evangelio.  
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Romanos 14:17,18 Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, 
paz y gozo en el Espíritu Santo. El que de esta manera sirve a Cristo, agrada a 

Dios y es aprobado por los hombres. 

  

Jeremías 23:5 Vienen días, dice Jehová, en que levantaré a David renuevo justo, 
y reinará como Rey, el cual será dichoso y actuará conforme al derecho y la 

justicia en la tierra. 
  
Zacarías 9:9 ¡Alégrate mucho, hija de Sión! ¡Da voces de júbilo, hija de 

Jerusalén! Mira que tu rey vendrá a ti, justo y salvador, pero humilde, cabalgando 

sobre un asno, sobre un pollino hijo de asna. 
  

Juan 18:37 Le dijo entonces Pilato: —Luego, ¿eres tú rey? Respondió Jesús: —

Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: 

para dar testimonio de la verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz. 
 

b) El único medio por el cual ejerece este reinado es el evangelio.  
 

Mateo 4:23 Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, 

predicando el evangelio del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia en 

el pueblo. También Mateo 9:35, Lucas 8:1.  
 

Mateo 24:14 Y será predicado este evangelio del Reino en todo el mundo, para 

testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin. 
  

Mateo 13:19 Cuando alguno oye la palabra del Reino y no la entiende, viene el 

malo y arrebata lo que fue sembrado en su corazón. Este es el que fue sembrado 
junto al camino. 
  

Lucas 4:43 Pero él les dijo: —Es necesario que también a otras ciudades anuncie 

el evangelio del reino de Dios, porque para esto he sido enviado. 
  

Lucas 16:16 La Ley y los Profetas llegan hasta Juan. Desde entonces es 

anunciado el reino de Dios y todos se esfuerzan por entrar en él. 
  

c) Cristo lleva a los hombres a la fe y los une en la fe. 

  
Mateo 28:19,20 Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, 

bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y 

enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado. Y yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.  
 

Marcos 16:15 Y les dijo: —Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura. 
  

Romanos 1:16,17 No me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 
salvación de todo aquel que cree, del judío primeramente y también del griego, 

pues en el evangelio, la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está 

escrito: Mas el justo por la fe vivirá.  
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2 Corintios 10:4,5 Porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino 
poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, derribando argumentos y 

toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo 

todo pensamiento a la obediencia a Cristo.  

 
Hechos 20:32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios y a la palabra de su 

gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los 

santificados. 
  

Mateo 16:18,19 Y yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca 

edificaré mi iglesia, y las puertas del Hades no la dominarán. Y a ti te daré las 
llaves del reino de los cielos: todo lo que ates en la tierra será atado en los cielos, 

y todo lo que desates en la tierra será desatado en los cielos. 

 

d) Otorga a los creyentes dones espirituales, tanto dones de santificación 

(dona sanctificantia) y dones para ministerio (dona ministrantia).  
 
1 Corintios 1:5-7 Pues por medio de él habéis sido enriquecidos en todo, en toda 

palabra y en todo conocimiento, en la medida en que el testimonio acerca de 

Cristo ha sido confirmado entre vosotros, de tal manera que nada os falta en 

ningún don (χαρίσματι) mientras esperáis la manifestación de nuestro Señor 

Jesucristo. 
  

1 Corintios 12:4-12 Ahora bien, hay diversidad de dones (χαρισμάτων), pero el 

Espíritu es el mismo. Y hay diversidad de ministerios (διακονιῶν), pero el Señor 

es el mismo. Y hay diversidad de actividades, pero Dios, que hace todas las cosas 
en todos, es el mismo. Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu 

para el bien de todos. A uno es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, 

palabra de conocimiento según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo 
Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu. A otro, el hacer 

milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos 

géneros de lenguas, y a otro, interpretación de lenguas. Pero todas estas cosas las 

hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él 
quiere. Así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los 

miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo.  

 
Romanos 12:4-8 De la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, 

pero no todos los miembros tienen la misma función, así nosotros, siendo muchos, 

somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros. Tenemos, 

pues, diferentes dones [χαρίσματα], según la gracia que nos es dada: el que tiene 

el don de profecía, úselo conforme a la medida de la fe; el de servicio, en servir; 
el que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, 

con generosidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, con 

alegría.  

 
Efesios 4:7,11 Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la 

medida del don de Cristo…. Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 

profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros.  
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1 Corintios 3:9 Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois 
labranza de Dios, edificio de Dios. 

  

1 Corintios 12:28 Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, 

luego profetas, lo tercero maestros, luego los que hacen milagros, después los 
que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de lenguas.  
.  

e) Bajo su reinado misericordioso sus creyentes reciben poder en su lucha 

contra sus enemigos (iglesia militante).  

 
1 Timoteo 6:12 Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la 

cual asimismo fuiste llamado, habiendo hecho la buena profesión delante de 
muchos testigos. 

  

2 Timoteo 4:7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la 
fe. 
  

Efesios 6:12-18 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra 

principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este 
mundo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, 

tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo y, 

habiendo acabado todo, estar firmes. Estad, pues, firmes, ceñida vuestra cintura 
con la verdad, vestidos con la coraza de justicia y calzados los pies con el celo 

por anunciar el evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que 

podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Tomad el yelmo de la 
salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios. Orad en todo 

tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velad en ello con toda 

perseverancia y súplica por todos los santos 

  
Efesios 1:22 Y sometió todas las cosas debajo de sus pies, y lo dio por cabeza 

sobre todas las cosas a la iglesia.  

 
Mateo 16:18 Y yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré 

mi iglesia, y las puertas del Hades no la dominarán. 
  

e) Este reino no es visible ahora (ni el rey ni su gobierno, ni los 

beneficiados). Percibirlo es asunto de la fe.   

 
Lucas 17:20,21 Preguntado por los fariseos cuándo había de venir el reino de 

Dios, les respondió y dijo: —El reino de Dios no vendrá con advertencia, ni dirán: 

“Helo aquí”, o “Helo allí”, porque el reino de Dios está entre vosotros. (ἐντὸς 
ὑμῶν).  
 

Juan 3:8 El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido, pero no sabes de 
dónde viene ni a dónde va. Así es todo aquel que nace del Espíritu. 

  

Juan 18:36 Respondió Jesús: —Mi Reino no es de este mundo; si mi Reino fuera 
de este mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los 

judíos; pero mi Reino no es de aquí. 
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Juan 17:6,14,17  He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me 
diste; tuyos eran, y me los diste, y han guardado tu palabra... Yo les he dado tu 

palabra, y el mundo los odió porque no son del mundo, como tampoco yo soy del 

mundo... Santifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad. 
  
Juan 10:14,27 Yo soy el buen pastor y conozco mis ovejas, y las mías me 

conocen, … Mis ovejas oyen mi voz y yo las conozco, y me siguen.  
 
1 Pedro 2:9 Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 

pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó 

de las tinieblas a su luz admirable. 
  

Efesios 4:4-7 Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como fuisteis también llamados 

en una misma esperanza de vuestra vocación; un solo Señor, una sola fe, un solo 

bautismo, un solo Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos y por todos y en 
todos. Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida del 

don de Cristo. 
  

g) Su reino continuará toda la eternidad.  
 

Mateo 28:20 Y enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado. Y 
yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.  

 

1 Tesalonicenses 4:16,17 El Señor mismo, con voz de mando, con voz de 
arcángel y con trompeta de Dios, descenderá del cielo. Entonces, los muertos en 

Cristo resucitarán primero. Luego nosotros, los que vivimos, los que hayamos 

quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al 
Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. 

  

h) No debemos buscar un reino milenario terrenal. Apocalipsis 20 resalta 

tres puntos principales.   

 

1) Resalta la extensión del evangelio por el mundo entero, gracias a 

que Satanás fue atado.  
 

Apocalipsis 20:1-3 Vi un ángel que descendía del cielo con la llave del 

abismo y una gran cadena en la mano. Prendió al dragón, la serpiente 
antigua, que es el Diablo y Satanás, y lo ató por mil años. Lo arrojó al 

abismo, lo encerró y puso un sello sobre él, para que no engañara más a las 

naciones hasta que fueran cumplidos mil años. Después de esto debe ser 

desatado por un poco de tiempo. 
  

2) Resalta el gobierno de los santos en el cielo.  
 
Apocalipsis 20:4-6 Vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron 

facultad de juzgar. Y vi las almas de los decapitados por causa del 

testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían adorado a la 
bestia ni a su imagen, ni recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; 

y vivieron y reinaron con Cristo mil años. Pero los otros muertos no 

volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años. Esta es la primera 
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resurrección. Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera 
resurrección; la segunda muerte no tiene poder sobre estos, sino que serán 

sacerdotes de Dios y de Cristo y reinarán con él mil años. 

  

3) Resalta que Satanás será desatado por “un poco de tiempo” al final.  

 
Apocalipsis 20:7-15 Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto 
de su prisión y saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro 

ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, a fin de reunirlos para la batalla. Su 

número es como la arena del mar. Subieron por la anchura de la tierra y 
rodearon el campamento de los santos y la ciudad amada; pero de Dios 

descendió fuego del cielo y los consumió. Y el diablo, que los engañaba, 

fue lanzado en el lago de fuego y azufre donde estaban la bestia y el falso 
profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos. Vi un 

gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron 

la tierra y el cielo y ningún lugar se halló ya para ellos. Y vi los muertos, 

grandes y pequeños, de pie ante Dios. Los libros fueron abiertos, y otro 
libro fue abierto, el cual es el libro de la vida. Y fueron juzgados los 

muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras. El 

mar entregó los muertos que había en él, y la muerte y el Hades entregaron 
los muertos que había en ellos, y fueron juzgados cada uno según sus obras. 

La muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte 

segunda. El que no se halló inscrito en el libro de la vida, fue lanzado al 
lago de fuego.  

 

Hechos 14:22 Confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándolos a 

que permanecieran en la fe y diciéndoles: Es necesario que a través de 
muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios.  

 

i) El papado es el rival descarado de Cristo.  
 

2 Tesalonicenses 2:3,4  ¡Nadie os engañe de ninguna manera!, pues no vendrá sin 

que antes venga la apostasía y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de 
perdición, el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es 

objeto de culto; tanto, que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose 

pasar por Dios. 
  

Artículos de Esmalcalda, Parte II, Artículo IV, 10-14: Este hecho demuestra 

evidentemente que el papa es el verdadero Anticristo, que se ha colocado encima 

de Cristo y contra él, puesto que no quiere que los cristianos lleguen a ser 
salvados sin su poder, a pesar de que no vale nada, porque no ha sido ordenado ni 

mandado por Dios. Esto propiamente, como dice San Pablo, “se opone y se 

levanta contra Dios” (2 Ts. 2:4). Los turcos y los tártaros no actúan así, aunque 
sean muy enemigos de los cristianos; al contrario, dejan creer en Cristo al que 

quiera y no exigen de los cristianos sino el tributo y la obediencia corporales. 

Pero el papa no quiere dejar creer [en Cristo], sino que se le debe obedecer para 
ser salvo. Eso no lo haremos, antes moriremos en el nombre de Dios. Todo esto 

viene porque el papa ha exigido ser llamado de jure divino jefe de la iglesia 

cristiana. Por eso se tuvo que colocar a la par de Cristo y sobre Cristo, y 

ensalzarse como la cabeza y después como el señor de la iglesia y finalmente 
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también de todo el mundo y directamente un Dios terrenal, hasta atreverse a dar 
órdenes a los ángeles en el reino de los cielos. Y cuando se establece una 

distinción entre la doctrina del papa y la Sagrada Escritura o cuando se les 

confronta y se les compara, se encuentra que la doctrina del papa en su mejor 

parte está tomada del derecho imperial pagano, y enseña negocios y juicios 
mundanos, como lo atestiguan sus decretales. Trata en seguida [la doctrina papal] 

de las ceremonias eclesiásticas, de las vestiduras, de los alimentos, de las 

personas y similares juegos pueriles, obras carnavalescas y necias, sin medida 
alguna, pero, en todas estas cosas, nada de Cristo, de la fe y de los mandamientos 

de Dios. Al fin y al cabo nadie sino el mismo diablo es quien con engaño de las 

misas, el purgatorio, la vida conventual, realiza su propia obra y su propio culto 
(lo que es, en efecto, el verdadero papado), sobreponiéndose y oponiéndose a 

Dios, condenando, matando, y atormentando a todos los cristianos que no 

ensalzan y honran sobre todas las cosas tales horrores suyos. Por lo tanto, no 

podemos admitir como cabeza o señor en su gobierno a su apóstol, el papa o 
Anticristo. Pues su gobierno papal consiste propiamente en mentiras y asesinatos, 

en corromper eternamente las almas y los cuerpos, como ya he demostrado en 

muchos libros.   
 

3. El reino de gloria de Cristo (regnum gloriae).  

1  

2 a) El Cristo exaltado a la diestra del Padre es el rey glorioso.  
 
Mateo 25:31 Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria y todos los santos 

ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria.  
 
Apocalipsis 5:12,13 Y decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado es digno 

de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la 

alabanza. A todo lo creado que está en el cielo, sobre la tierra, debajo de la tierra 
y en el mar, y a todas las cosas que hay en ellos, oí decir: Al que está sentado en 

el trono y al Cordero, sea la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los siglos 

de los siglos.  
 
Romanos 11:36 Porque de él, por él y para él son todas las cosas. A él sea la 

gloria por los siglos. Amén.  

 
Gálatas 1:5 A quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
  

1 Timoteo 6:16 El único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible y a 

quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver. A él sea la honra y el 
imperio sempiterno. Amén. 
  

2 Pedro 3:18 Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.  

 

b) La función real de Cristo incluye la resurrección y el juicio final.  
 

Juan 5:21-23,28,29 Como el Padre levanta a los muertos y les da vida, así 

también el Hijo a los que quiere da vida, porque el Padre a nadie juzga, sino que 
todo el juicio dio al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El 
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que no honra al Hijo no honra al Padre, que lo envió… No os asombréis de esto, 
porque llegará la hora cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y 

los que hicieron lo bueno saldrán a resurrección de vida; pero los que hicieron lo 

malo, a resurrección de condenación. 

 
Apocalipsis 6:16,17 Y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros y 

escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del 

Cordero, porque el gran día de su ira ha llegado y ¿quién podrá sostenerse en pie?.  
  

c) Entonces se revelará su gloria y sus súbditos gozarán la felicidad 

indecible en su presencia.   

 
Juan 17:24 Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo esté, también 
ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado, pues me has 

amado desde antes de la fundación del mundo. 

  
Mateo 25:34 Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi 

Padre, heredad el Reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo.  
  
1 Tesalonicenses 4:17 Luego nosotros, los que vivimos, los que hayamos 

quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al 

Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. 

  
Apocalipsis 21:1-5 Entonces vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el 

primer cielo y la primera tierra habían pasado y el mar ya no existía más. Y yo, 

Juan, vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de parte de Dios, 
ataviada como una esposa hermoseada para su esposo. Y oí una gran voz del 

cielo, que decía: El tabernáculo de Dios está ahora con los hombres. Él morará 

con ellos, ellos serán su pueblo y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 
Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá más muerte, ni 

habrá más llanto ni clamor ni dolor, porque las primeras cosas ya pasaron. El que 

estaba sentado en el trono dijo: Yo hago nuevas todas las cosas. Me dijo: Escribe, 

porque estas palabras son fieles y verdaderas.  
 

d) Sólo los elegidos heredarán este reino; sólo la iglesia militante llegará a 

ser la iglesia triunfante.  
 

Romanos 8:30 Y a los que predestinó, a estos también llamó; y a los que llamó, a 
estos también justificó; y a los que justificó, a estos también glorificó.  
 

1 Pedro 1:5 Que sois guardados por el poder de Dios, mediante la fe, para 

alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo final.  

 

Los loci de soteriología y escatología se encuentran en el 

tomo II de estos apuntes.   


